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  PRÓLOGO


  La realidad y la fantasía se entremezclan en los pensamientos y recuerdos de la mente humana hasta el punto de que en ciertos momentos la persona que los evoca llega a dudar si lo que piensa o escribe en el caso de los que nos atrevemos a reflejar nuestras ideas y recuerdos en el papel son verdaderas vivencias o simples fantasías.


  En las historias que forman el alma de este libro hay algunas que sin duda os harán pensar que son el recuerdo de verdaderas vivencias y posiblemente acertaréis pero será muy difícil que lleguéis a saber en qué parte de la historia está la verdadera realidad y en qué momento le sustituye la fantasía.



  Al contrario otras historias no pueden ser más que el fruto de una mente fantasiosa ya que son pura fantasía, lo que ocurre es que en la mayoría de los casos el autor se ha metido tanto en el interior del relato que lo ha vivido como si en realidad se hubiese producido, hasta el punto que incluso acaba por aceptar en su mente, al escribirlo, que fue una verdadera realidad y como tal decide guardarlo en el baúl de sus recuerdos.



  Algunas de estas pequeñas historias están creadas como complemento de otras de más envergadura, pero por si solas ya forman una vivencia o ilusión completa.



  Mi ilusión al formar esta pequeña recopilación es que paséis unos buenos momentos al leerla.



  
 

  


  QUE VIENE LA MAFIA


  En más de cincuenta años de trabajo se pueden conocer infinidad de personas, algunas apenas son un flash de un momento otras perduran un poco más en el tiempo y cuando llegas al momento de olvidar este ajetreo, recuerdas algunos rasgos y algunas historias. Sobre todo cuando uno es un aficionado a evocar recuerdos o a inventar historias que le hubiera gustado vivir.


  Buscando en el baúl de los recuerdos, me viene a la mente la figura de un amiguete, de esos que no llegan a ser amigos pero que nos acompañan en un periplo de nuestra vida.


  El fue el protagonista de este relato, real como la vida misma, que supongo que fue uno de los más desagradables de su azarosa existencia.


  Por este motivo esta historia es mejor que no la lean almas sensibles menores de noventa y nueve años cuatro meses y tres días.


  Se acabó el prólogo (no soy muy pesado) y comienza la "ACCIÖN".


  Feliciano Perote estaba hecho una buena pieza, pero en el fondo... muy en el fondo... no era una mala persona.


  Aunque había visitado la "Modelo" en más de cinco ocasiones no era un delincuente habitual, sobre todo si tomamos como delincuente habitual el que para ganarse la vida se dedica exclusivamente a delinquir.


  Feliciano Perote habitualmente se dedicaba a trabajar... cuando podía, desde luego, y no era un mal trabajador, en absoluto, Feliciano Perote cuando trabajaba lo hacía bien, incluso con verdaderas ganas de hacerlo bien, que lo consiguiese ya era otra cosa, pero en líneas generales era un buen trabajador.


  El problema de Feliciano consistía en que era un delincuente ocasional.


  En esta vida hay personas que no pueden entrar en unos grandes almacenes sin arramblar con todas las chucherías que pillan al alcance de sus manos. Ya sé que esta enfermedad tiene un nombre concreto, pero este relato no es un libro de medicina psicológica y por lo tanto no me voy a molestar en decir el nombre científico de esta enfermedad. (Claro que entonces pensarás, amable lector, que no se cual es el nombre de esta enfermedad, pues bueno, para darte una pista te diré que empieza por la palabra latina clepto y acaba con la castellana manía).


  Feliciano Perote si entraba en unos grandes almacenes o una tienda del género que fuese, ni se preocupaba de mirar las tentaciones que pudieran deslumbrarle, porque en estos lugares el pocas tentaciones podía encontrar. A estos sitios él iba a lo que iba, comprarse unos calzoncillos o un casete, pagarlos religiosamente y largarse con toda la tranquilidad a su casa.


  Pero... amigo... el problema de Feliciano se presentó en el momento menos esperado un día, en que mientras iba a pagar en caja una corbata magnífica que quería comprarse para ir el domingo siguiente a bailar al Marabú, con el inocente ánimo y la dulce ilusión de ligar: la clienta que le precedía en la caja sacó del bolso el billetero... ¡madre mía! la cantidad de lechugas verdes que guardaba aquel billetero.


  El amigo Perote no era un carterista ¡Dios me libre de pensar que lo fuera! pero aquel billetero le robó el alma. Pagó rápidamente su corbata y un impulso frenético le hizo seguir a su dueña.


  Se pasó media mañana siguiéndola por las diferentes plantas del establecimiento. El problema más grave que se le planteó fue que la feliz poseedora del billetero se detuvo bastante rato en la planta de lencería femenina y en la de ropa para señoras, en estos momentos se armó de paciencia y sin perderla de vista intentaba hacerse el marido asqueado esperando que la esposa acabara de revolver toda la planta de lencería y ropa femenina.


  Ya hemos dicho que Feliciano Perote era un delincuente ocasional, aunque hasta entonces no lo había sido nunca, o sea que buscaba la ocasión ¡o no! en aquel primer momento la ocasión se estaba presentando sola.


  Porque aquella primera vez el no había ido a buscar nada, la verdad es que hasta aquel momento había sido un ciudadano ejemplar y nunca había pasado por su mente apropiarse de nada ajeno, el problema es que aquel billetero le había fascinado, le estaba llamando a gritos diciéndole ¡cógeme! ¡Cógeme!


  Incluso seguía a aquella mujer y a su monedero como un juego, ni tenía la intención de llevárselo, solamente quería verlo, en su puñetera vida había visto un monedero tan repleto de billetes verdes. Tal cantidad de billetes juntos los había visto alguna vez en el Banco, cuando iba a sacar las últimas miserias del saldo de su cuenta, pero allí, todos reuniditos y juntos en un maravilloso monedero no los había visto nunca.


  En dos ocasiones más la dueña de su deseo cogió decididamente una pieza, se dirigió a la caja y el soñado billetero volvió a relucir. Un escalofrío de deseo recorría la espalda del pobre Feliciano cada vez que lo veía.


  Ya se dirigía a la salida, de pronto se detuvo ante un mostrador en el que se exponían diversos juegos de agujas de corbata y gemelos, tras vacilar varias veces entre unas y otras acabó por elegir un juego y se dirigió a la caja.


  Todo pasó en una cuestión de segundos, junto a la mujer había un espejo en el que se reflejaban sus piernas y se veía claramente una larga arruga que le hacían las medias, la mujer inconscientemente dejó el monedero sobre el mostrador y se dedicó a estirar la media hasta conseguir que la arruga desapareciera.


  Cuando se volvió a coger el monedero se dio cuenta horrorizada de que por arte de birlibirloque, además de la arruga de la media, había desaparecido el billetero.


  El amigo Feliciano salió rápido del establecimiento, procurando no correr excesivamente, para evitar levantar sospechas y ya en la calle cogió el primer taxi que encontró.


  Cuando llegó a casa se dio cuenta de que el botín era similar a más de tres meses de su sueldo, lo que le permitió pasar una temporada fantástica como nunca antes había soñado.


  Pasó el tiempo, las lechugas verdes ya se las había comido y digerido el bueno de Feliciano, en unos cuantos meses tuvo que volver a su vida sencillita y frugal, mientras en su mente iba incrementándose el deseo de vivir en la abundancia, pero el pobre no tenía ni la más mínima idea de cómo conseguir otra cantidad tan importante por una vía tan sencilla.


  Siguió viviendo modestamente y su única distracción de los sábados consistía en ir a "pasear" por los grandes almacenes de la ciudad, pero la realidad es que una oportunidad como la primera no se presenta dos veces en la vida.


  Unos años después se encontraba trabajando como agente comercial y con motivo de su trabajo se personó en la Academia Williams de idiomas, con el fin de presentarles un nuevo sistema publicitario.


  En recepción solicitó poder hablar con la persona responsable de publicidad, le indicaron que pasase a la antesala de un despacho donde la encargada del tema le recibiría en unos minutos.


  Se dirigió a dicha salita y como no tenía por costumbre sentarse en las salas de espera se dispuso a pasar la espera paseando por la sala, en la primera vuelta que dio al mirar de reojo hacia el despacho donde tenía que ser recibido el corazón le dio un vuelco, casi se tuvo que agarrar a una silla para mantener la estabilidad, ¡madre mía lo que había visto!, una caja de caudales completamente abierta. No estaba llena hasta los topes de dinero, ¡no!, pero unos cuantos fajos de aquellas lechugas que tan bien le habían sentado la primera vez si que, haberlas, había.


  —Tuví o non tuví— se puso a reflexionar su mente, cual la de cualquier intérprete skesperiano, mientras miraba en todas direcciones si venía demasiado pronto la jefa de compras.


  Rápidamente abrió su cartera de mano y se dispuso a llenarla de aquel producto tan encantador que la casualidad ponía a su alcance, metió varios fajos en la cartera la cerró y se volví...... ¡AAAAHHHH!


  ¡SOCOROOOO UN LLADREEEE!— chillaba una señora bajita pero con un chorro de voz que no la superarían los Tres Tenores juntos.


  El salió corriendo, aparto a la mujer de un empujón y se lanzó escaleras abajo, llegó a la puerta de la calle y horrorizado comprobó que estaba cerrada herméticamente. A los pocos segundos escuchó a lo lejos la sirena de la policía.


  Así, entre algunos, pocos, aciertos y varios fracasos fueron pasando unos años de su vida. Un año entre rejas, medio año en libertad intentando ganarse la vida hasta que surgía una nueva ocasión, que cada vez era más necesidad que ocasión, si salía bien perfecto, en caso contrario una nueva visita a la Modelo.


  Desde el mes de septiembre anterior se encontraba en lo que ya empezaba a ser su segunda casa, encerrado en calidad de preso preventivo o lo que es lo mismo pendiente de que le señalasen día para el juicio, lo que tranquilamente podía ocurrir al cabo de un año.


  Los primeros días había comenzado a trabajar en el taller de "flores" a la espera de que saliese en libertad alguno de los escribientes para ocupar su puesto en las oficinas de los talleres, donde no tardaron en llamarle, pues el funcionario de contabilidad, Don Ramiro, ya lo conocía y siempre había quedado contento con su forma de trabajar y su seriedad en la faena.


  Transcurría ya el mes de noviembre lo que significaba que a las seis de la tarde ya había oscurecido, sonó la sirena y rápidamente los talleres fueron quedando vacíos.


  — ¡Feli!— le dijo Don Ramiro, recoge todo y vamos a repasar los talleres para asegurarnos de que no queda nadie.


  Era la rutina diaria con la que finalizaban la jornada laboral. El funcionario por el ala derecha y el reo por la izquierda salían de la oficina dejándola perfectamente cerrada y comenzaban a recorrer los talleres asegurándose de que no quedaba ningún recluso escondido en las dependencias y apagando las luces tal como iban bajando.


  Esta tarea era la más ingrata de la jornada para Feliciano, toda vez que cada día pensaba en la peligrosa situación que se le plantearía si cualquier día se encontraba con algún recluso.


  Si no avisaba al funcionario se le caería el pelo por encubridor si luego ocurría algún problema, mientras que si le avisaba quedaría catalogado como delator o chivato y se le amargaría para siempre su estancia en la Modelo. Por suerte hasta el momento nunca le había ocurrido ninguna anomalía de este tipo, pero la posibilidad existía.


  — ¿Todo bien? le preguntó siguiendo la rutina el funcionario al acabar el recorrido.


  — ¡¿Si? Todo en orden.


  Atravesaron el patio en medio de la oscuridad, presintiendo las carreras de las ratas, del tamaño de conejos que se enseñoreaban de los patios al anochecer. Al llegar al Centro se despidieron hasta el día siguiente y el amigo Feliciano se dirigió a la sexta galería.


  La sexta era en aquellos tiempos la galería destinada a los presos menos conflictivos y en líneas generales los que trabajaban en talleres o en algún destino: cocina, barbería, economatos, etc. por lo que resultaba la más tranquila y en la que cada uno podía disponer de un poco más de espacio que en las otras galerías, en las que en cada celda se hacinaban seis u ocho personas.


  Entró en la celda 632 y se encontró con su compañero Jorge Bello, este era un jovencito de unos veintipocos años, pequeño de estatura, posiblemente no llegaría al metro sesenta, pero en compensación sus facciones hacían un buen papel en relación con su apellido. Feliciano y Jorge hacía unas semanas que compartían la misma celda y lógicamente (o no) había ido creciendo entre ellos una chispa de amistad y camaradería; se habían conocido en el taller de flores en el que tuvieron que trabajar mano a mano para asegurarse una producción que se reflejase posteriormente en el cobro a final de mes.


  Cuando Feliciano pasó a trabajar en las oficinas consiguió que se le asignase una celda para él solo, alegando que tenía que trabajar hasta después de que se apagasen las luces de la galería.


  Unos pocos días después el amigo Jorge le suplicó que le permitiese compartir su celda, toda vez que tenía unos problemas un poco graves con los que entonces convivía.


  A Feliciano esta petición le sentó como una patada en los cojones, pero como ya hemos asegurado que el amigo Feliciano en el fondo... muy, muy en el fondo era una buena persona acabó por transigir y lo aceptó como si dijéramos compañero de piso.


  Desde entonces habían compartido habitación y por el momento no habían tenido ningún problema; ambos respetaban sus palabras y sus silencios y Jorge se había convertido, sin pretenderlo ninguno de los dos en una especie de servidor de Feliciano, al menos en lo que hacía referencia al cuidado y mantenimiento de la celda.


  — ¡Hola Jorge! ¿Qué tal te ha ido?


  — ¡Bien!— contestó el interpelado sin ninguna convicción.


  — ¿Ha pasado algo? inquirió Feliciano —esta tarde he oído que te llamaban a jueces. ¿Has tenido algún problema?


  — ¡No!— contestó Jorge —me han dado un permiso de fin de semana.


  — ¡Joder!— exclamó Feliciano — ¿y por esto tienes esa cara? si es cojonudo.


  —En teoría sí pero ¿qué voy a hacer estos días y que me voy a encontrar ahí afuera?


  — ¿Qué chorradas dices? aprovéchalos para disfrutar al máximo.


  — ¡Vale! Ya lo intentaré.


  —Pero, oye Jorge ¿qué te pasa?


  —Nada, son tonterías mías.


  —Y tanto que son tonterías, en vez de un permiso de fin de semana parece que te hayan condenado a veinte años y un día.


  No había manera, la actitud de Jorge era completamente irracional, por lo que inconscientemente Feliciano siguió insistiendo.


  Al final se fueron aclarando varios conceptos, principalmente que Jorge tenía un grave problema en el exterior. Desde hacía dos años y medio que estaba encerrado, no había tenido ninguna noticia de su mujer. Esta fue la primera sorpresa que se llevó el amigo Feliciano, así que el buenazo de Jorge estaba casado... si parecía una criatura, casi un niño... y no solo estaba casado sino que al parecer su mujer le había abandonado.


  Realmente pasaron bastantes horas dándole vueltas al tema hasta que al final, poco a poco, dio la impresión acababa convenciendo a su amigo de que tenía que olvidarse de todo y aprovechar el fin de semana para pasárselo en grande. Transcurrió la semana y el viernes al mediodía avisaron a Jorge que se presentase en el Centro para salir de permiso.


  El bueno de Feliciano se quedó tan contento en la soledad de la celda, quedarse solo sin que nadie le molestara era una sensación que le encantaba.


  Pasaron los días y llegó el lunes, a primera hora se dirigió a su puesto en la oficina de talleres, todavía no había visto a su amigo pero sabía que al cabo de media hora estaría ya en su puesto en el taller de flores.


  Cuando pensó que ya debería de haber llegado avisó a Don Ramiro de que iba al taller de flores y al llegar le vio en su puesto montando un ramo de margaritas.


  — ¡Hola Jorge! ¿Cómo te ha ido?


  — ¡Pche! Ya hablaremos


  La cara de su amigo era un verdadero poema sentimental, más que de un permiso parecía que había vuelto de un tour por el infierno.


  — ¿Pero qué ha pasado?, insistió.


  —Nada, no te preocupes, ya te lo contaré al mediodía.


  Mientras comían en la celda Jorge se explayó a fondo, tan a fondo que a Feliciano le costaba seguir el relato y tan solo iba entendiendo fragmentos sueltos; el otro hablaba y hablaba movido por la desesperación, el odio y el rencor, de forma que sus palabras corrían extraordinariamente más que sus pensamientos, revolviéndolos entre sí y creando un batiburrillo del que poco a poco pudo ir entresacando una relación mínimamente ligada.


  En conclusión, el pobre Jorge se había pasado los tres días con sus correspondientes noches buscando a su mujer, ¿dónde?... imposible adivinarlo, ¿cómo?... ni puñetera idea, de lo que si estaba seguro era que a su mujer la había raptado la mafia. La mafia de trata de blancas (se supone lógicamente).


  A su adorada mujer la estaba explotando una red de la mafia y le habían asegurado ¿quién? ¡Véte tú a saber! que no volvería a verla y a él le habían amenazado para que dejase de preguntar por ella.


  A partir de aquel lunes el pobre Jorge pareció un muerto viviente, empezó a decaer anímicamente a marchas forzadas. El mes siguiente le volvieron a conceder otro permiso, a la vuelta estaba muchísimo peor.


  Tanto Feliciano como Jorge siguieron su anodina vida del taller a la celda y de la celda al taller, tan solamente alterada por algún permiso del segundo que por lo que parecía resultaba mucho más negativo que positivo.


  El frío invierno, como cada año había dejado paso a la primavera (con el permiso y la aquiescencia de EL CORTE INGLÉS). Un día del mes de Junio se acercó hasta la oficina de talleres un amigo que trabajaba en "Ayudantía" y alegremente le dijo a Feliciano:


  —Prepárate que esta tarde te dan la bola


  (Salir en bola significa en el argot carcelario, salir en libertad).


  — ¿Que dices, me estás tomando el pelo?


  — ¡No, de verdad! acabo de leer el papel del juzgado por el que te dan la libertad condicional.


  — ¿No me engañas?


  — ¡Cojones!, sabes que con estas cosas no se juega, ves a prepararte porque te vas antes de cenar.


  Tal como le había asegurado su amigo la noticia era totalmente cierta y antes de dos horas ya se encontraba en la calle Entenza con todos sus bártulos a cuestas, después de haberse despedido alegremente de los funcionarios de talleres y del resto de amigos de la sexta ga¬lería.


  Como siempre que salía en libertad, después de dejar sus cosas en una pensión de la calle Elcano del Poble Sec, se fue a gastar una pequeña parte de su diminuta fortuna en una juerguecilla de cubatas, una buena cena y un polvete. Al día siguiente ya tendría tiempo de intentar solucionar su futuro inmediato.


  Esta vez no tuvo ningún problema en encontrar trabajo, tenía un amigo que le debía un pequeño favor y en seguida consiguió colocarle en una empresa textil como conductor de la furgoneta y además proyectaron alquilar un piso que les resultaba más cómodo y rentable que vivir cada uno en una pensión.


  Buscando, buscando encontraron un piso de alquiler cerca de la empresa textil en la que ambos ya trabajaban.


  Un día de primeros de septiembre, después de guardar la furgoneta en el local de la empresa Feliciano se dirigía a su casa cuando sintió que alguien le llamaba por su nombre, se giró y se encontró con el amigo Jorge.


  — ¡Ostras! ¿Que haces tú por aquí? le preguntó.


  —Hace dos días que salí en libertad, y tu ¿cómo estás?


  — ¡Bien! vivo en esta calle, con el Carrasco.


  —Yo ahora estoy viviendo en casa de mi hermana que tiene un bar por aquí cerca, ¿por qué no vienes y tomamos algo?


  En pocos días los dos amigos se encontraron varias veces para tomar alguna cerveza mientras recordaban la temporada pasada y comentaban como iba el día a día.


  —He cogido un piso cerca de la plaza del Reloj ¿porqué no vienes a cenar el sábado? le dijo Jorge sorprendiéndole.


  — ¿Qué has cogido un piso?, estupendo, pero ¿cómo ha sido?


  —Me ha salido una buena oportunidad y la he aprovechado, ven el sábado y cenaremos estupendamente, yo cocino bastante bien.


  —De acuerdo, ¿a qué hora nos vemos?


  —A las nueve ¿te parece bien?


  — ¡Perfecto!, a las nueve estaré allí.


  El día indicado el Feli se presentó en el piso de su amigo; era un entresuelo que estaba bastante bien, sobre todo para una persona sola que tampoco tenía una gran necesidad de espacio.


  Se sorprendió de la cena que compartieron, pues hasta ese momento no había tenido noticia de que su anfitrión había trabajado anteriormente en algunos restaurantes; a media noche se despidieron sin concretar una fecha para volver a verse, suponían que en cualquier momento se encontrarían por el barrio.


  Unos sábados después se encontraba el amigo Feliciano sentado tranquilamente mirando la tele cuando sonó el timbre de la puerta.


  — ¡Hombre Jorge! ¿Qué hay?, pasa que tomaremos una cerveza.


  — ¡No, gracias! no estoy para tomar nada ahora. Necesito que me hagas un favor.


  El Feliciano se mosqueó, ya estaba muy avezado en la cuestión de peticiones de favores y él en aquel momento no tenía ni un duro; bueno tenía lo justísimo para poder llegar hasta final de mes.


  — ¿Qué es lo que necesitas? le preguntó a pesar de todo.


  —Feli ¿tú tienes coche?


  La pregunta le sorprendió, desde luego no era lo que había sospechado.


  — ¿Yo... coche? sabes perfectamente que no tengo.


  —Pero al menos tendrás carnet de conducir.


  — ¡Sí! pero ¿a qué viene esto?


  —Es que necesito que alquiles un coche, yo pagaré todos los gastos.


  — ¿Y para que necesitas un coche?


  —Es que... verás...— comenzó a dudar Jorge buscando las palabras precisas — El sábado estaba solo en casa cuando llamaron a la puerta, abrí y me encontré con una tía estupenda que se me coló en casa; sin darme tiempo a reaccionar me empezó a decir que me olvidase de mi mujer y que dejase de preguntar por ella o me iba a encontrar con muchos problemas: le contesté que quería encontrarla y que nadie me lo impediría, me volví un instante y tuve la suerte de ver, por un espejo, que del bolso cogía un cuchillo e iba a clavármelo en la espalda, me volví inmediatamente y conseguí quitárselo.


  — ¿Y? interrogó Feliciano ante su silencio.


  —Ella intentó volver a quitármelo y se lo clavé.


  — ¡Joder!— exclamó Feli —no me dirás que..


  — ¡Si! por eso necesito un coche, para llevarla a un bosque y poder enterrarla.


  — ¡Bufa! en que lío te has metido, pero como comprenderás no voy a alquilar un coche para meter dentro un cadáver y llevarlo a ningún sitio. Me estás pidiendo un imposible.


  La mente de Feliciano estaba a punto de explotar para ver de salir del problema en el que querían meterle.


  —Mira de apañarte como puedas pero en esto no puedo ayudarte, además que lo que yo haría en tu caso sería cogerla una noche de cualquier forma y tirarla al rio, está aquí mismo y por allí abajo hay algunos lugares por los que no pasa nadie, además que dentro de pocos días vendrán las riadas de cada año y el agua se la llevará muy lejos.


  —Esa no es la solución, encontrarían el cadáver en seguida— insistió Jorge.


  — ¡Bueno! y la policía como podría saber que fuiste tú quien la mató. Además que si la envió la mafia a estas horas ya deben estar buscándoos a ella y a ti, o sea que lo que yo haría sería poner tierra de por medio inmediatamente.


  Posiblemente Jorge se dio cuenta de que no había forma de convencer a su amigo para que le ayudase, pues aunque insistió un poco más acabó por marcharse completamente cabizbajo.


  Feliciano se quedó igualmente anonadado, analizándolo fríamente ni aunque pudiera debería entrar en el juego de ayudarle, pero es que además ni completamente loco podría arriesgarse a alquilar un coche para realizar este trabajo; hacerlo significaba implicarse completamente como cómplice del asesinato y la verdad, una cosa era pasarse una temporadita encerrado por cualquier tontería y otra muy diferente arriesgarse a una condena de bastantes años.


  Pasó varios días sin volver a tener noticias de su amigo, quizás casi una semana. Ya empezaba a respirar tranquilo cuando de nuevo se lo encontró en la puerta de su casa.


  — ¡Hola Jorge! ¿Has podido solucionar el problema? le preguntó.


  — ¡A medias! venía porque quería pedirte un pequeño favor, ¡verás! ya me apañaré yo para llevarme el cadáver, he comprado un carro bastante grande y unos sacos para envolverlo, solo quería pedirte que me acompañases un momento al piso para prepararlo todo y esta noche lo haré desaparecer.


  —Pero Jorge, yo no puedo acompañarte, no quiero meterme en ningún lío.


  —No habrá ningún problema, lo único que pasa es que como hace unos días que no voy por allí ahora me da mucho corte ir solo, por eso necesito que me acompañes.


  Mientras se encaminaban al piso Feliciano no comprendía como se había dejado convencer, estaba claro que era un buenazo, pero en fin ya había aceptado aunque con la condición de que estarían el mínimo tiempo necesario.


  — ¡Oye Jorge!— le preguntó —dices que has comprado sacos para envolverla, pero no sé como lo vas a hacer, el cadáver ahora ya estará completamente tieso y no te cabrá en los sacos.


  —Eso no es un problema— contestó Jorge —ya le he cortado los brazos y las piernas para que quepa en los tres sacos.


  Madre del amor hermoso, pensó Feliciano casi cayéndose de la impresión.


  — ¿Que la has cortado?


  — ¡Sí! con una sierra, ya lo tengo todo casi preparado.


  No podía ser... como era posible que se estuviese metiendo en semejante lío y todo eso sin comerlo ni beberlo y con la absoluta seguridad de no obtener ni en más mínimo beneficio.


  Ya se veía ante un tribunal de justicia amenazado con la pena máxima de treinta años y un día. Pero no era ese su principal temor, a fin de cuentas la justicia solamente podía internarlo por un número determinado de años, lo que no se le quitaba de la cabeza era la sombra de la mafia; había algo que no encajaba bien en todo aquel asunto. Si la mafia había enviado una mensajera a amenazar o a matar a su amigo lo lógico era que al haber desaparecido la mensajera la propia mafia acabaría por investigar qué narices había pasado. Hasta cierto punto se sorprendía que su amigo continuase moviéndose por la población sin que ya le hubieran ajustado las cuentas. ¿No estaría vigilando el piso esperando que apareciese para cargárselo?


  Poco a poco sus conguitos se iban desplazando desde sus bolsitas naturales hasta la garganta amenazando con dar un concierto de campanilla. Sentía una fuerte sensación de ahogo y casi empezaba a sentir un cierto temblor en sus extremidades inferiores.


  Llegaron a la puerta de la casa, Jorge abrió y empezaron a subir al entresuelo.


  —Ahora si que la he pifiado— pensó Feliciano —en el mismo momento que entremos en el piso los de la mafia, que nos deben estar esperando, nos fríen a balazos.


  Ya antes de abrir la puerta del piso se notaba un cierto tufillo a podrido, era uno de esos olores desagradables que puedes asociar a la suciedad, incluso a la ebullición de alguna verdura característica o no demasiado fresca, pero en cuanto entraron en el recibidor el hedor resultó sencillamente insoportable. Era un poco el olor característico de la habitación en la que ha habido un cadáver, pero elevado a la quinta potencia; un olor dulzón, muy agrio, horrible, algo que no había sentido nunca en la vida.


  —Pasa al comedor— le indicó Jorge — ¿ves? en la mesa tengo los sacos que he comprado, ella está en el cuarto de baño, en la bañera.


  ¿Pero que había pasado en aquel comedor? dos de las paredes estaban completamente teñidas de sangre y el suelo estaba igualmente cubierto en varios lugares por charcos sanguinolentos. Feliciano no podía comprender como había podido producirse aquella masacre. Un terrible malestar se apoderó de él junto con un deseo irresistible de salir corriendo.


  Los sacos completamente nuevos desprendieron, al desplegarlos el olor característico de cáñamo recién elaborado y al mezclarse a los tétricos efluvios que dominaban el ambiente todavía lo enrarecían más, el hedor era ya casi vomitivo.


  —Date prisa— le conminó a Jorge —porque esto está inaguantable.


  —No te preocupes, ya solo me falta envolver el cuerpo, pero tendrás que ayudarme un poco, yo solo no lo puedo manejar.


  —De perdidos al río— pensó Feliciano –está bien, ya voy... pero rápido.


  —Pasa— le indicó la bañera —tú cógela por la cabeza que yo intentaré meterla en el saco— y le advirtió, — ¡sobre todo no le mires la cara!


  Esta advertencia sobraba, maldita la gracia que podía tener verle la cara a la difunta.


  Lo que quedaba del cadáver, la cabeza y el tronco, estaba totalmente envuelto en sábanas y toallas manchadas de sangre en diversos sitios.


  Feliciano cogió su pañuelo y se cubrió las manos antes de coger el cadáver.


  —No te preocupes— le advirtió Jorge — en la tela no quedan marcadas las huellas dactilares.


  — ¡Bueno!— contestó Feliciano —por si las moscas.


  Levantó el cadáver cogiéndolo por la cabeza, era como levantar un tronco de árbol, duro y recio.


  — ¡Sobre todo no le mires la cara!— insistió su amigo.


  Aquella insistencia ya empezaba a sobrar, lo último que deseaba era verle la cara, ni nada.


  No obstante, al intentar meter el tronco en el saco se deslizó una de las sábanas que lo cubrían, Feliciano no pudo evitar ver una nalga cerúlea y ensangrentada; aquella visión estuvo a punto de conseguir que un vómito le llegase a la garganta.


  —Venga, ya está— dijo respirando tranquilo— vámonos.


  —Espera que limpiaré un poco la sangre que hay en el piso.


  —Déjala y vámonos, ya la limpiarás otro día.


  No hubo manera, ya estaba Jorge con una fregona y unas bayetas lavando las paredes y el suelo. Era una labor inútil pues la sangre ya se había resecado en la pared estucada y por mucho que frotaba eras imposible limpiarla.


  Ante la insistencia, ya obsesiva de Feliciano, dejó el cubo y la fregona y se dispusieron a dejar el piso.


  —Ahora, en cuanto salgamos a la calle nos masacran los de la mafia— pensó tristemente Feliciano —seguro que han estado esperando que viniéramos y ahora ya deben tenernos rodeados.


  Salieron a la calle sin ningún contratiempo, caminaron juntos unas cuantas travesías y al final Feliciano se paró en seco.


  — ¡Bueno Jorge!, ahora ya debemos ir cada uno por su lado, espero que todo te salga bien, pero el resto tienes que solucionarlo tú solo.


  — ¡Vale! gracias por ayudarme, ya nos veremos.


  Feliciano pensó que sería mejor que no volvieran a verse durante mucho tiempo, pero lógicamente no dijo nada, se despidieron con un apretón de manos.


  Únicamente al encontrarse solo empezó a tranquilizarse un poco, al menos la mafia ya sería difícil que fuesen a molestarle, el mayor peligro ya había pasado, ahora solo podía temer que la policía le relacionase como encubridor, pero bueno, sería cosa de dejar pasar unos días a ver qué pasaba.


  Los nervios de todas formas los tenía a flor de piel; aunque no se notaba exteriormente le daba la sensación de que su cuerpo estaba hecho un flan. Comenzó a caminar sin rumbo fijo mientras su mente rebobinaba, una y otra vez, los acontecimientos de las últimas tres horas.


  El insoportable hedor se había instalado en su pituitaria y el aire calenturiento de septiembre no contribuía en gran medida a disiparlo.


  Saliendo de Santa Coloma, cruzó el río Besós en dirección a Barcelona; la visión de las nalgas ensangrentadas le volvió a la mente, intentó apartarla pero su cerebro insistía en recordar el cadáver. Había quedado abandonado en aquel maldito piso. Al final lo habían dejado en el balcón, pues el hedor del interior del piso no tardaría en esparcirse y alertar a los vecinos. Aquel cuerpo estaba pudriéndose sin poder recibir una sepultura y un responso como mínimo.


  Pasó por los cuarteles de artillería y fue cruzando el barrio de San Andrés. Estaba seguro de que Jorge no volvería al piso ni a llevarse el cadáver ni a nada, posiblemente intentaría desaparecer y mientras tanto aquella desgraciada seguiría deshaciéndose en el balcón.


  Un sentimiento cristiano comenzó a invadirle mientras caminaba por la calle de la Sagrera; le angustiaba la idea del cuerpo insepulto. Por su mente cruzó la idea de avisar a la policía, al menos irían al piso y la retirarían de allí, pero sabía que no podía hacerlo, aquello sería precipitar los acontecimientos y resultaba peligroso incluso para el mismo.


  Por la calle del Clot llegó al cruce con la calle Mallorca, atravesó la gasolinera y una ráfaga del olor de la gasolina se mezcló con el hedor que todavía impregnaba su olfato convirtiéndolo en una sensación totalmente insoportable.


  Rápidamente se alejó de la gasolinera mientras unas fuertes arcadas le traían un irresistible deseo de vomitar.


  Continuó caminando horas y horas, dando vueltas sin rumbo fijo por la ciudad, poco a poco sus pasos iban llevándole de vuelta a Santa Coloma.


  Llegó a la puerta de su casa, un pequeño temor le acució pensando que quizá la mafia le estuviese esperando para liquidarle, pero su agotamiento era ya tan intenso que todo le daba igual. Cuando subió al piso se dirigió directamente a su cuarto y al poco rato se encontraba totalmente dormido.


  En los días siguientes la mente le traicionó varias veces haciéndole recordar la fatalidad del cuerpo insepulto, sin poder resistirse un día volvió a pasar bajo el balcón donde lo habían depositado. No observó nada extraño, pero cada vez le iba resultando más fuerte el deseo de llamar a la policía, para que al menos la enterrasen, pensó en llamar desde una cabina telefónica, pero... ¿y si grababan la voz?... desde luego no podía arriesgarse.


  Eran las ocho de la tarde, después de la jornada laboral dejó la furgoneta en el almacén de la empresa y decidió dirigirse a su casa; las piernas no le obedecieron, inexorablemente, paso a paso, le llevaron a la plaza del Reloj. Al llegar a la esquina de la calle observó una gran cantidad de gente, se acercó y a lo lejos vio una escala de bomberos adosada a la barandilla del balcón.


  — ¿Que ha pasado? ¿Un incendio? — preguntó inocentemente a unas señoras que observaban la labor de los funcionarios.


  — ¡No lo sabemos exactamente!, pero parece que los vecinos se han quejado de que hacía mal olor y han encontrado un cadáver.


  — ¡Caray!— se limitó a contestar y disimulando, por si las moscas, se fue alejando del lugar.


  Unas cuantas calles más lejos respiró profundamente, le invadió una gran tranquilidad; al menos ahora ya no tendría que preocuparse más por el cadáver; en cuanto a la mafia y la policía, bueno... no valía la pena preocuparse, si le relacionaban ya irían a buscarlo, pero no era algo que le obsesionase tanto como el problema que por fin ya se había resuelto.


  Quince días después toda esta historia pera él no era más que un horrible y desagradable recuerdo.


  Las luces de la Navidad invadían las calles de Barcelona y las de Santa Coloma de Gramanet; el Año Nuevo estaba a punto de llegar y en los quioscos los semanarios y en la mayoría de revistas se exponían las reseñas de los acontecimientos más importantes del año que estaba a punto de terminar.


  Feliciano prácticamente ni se enteró de cómo había llegado aquella revista a sus manos, se la habrían dado como suplemento de algún diario o le había llegado directamente al buzón de su casa, en realidad este detalle no tenía la más mínima importancia. Un titular le llamó la atención "LOS ASESINOS DEL AÑO". Comenzó a ojear el reportaje, como era su costumbre con las revistas primero se dedicó a ver las fotografías de unos tipos espeluznantes y de repente se detuvo asombrado. Allí estaba su amigo fotografiado con un título sorprendente "JORGE BELLO, EL CHULO DE SANTA COLOMA".


  Empezó a leer la reseña y a cada línea se iba quedando más sorprendido.


  



  “Jorge Bello había salido en libertad después de cumplir una condena de tres años, cuatro meses y un día, por un delito de drogas. (Esto el ya lo sabía perfectamente).


  El primer sábado en libertad conoció a Josefina, una anciana de setenta y dos años en la sala de fiestas "La Paloma" de Barcelona, la belleza del bello Jorge cautivó a la ancianita y entre ambos se estableció una relación "amorosa".


  



  La señora Pepita regentaba un estanco en el barrio de Horta junto al piso en que vivía, por este motivo era muy conocida en el ambiente de su barriada; la señora Pepita tenía igualmente un coquetón pisito en Santa Coloma de Gramanet y lógicamente aprovechó esta circunstancia para instalar allí a su dulce amorcito. Un día Jorge Bello le sugirió que le diese cinco mil pesetas que necesitaba para pasar los días siguientes, a lo que ella se negó alegando que ya le había dado mucho dinero en pocos días.


  A partir de aquel momento comenzó una fuerte discusión que acabó con amenazas de palizas y malos tratos por una parte y la de una posible denuncia a la policía por parte de la otra.


  Este fue el detonante para que el chulillo Jorge cogiese un cuchillo de cocina y se lo clavase sañudamente a la pobre ancianita".


  Tal como iba leyendo el infeliz de Feliciano se iba quedando de piedra, o mejor dicho con cara de pasta de boniato, que era lo que mejor reflejaba su estado de ánimo. O sea, que de tía buena nada... ahora comprendía la insistencia de Jorge de que en ningún momento le mirase la cara, si lo hubiese hecho habría salido corriendo de ver la cara de una anciana horriblemente asesinada unos días antes.


  En cuanto a la mafia menudo cuento macabro le había endilgado el amigo. Con razón no había aparecido la venganza de la mafia en ningún momento y con razón él estaba tan tranquilo en este aspecto sabiendo que la mafia no tenía nada que ver con el asunto.


  La revista continuaba detallando los sucesos referidos con el caso.


  "El lunes siguiente los vecinos de Horta se extrañaron de que la señora Pepita no abriese puntualmente el estanco como hacía cada día. En un principio no le dieron más importancia, pero al pasar varios días con el estanco cerrado y sin verla por el barrio acabaron indagando entre sus familiares conocidos y al final denunciaron la desaparición a la policía.


  Por otra parte en Santa Coloma, los vecinos del inmueble donde reposaban los restos del cadáver acabaron por alarmarse del fuerte hedor que salía del piso por lo que igualmente avisaron a la policía.


  Cuando los bomberos subieron al piso se encontraron con un cuerpo descuartizado, metido en tres sacos y según la posterior autopsia se declaró que el fallecimiento se produjo por más de veinte puñaladas.


  Según los vecinos, las últimas semanas un joven había estado viviendo en el piso, celebrando muchas fiestas y recibiendo muchas visitas de tipos muy raros.


  El autor del asesinato, Jorge Bello, fue detenido por la policía nacional unos días después en un pueblo de León, en casa de su abuela, donde había intentado pesar desapercibido".


  — ¡Bufa!— suspiró Feliciano cuando acabó de ver la reseña —en menudo lío estuve a punto de meterme, y entre los tipos raros que cita debo encontrarme yo. Bueno, ahora ya ha pasado el tiempo y si hubiesen querido implicarme ya lo habrían hecho. ¡De buena me he librado!


  Unos meses después Feliciano fue al cine con su amorcito de turno. Al margen de la película pasaron un cortometraje que trataba de la situación de las cárceles españolas. La pantalla reflejó el taller de la cárcel de Cáceres, allí, montando unas piezas estaba el amigo Jorge y luego cuando enfocaron el comedor de la prisión volvió a verlo.


  Por suerte fue la última vez que le vio y la última que tuvo noticias de "El chulo de Santa Coloma".


  FINE — FIN — THE END — S'ACABAT



  


  ALMA DE ACANTILADO


  En lo más intrincado de un acantilado junto al Cabo Norfeu una gaviota desde hacía ya bastantes días incubaba pacientemente un par de huevos. Aprovechaba las horas del medio día para salir a buscar su sustento diario sobrevolando el ondulado mar que se extendía unos cuarenta metros más debajo de su propio nido.


  Estaba sola, su compañero se había quedado inerte tan solo unos días antes, ella no sabía que le había pasado, se había quedado reemplazándola en la incubación de los huevos mientras ella aprovechaba su momento para volar y recuperar las entumecidas fuerzas y cuando volvió al nido lo encontró totalmente quieto sobre los huevos, sus ojos abiertos miraban al infinito sin poder ver, su cuerpo estaba inerte y completamente frío, el calor que necesitaban sus futuras crías iba desapareciendo y temió que la puesta fuera a perderse.


  Ella intentó cubrir y transmitir su calor a su compañero y sus futuras crías pero después de un rato se dio cuenta que no solo no lo conseguía sino que un frío para ella desconocido iba invadiendo su cuerpo.


  Por verdadero instinto de supervivencia apartó a su compañero y en el esfuerzo ambos cayeron al vacío, ella se puso a volar viendo como el cuerpo del que había sido su compañero caía a plomo sobre las rocas y las olas lo arrastraban hacia el mar.


  Desde aquel día se quedó sola en la tarea compartida de la incubación de la nidada y en buscar el necesario alimento para seguir sobreviviendo, cuando tenía su pareja generalmente era él quien se encargaba de la alimentación aunque a veces le sustituía un rato en la incubación para que ella pudiera desentumecerse de tantas horas en el nido. Ahora al estar sola aprovechaba las horas del mediodía en que el sol daba de lleno en el nido y así procurar pescar algunos peces y recuperar las fuerzas.


  Los días en las que el sol no podía abrirse paso entre las nubes, por suerte en pleno verano no eran muchos esperaba pacientemente que pasase frente al acantilado la barca que llena de gente llevaba a los visitantes desde Cadaqués a Rosas en un trayecto turístico. Últimamente los marineros que gobernaban la barca volvían con un cubo de pescado que no tenía salida comercial en la Lonja del mar y como diversión añadida al viaje turístico desde popa lanzaban al aire varios pescados que eran “cazados” al vuelo por el nutrido grupo de gaviotas que seguía la barca. También de las barcas de pesca a veces podía conseguir alguna presa de las desechadas por la marinería.


  Si en estos lances no había tenido suerte, de vuelta al nido intentaba conseguir alguna captura pues en caso contrario sabía que tendría que ayunar hasta el día siguiente. Los huevos necesitaban su calor hasta que los polluelos eclosionasen.


  Un amanecer sintió unos movimientos desconocidos bajo su cuerpo y en seguida vio un par de picos abiertos exageradamente reclamando su primera ración de pescado fresco.


  Sin pensárselo dos veces picoteó los restos de los cascarones abiertos y se lanzó a volar, un buen rato después volvió con una pieza grande que ayudándose con sus patas y su pico troceó y fue repartiendo entre sus dos recién nacidos polluelos. El problema era que aquel par de bocas eran verdaderos buzones sin fondo que nunca estaban llenos.


  Ella estaba contentísima con su nueva condición de mamá y con sus dos lindos polluelos pero al caer la noche cuando llegó derrengada al nido su cuerpo le venció y se quedo dormida como cualquier angélica mamá gaviota.


  Fueron pasando los meses, la calidez del verano fue dando paso a unos aires más fríos que venían del norte, muchos días no salía el sol, el cielo estaba cubierto de nubes y la lluvia se apoderó del ambiente. La barca de los visitantes ya no pasaba nunca pero la de los pescadores pasaba casi cada día a las mismas horas. Pesca no faltaba pero cada día se hacía de noche más deprisa, había que aprovechar todas las horas diurnas para alimentarse. El acantilado a veces era batido fuertemente por las olas, ellos estaban bastante arriba de la zona batida por el mar pero en un par de ocasiones una ola rebotó hasta el propio nido. Algún polluelo de los que vivían más abajo que ellos se lo llevó una ola estrellándolo contra las rocas. 


  Cuando el invierno iba perdiendo su fuerza y el sol cada vez calentaba más el ambiente había conseguido que sus crías tuviesen la fuerza suficiente para sobrevivir y decidió que era el momento adecuado para enseñarles todo cuanto ella sabía.


  Lo más imprescindible para una gaviota era aprender a volar por lo que infinidad de veces se lanzó del nido ante la atenta mirada de sus criaturas que iban siguiendo sus evoluciones durante un tiempo hasta que primero a uno y luego al otro les hizo lanzarse al vacío... simbólicamente a su propia vida, no sin dejar de observar atentamente sus evoluciones con la alegría de ver que habían asimilado perfectamente sus enseñanzas.


  Lo mismo ocurrió con la pesca, labor un poco más difícil y que requirió más tiempo hasta que obtuvieron la destreza necesaria, así como a familiarizarse con su entorno marino y a la convivencia con las otras gaviotas que compartían el acantilado, hasta que llegó el día en que los dos hermanos decidieron lanzarse a comenzar su propia vida.


  Era un precioso día de primavera, los dorados colores de la aurora teñían el cielo y el mar de tonos anaranjados y una fresca y suave brisa les invitaba a lanzarse a vivir su gran aventura.


  Casi simultáneamente los dos hermanos iniciaron el vuelo en línea recta hasta recorrer unos centenares de metros sobre el mar, fue entonces cuando se separaron y cada uno tomó un rumbo distinto. Uno se dirigió al norte hacia Cadaqués y el Cabo de Creus mientras que la otra, pues era una hembra viró hacia el sur en dirección a la protectora Bahía de Rosas: claro que de accidentes geográficos ellos no sabían nada, simplemente decidieron seguir rumbos opuestos.


  Aquella mocita en su vuelo libertario bordeó la Punta Falconera y antes de llegar a la Punta de la Figuerasa vio un acantilado poco poblado donde encontró un asentamiento formado por una pequeña plataforma que continuaba en una oquedad semicerrada que protegía el interior de los embates del frío, el viento y la lluvia.


  Se acabó de instalar en su nuevo hogar y dejando unas ramas que cogió de unos pinares que había en las alturas las distribuyó por lo que a partir de aquel momento ya consideró su espacio.


  Abajo, en el mar, divisó tres barcas de pesca que volvían de la faena, se lanzó hacia ellas juntándose con las otras gaviotas que las seguían a la espera de conseguir alguna presa. Fue siguiendo la estela de las barcas y al bordear la Punta de Canyellas Grossas se sorprendió al ver por primera vez una acumulación de casas que bordeaba la Cala de la Almadraba.


  Asombrada elevó el vuelo y pudo observar tranquilamente todo el conjunto, la playa, unas barcas varadas en el rincón norte de la cala, las casitas que bordeaban toda la zona sur y que se iban elevando hasta ocupar todas las colinas colindantes formando un paisaje que le sorprendió. Desde lo alto vio una carretera que seguía el contorno de la cala y luego continuaba bordeando la costa pero un poco hacia el interior.


  Estuvo un rato sobrevolando lo que para ella era una verdadera novedad y luego, las barcas ya habían desaparecido de su vista, inició el camino de regreso a su habitáculo, no sin antes, tras varios intentos fallidos de pesca consiguió un buen pescado y se dispuso a descansar en su nuevo nido.


  Unas horas después seguía intrigada por lo que había visto al mediodía, volvió a emprender el vuelo y regresó a la Cala de la Almagraba, se entretuvo un rato contemplándola y luego siguió bordeando la costa encontrando otra cala más pequeña que la anterior y en seguida se vio sobrevolando el puerto pesquero de Rosas.


  En un muelle vio amarradas las barcas de la flota pesquera cuyas siluetas ya conocía, más hacia el oeste contempló la para ella inmensa cantidad de casas que acabó relacionando de alguna forma con los habitáculos de los hombres que había visto tantas veces faenando en las barcas. Poco a poco fue conociendo todos aquellos parajes en los que acabó por pensar que era en los que se desarrollaba la vida de los hombres.


  En poco tiempo fue adaptándose a su nuevo hogar y por inercia fue estableciendo en su vida un a modo de horario. Al amanecer alzaba el vuelo, sobrevolaba la bahía y tras varios intentos acababa por hacerse con algún pescado para recuperar sus propias energías: en la época primaveral que ya estaba a punto de concluir se posaba tranquilamente en la superficie del agua y se dejaba mecer por las olas.


  Muchas veces las barcas de pesca que se dirigían a los caladeros pasaban cerca de donde ella estaba descansando y veía como los marineros preparaban las redes y se movían por la cubierta de la barca, pero ya había aprendido que a esa hora la barca iba vacía y era a la vuelta cuando era interesante seguir su estela.


  Muchas veces al atardecer llegaba a posarse sobre la arena de la playa y caminaba un rato por ella, a esa hora veía que las personas paseaban cerca de la arena pero muy pocas jugaban en ella y solamente algunas se bañaban, aprendió que a esa hora podía pasearse por la playa y con suerte a veces encontrar restos de comida, una comida diferente totalmente a la que ella y sus congéneres generalmente se alimentaban. Era un sabor diferente pero que también lo encontraba bueno y le hacía ilusión cuando la encontraba.


  También comprendió que no era prudente acercarse a los humanos, no sabía porque pero su instinto le aconsejaba mantener una prudente distancia, pero nunca había tenido ningún problema con ellos.


  Un día vio con sorpresa que volvía la barca de los turistas, iba llena de gente sentada en los bancos de cubierta, esperaría su vuelta a ver si pescaba algún pez al vuelo. Otro descubrimiento le sorprendió una tarde en que volvía al nido sobrevolando la ciudad, desde lo alto sorprendió otra gaviota que esta removiendo un montón de bolsas el un rincón de una solitaria calle, la observó atentamente y vio que con el pico rompía una de las bolsas y de su interior sacaba varios trozos de comida con la que se alimentaba.


  En su mente tomó nota de que en aquellas bolsas podía compensar alguno de aquellos días en los que los peces se vuelven algo más difíciles de pescar. De todas formas internarse demasiado en el territorio de los hombres podría resultar algo peligroso pues fuera de la amplia zona de playa y el litoral, eran pocas las gaviotas que se aventuraban. Desde el aire se sentía completamente segura. Pero invadir el territorio del hombre ya era otra cosa.


  Aquellos días eran los mejores de su corta vida, el frío había desaparecido, más bien el calor le incitaba a bajar al mar con mayor asiduidad; tenía a su alcance lo más básico que necesitaba para gozar de la vida.


  Una tarde que regresaba a su acantilado sobrevolando el Puig Rom, una montañita plagada de chalets, la mayoría con su piscinita y garaje vio en un recodo de la carretera un container tan repleto de bolsas de basura que llenaba todo el suelo a su alrededor. Aquello le llamó la atención por lo que después de virar en redondo y comprobar que no había ningún humano por los alrededores ni tampoco venía alguno de aquellos aparatos que iban tan deprisa por aquel camino que cruzaba el pueblo, fue bajando sin dejar de vista aquel montón de bolsas, seguro de que algo sabroso encontraría.


  Tranquilamente se dispuso a posarse en el suelo, de repente sonó un ruido muy fuerte y chirriante que le atronó los oídos, algo duro y metálico chocó contra ella lanzándola por los aires, sintió que caía al vacío y cuando intentó reaccionar volando se dio cuenta que un ala no le respondía posiblemente debido al fuerte dolor que en ella sentía. Fugazmente vio que atravesaba una de las casas de aquella montaña y luego de chocar contra una valla metálica cayó quedando inerte en el suelo.


  El señor Fermín era un abuelo cargado de años y de achaques, siempre vivía en Barcelona en un pisito del barrio de Sans que había heredado de sus padres los cuales lo habían comprado allá por los años treinta del siglo XX.


  Al llegar el mes de Julio iba a pasar un par de meses en una torrecita de Rosas; la verdad es que los que le conocían no sabían cómo había podido comprarse una casa en la Costa Brava, era un secreto que solamente él conocía y los que más le conocían habían hecho cábalas sobre algún supuesto amorcillo caprichoso o ves a saber… de contable en una empresa del gremio del tocho (administrador que administra…) pero hacía ya muchos años que ya nadie se preocupaba.


  De todas formas la realidad es que en esa torrecita llevaba veraneando ya más de veinte años. Siguiendo su costumbre paró el coche frente a la puerta de la torre, bajó del coche y con la llave abrió la puerta, hacía unos años que pensaba instalar un mando a distancia, pero no le agradaba gastar el poco dinero que tenía en cosas prescindibles.


  Entró en el jardín y dirigió el coche hacia un cobertizo adosado a la casa que le servía de garaje, sacó el equipaje y comenzó a meterlo dentro de la casa, al volver del primer viaje su mirada se centró en un bulto extraño que había en el suelo junto a la piscina, se acercó y observó disgustado que había una gaviota muerta.


  Menudo problema se la venía encima, ahora tendría que recogerla y llevarla al menos hasta el contenedor de la carretera.


  Se acercó más y la tocó levemente con la puntera del zapato, un leve graznido le indicó que todavía quedaba un hálito de vida en aquel animal.


  Aquello era todavía peor, que podía y que debería hacer; entonces vio que el ave abría un ojo y le miraba.


  —Hola pequeña ¿Qué te ha pasado?— le preguntó dulcemente; sabía que un picotazo le podría hacer mucho daño.


  A pesar de eso se acercó más, se podía apreciar que el menos tenía un ala partida y una pata rota sería difícil que pudiese atacarle; ella cerró el ojo y volvió a abrirlo y a mirarle, el acercó una mano y se la pasó muy suavemente por la espalda, ella cerró los ojos nuevamente y a el le dio la impresión de que suspiraba, tenía la boca abierta y en aquel momento pensó que posiblemente tuviera sed, desde luego no sabía el tiempo debería llevar en aquella situación.


  —Te traeré agua— le dijo –vengo en seguida.


  Volvió con un cazo lleno de agua, un vaso, una cuchara y un pequeño embudo. Tenía que estudiar la forma con la que poder hacer que bebiese al menos algunas gotas de agua.


  Al momento se dio cuenta de que con el vaso era imposible hacer que bebiese algo, con la cuchara pudo meterle unas pocas gotas en el pico que parecieron animar un poco al pobre animal y por último también lo intentó con el pequeño embudo con el que también pudo hacerle beber algo más del líquido.


  Fermín cogió el móvil y después de buscar y marcar un número, mientras esperaba que contestasen a su llamada contemplaba a aquel animal que en realidad le encantaba verlo volar sobre las olas, el mar y la bahía pero que en tierra se mostraban chulos y desafiantes por lo que prefería no tenerlos demasiado cerca.


  La gaviota le miraba fijamente, pero él no tenía ni idea de que posibles pensamientos bullían en su pequeño cerebro. Le pasó la mano por el lomo procurando no tocarle el ala que a todas luces daba la impresión de que estaba rota.


  El ave le dejó hacer sin moverse, solamente cerró los ojos un momento y volvió a abrirlos.


  — ¿Salva?


  —Soy Fermín, oye ¿podrías venir un momento por casa?, acabo de llegar y me he encontrado un problema que no sé cómo solucionarlo.


  —Una gaviota herida en el jardín de casa, parece que tiene un ala y una pata rotas.


  —Ya se que no eres veterinario pero necesito que la veas y me ayudes a decidir que hacer, además ¿Qué diferencia hay entre un ala de un ave o el brazo de una persona?, por favor, ven un momento.


  —Bueno pues déjalos en la playa que disfruten del agua y tú ven a ayudarme ¡joer! Que eres el único médico que conozco.


  — ¡Sí! Le he dado agua y se ha reanimado un poco pero debe tener hambre—…— yo que se los días que hace que está aquí.


  — ¿Qué no le dé nada hasta que vengas? Vale pero no tardes mucho a ver si se me queda muerta aquí mismo.


  —Sí, tienes razón, pero ahora no quiero que se muera, me cae bien, no ha intentado picarme en ningún momento, además tiene una mirada dulcemente nostálgica.


  — ¡Vale!... ven pronto…


  Una media hora después se presentó su amigo Salva con un maletón de urgencias médicas.


  —A ver, ¿dónde está la paciente?


  —Aquí, junto a la piscina.


  Se dirigieron hasta donde estaba el animal, la gaviota les miró un instante y luego cerró los ojos, el médico le tocó el ala y la gaviota lanzó un graznido de dolor seguido de un brusco movimiento que les obligó a separarse de ella temiendo su ataque, pero ella volvió a quedarse quieta.


  —No tiene el ala rota— comentó Salva incorporándose y rebuscando algo en el interior de su maletín –solamente está dislocada.


  Sacó un inyectable y después de prepararlo le comentó a su amigo.


  —Vamos a intentar inmovilizarla, ponte fuera de su ángulo de visión y cuando te lo diga cógela por el cuello y el lomo, si es necesario aplástala con tu propio cuerpo, pero procura que no se mueva, serán solo unos segundos, la anestesia le hará efecto en seguida.


  Una vez la gaviota sucumbió a los efectos del inyectable Salva comenzó a manipular el ala haciéndola girar hasta que un espeluznante crujido que le indicó que la articulación se había insertado correctamente en la cavidad alveolar, luego la movió comprobando que podía efectuar los movimientos necesarios para poder volar en cuanto se hubiese recuperado.


  La pata sí que la tenía rota por lo que después de intentar ajustar las dos partes se la inmovilizó con unas pequeñas tablillas y una venda elástica, advirtiendo a Fermín que el animal tardaría unos días en poder ir acostumbrándose a moverse con aquella impedimenta.


  —Bueno Fermín, esto es todo lo que puedo hacer, el ala le responderá bien en un par de días, pero no podrá volar de momento ya que le faltará el impulso hasta que la pierna no le duela, con el tiempo ella misma se irá arrancando el vendaje, pero la tendrás de vecina algunos días.


  — ¿Te parece bien que vaya a comprarle algo de pescado fresco para cuando se despierte?


  —Si, pero primero dale un poco de agua, está bastante deshidratada, no sabemos cuanto tiempo lleva desde que cayó aquí ni que fue lo que le causó estas heridas. Es posible que le de algún vómito, no tendrá mucha importancia, si esto ocurre al cabo de un rato dale un poco más de agua y poco a poco algún trozo de pescado, a ver como lo asimila. Si tienes problemas llámame y si es necesario avisaremos al centro de recuperación de animales, que de todas formas sería lo más oportuno.


  —Si ya lo había pensado, si tengo problemas ya llamaré pero si puede recuperarse sola será mejor para ella, debe tener su nido por aquí cerca. Si se la llevan ves a saber donde la soltarán cuando ya esté bien. Gracias Salva, no sabes cuánto te agradezco tu ayuda.


  — De nada hombre, son veinte mil euros por la consulta y la intervención, ya me las irás pagando en cervezas.


  —Vale.


  Fermín en cuanto se fue su amigo entró en la casa y salió con un par de mantas ya un poco viejas y con ellas y en un lugar protegido por un alero del cobertizo donde guardaba el coche y a la sombra de un cerezo le monto un a modo de nido; aprovechando que aún no se había despertado la cogió con cuidado y la instaló en su nuevo e improvisado nido.


  Luego cogió el coche y fue rápido a la pescadería de la que era cliente asiduo y después de comprar una buena provisión de sardinas volvió a su casa. La gaviota seguía un poco adormilada y no se había movido del lugar donde él la había dejado, le llevó un poco de agua y con mucha paciencia ayudado del embudo le hizo beber un poco a intervalos no muy espaciados. En algún momento se le atragantó un poco pero no tuvo ningún otro problema, fue entonces cuando decidió intentar a darle algo sólido para ver cómo reaccionaba, pera ello cortó una sardina en varios trozos no muy grandes y acercándole uno al pico tuvo que apartar rápidamente la mano pues en un santiamén se lo había engullido; en realidad Fermín sintió la dureza del pico entre sus dedos, pero al momento se dio cuenta de que en realidad no le había hecho el más mínimo daño.


  Le fue dando más trozos y entre uno y otro comenzó a acariciarle la cabeza y el lomo y notaba perfectamente que la gaviota no rechazaba sus caricias sino que poco a poco fue cerrando los ojos y se quedó dormida. En realidad había ido engullendo unas tres o cuatro sardinas. Fue el momento en que el anciano la dejó dormir tranquilamente y se preparó para cocinar el resto de las sardinas, prepararse unas torradas de pan con tomate y descansar el también un buen rato.


  Un par de horas después volvió a salir al jardín y vio que seguía casi igual como él la había dejado pero al sentir que se le acercaba abrió un ojo e inmediatamente intentó levantarse y un poco renqueante pero decidida se dirigió a recibirle.


  — ¡Hola Pipa!— le saludó él con un nombre que le salió de repente –parece que ya te vas recuperando— ella le dio dos picotazos suaves que no le hicieron ningún daño, de tal forma que él se lo tomó como un amigable saludo.


  Cuando se hizo de noche Fermín se preparó la mesita del jardín para cenar, sin perder de vista a Pipa; aparte de su cena se llevó una buena ración de pescado fresco para que también ella cenase lo mejor posible. Suerte que para él se había preparado una buena ración de salchichas ya que después de engullirse su ración de pescado Pipa se apuntó entusiasmado a las salchichas y el pobre Fermín se tuvo que ir a dormir con su cena sensiblemente mermada.


  A la mañana siguiente cuando salió al jardín se encontró a Pipa nadando tranquilamente en la piscina, en cuanto le vio intentó y aunque torpemente consiguió alzar el vuelo pero el ala lesionada le produjo un fuerte dolor al aletear y acabó aterrizando un poco a trompicones. De todas formas Fermín corrió hacia ella y durante un ratito estuvieron jugando, aunque lógicamente cada uno a su manera.


  Así pasaron dos días más, desde luego Pipa de perezosa no tenía nada, constantemente intentaba alzar el vuelo y correr por el césped. La nena comía absolutamente de todo pero él cada día le llevaba su buena ración de pescado que en realidad era lo que más necesitaba para su rápida recuperación y en verdad que muy pronto consiguió alcanzar el tejado de la casa y allí se pasaba muchas más horas que en el suelo, sobre todo cuando se quedaba sola a veces se quedaba oteando fijamente el horizonte atravesando con la mirada toda la bahía hasta la silueta de la cumbre del Montgrí.


  Por su parte Fermín desde la piscina la observaba con atención intentando adivinar que pasaba por su pequeño cerebro mientras veía el continuo revoloteo de sus congéneres que podían desplazarse tranquilamente por toda aquella inmensidad.


  Desde lo alto del tejado Pipa se lanzó planeando en un amplio semicírculo que terminó en perfecto piscinaje y ambos amigos se estuvieron un buen rato chapoteando.


  Fermín no había sido nunca un buen y resistente nadador por lo que pasado un rato se sentó en los escalones de bajada a la piscina, Pipa nadó hasta estar junto a él y lánguidamente apoyó su cabeza en la rodilla de su amigo que como ya se había acostumbrado se la acarició suavemente, poco después sus miradas se cruzaron, sin saber porqué Fermín le hizo un gesto como si fuese a volar y miró hacia el cielo, ella le dio dos picotacitos en el muslo y al momento alzó el vuelo.


  Se elevó, se elevó dando vueltas en su subida hasta el cielo, luego superó la cima del Puigrom y desapareció de su vista. No llegaron a mezclarse con el agua de la piscina pero dos lágrimas pugnaron por escapar de los viejos y cansados ojos de Fermín mientras se quedaba mirando la cima tras la que había desaparecido la que ya consideraba su nueva amiga.


  EPÍLOGO





  En realidad había vivido un especial sueño que le había retrasado el inicio de sus vacaciones, entró en la casa, cogió una toalla y la bolsa que normalmente utilizaba para ir a la playa y con el coche se dirigió a la Cala Almadrava.



  Allí se encontró con Salva y su familia y, lógicamente, les explicó todo lo que había pasado y que felizmente la gaviota, ya bastante recuperada, había ido a reunirse con los suyos.


  A media tarde volvió a casa y después de aparcar el coche pasó por el jardín, al ir a subir los tres escalones que llevaban a la puerta sintió que algo anormal estaba ocurriendo.


  Recorrió el jardín con la vista y sobre la mesita vio asombrado dos grandes pescados que todavía se agitaban en los estertores de la agonía y otro en tierra ya completamente inmóvil.


  Por inercia miró hacia el cielo, Pipa inició un majestuoso descenso desde las alturas y después de pasar casi en vuelo rasante junto a él, comenzó a elevarse en círculos cada vez más amplios hasta volver a desaparecer rumbo a su propia vida.



  


  CANCIONES DE IDA Y VUELTA


  La tormenta azotaba con fuerza las calles y las casas del pequeño pueblecito de pescadores situado en el fondo de una acogedora bahía de lo que con los años se llamaría LA COSTA BRAVA.


  La oscuridad de la desangelada noche se había abatido sobre la población mucho antes de su hora habitual por causa de las fuerzas desatadas de la naturaleza y a pesar de que todavía faltaba más de una hora larga para que las mujeres en sus casas acabasen de preparar una frugal pero apetecible cena ya parecía negra noche.


  Como cada atardecer los hombres del pueblo se iban reuniendo en la taberna a beber unos vasos de vino y jugar alguna partida de cartas o de dominó con los de su propia colla o bien petar la charrada comentando los pequeños acontecimientos del día.


  



  • Del piso superior en el que había la vivienda de los dueños de la taberna llegaban, apagados por las voces que imperaban en el local y por los esporádicos rayos y truenos que se habían apoderado del ambiente unos precisos acordes de guitarra.


  • El Jaumet junto a su profesor de música el Mestre Enric iba desgranando notas, escalas y arpegios con una maestría poco común en un zagal de apenas nueve años.


  • Pero es que el Jaumet a pesar de su corta edad había literalmente mamado los boleros y valses marineros del pecho de su madre en esa misma habitación, su habitación, desde la que cada anochecer de las vísperas de los días festivos la taberna se llenaba de jolgorio y todos entonaban, muy bien entonados con el vino de la propia cosecha de sus padres las canciones antiguas y nuevas de cada época.


  



  El Jaumet a los cinco años ya se sabía de memoria la ma¬yoría de las canciones y demostraba un oído musical que le permitía con muy pocas audiciones añadir a su largo archivo mental de canciones las que cualquier viajero entonase en la taberna.


  El Mestre Enric cuando era todavía un niño había ingresado como escolá en la Escolanía de Montserrat y durante los varios años que estuvo allí acabó por dominar perfectamente todos los secretos de la música. Ya de joven fue admitido en la orquesta del recién creado Liceo de Barcelona como violinista, con la ventaja de que podía sustituir en un momento determinado a cualquier instrumentista.


  Toda su vida la había dedicado a la música y este arte le había recompensado, al llegar a la vejez con unos recursos suficientes para no tener que pasar ningún apuro económico y poder dedicarse de lleno a su verdadera pasión que no era otra que la propia música.


  Fue entonces cuando había llegado al pueblo y se había comprado una pequeña casita en la que había empezado a cumplir su sueño, que no era otro que componer sus propias canciones, pues en su mente bullían diversas ideas que formaban unas notas que estaban esperando verse plasmadas en el pentagrama y en alguno de los instrumentos de su creador.


  A los pocos días de instalarse en el pueblo y mientras a la luz de unas velas escribía el boceto de una tonada ayudándose de su viejo acordeón a falta de un piano, hasta sus oídos llegó el tenue rasgueo de una guitarra y una voz de barítono que con potencia y buen estilo entonaba una conocida canción de taberna.


  Le preguntó a la Mariona, una mujer de mediana edad que había contratado para que se cuidase de la casa y de la alimentación, de donde venía aquella canción y ella le dijo que de la cercana taberna pues todos los fines de semana no faltaba alguien que cogiese la guitarra y se pusiese a tocar.


  Sin pensárselo dos veces y de acuerdo con la Mariona que le aseguró que tenía tiempo de ir y estarse un rato antes de cenar, se encaminó hacia la taberna y se encontró con un amplio local que transmitía un agradable aspecto marinero. En aquel momento no sonaba la música pero se sentó en una mesa en un rincón y al momento se le acercó una buena moza de aspecto muy agradable que antes de preguntarle que deseaba tomar le saludó con el clásico — ¡Buenas noches! ¿Usted no es de aquí?, ¿está de paso?, el le contestó que no, que quería descansar y se había comprado una casita dos calles más lejos de allí.


  Solo entonces la señora le deseó una buena estancia en el pueblo y le preguntó que deseaba tomar, ya que como bienvenida la casa le invitaba.


  Por una de esas cosa que nunca se sabe la causa, entre ambos se había cruzado una descarga positiva.


  —Me llamo Laura— le dijo ella directamente –mi marido es el que se encarga de preparar las cosas y yo atiendo las mesas.


  Él le dijo su nombre y le aseguró que había ganado un cliente, pues él estaba solo y allí podría entrar en contacto con el resto de los vecinos.


  Al poco rato le sirvió un vasito de garnacha un vino oloroso de la comarca para abrir el apetito antes de la cena, el ambiente se revolucionó cuando un hombre de mediana edad, cogiendo la guitarra se decidió a cantar un par de canciones y luego de echar mano al porrón de tintorro y enfocarlo hacia la gola volvió a reunirse con su cuadrilla.


  Enric decidió marcharse no sin antes buscar a la dueña del local agradeciéndole su invitación y asegurándole que después de cenar volvería a pasar un rato allí antes de ir a acostarse.


  Tal como había prometido después de cenar volvió a la taberna, pero entonces llevaba consigo su querido acordeón, con en que en el pasado había experimentado grandes sensaciones, pues se había especializa en este instrumento y con él había realizado muchos y para él felicísimos conciertos.


  Cuando se sentó en la misma mesita que había ocupado antes se le acercó Laura acompañada del tabernero para hacer las presentaciones.


  —Señor Enric, este es mi marido, el Demetrio— y dirigiéndose a su marido le comentó –el señor Enric ha venido a vivir al pueblo, será nuestro vecino.


  En seguida el matrimonio observó el acordeón y no pudieron resistir la tentación de preguntarle si sabía tocarlo, aunque fuese una cosa obvia ya que en caso contrario sería difícil saber para que lo había llevado, de todas formas el señor Enric les dijo que un poco si que sabía y que si les parecía bien tocaría alguna canción.


  Al poco rato le habían instalado una silla y un viejo atril en una pequeña tarima que había en un rincón a la vista de todo el local.


  El señor Demetrio llamó la atención de todos los tertulianos infirmándoles que había llegado un nuevo vecino a la población y que como sabía tocar un poco el acordeón les deleitaría con algunas canciones.


  El aplauso inicial fue estruendoso pues novedades así no se veían cada sábado en el pueblo.


  El Mestre Enric se sentó en la silla, se colocó adecuadamente el acordeón e inició los primeros compases de una pavana; la mayoría de los oyentes se quedaron embobados oyendo una música que algunos de ellos no habían escuchado nunca. Después del impacto inicial comenzaron a encontrarla un poco sosa y repetitiva pero los acordes de la música los tenían ensimismados. Al acabar la ovación se oyó en todo el pueblo, pero el maestro sabía que para los conocimientos musicales de aquellos sencillos marineros, pescadores y campesinos no era precisamente una música que pudiera gustarles excesivamente, por lo que la segunda canción fue un vibrante pasodoble que les hizo saltar de las sillas, ya que esta era una música mucho más conocida por ellos, ya que en las fiestas del pueblo muchas veces venía una orquestina que entre otras era la música que tocaba.


  Aquello fue el acabose y aquella noche del sábado fue la primera de una serie de noches que perduraron durante muchos años en la memoria del pueblo.


  No pasaron muchos días cuando el Jaumet y el Mestre Enric al conocerse se hicieron amigos inmediatamente y desde entonces el mayor placer para el anciano músico fue ir transmitiéndole toda su sabiduría musical a aquel muchacho que por su parte asimilaba con bastante facilidad todo cuanto le enseñaba.


  Transcurrieron tres o cuatro años y el aspirante a zagalón ya era un músico muy superior al resto de los lugareños que con un cierto aire popular rasgueaban las guitarras las noches de los sábados.


  Pero volviendo a la actualidad de aquella noche en la que en su habitación Jaumet tocaba la guitarra ante la atención de su profesor el Mestre Enric y de la sala inferior llegaba todo un murmullo de conversaciones y ruidos propios de la taberna, sobre el tono de los acordes de la guitarra un peligroso sonido les alertó. Dominando el concierto de truenos, rayos y centellas que la naturaleza descargaba sobre la bahía, la sirena de un barco lanzaba al aire repetidas llamadas de auxilio.


  Inmediatamente Jaumet paró de tocar y ambos prestaron atención a la llamada de la sirena. Rápidamente bajaron a la taberna y acallando las voces que la llenaban consiguieron que la llamada de auxilio llegase a sentirse claramente en todo el local.


  De inmediato y a pesar del aguacero que caía salieron al muelle, a lo lejos en medio de la bahía unas desvaídas luces de posición les indicaron que un barco se balanceaba a merced de las olas. No tardaron en sonar las campanas de la iglesia tocando a rebato y todos los hombres del pueblo se dirigieron a los barcos, a desafiar la fuerza del temporal para correr a ayudar a los marinos que si siguiesen a la deriva acabarían en los acantilados que se encontraban en el fondo de la bahía.


  Por inercia Jaumet corrió junto con todos hacia los barcos pero una fuerte manaza cogiéndole por el cuello de la camisa lo paró en seco.


  —Pero ¿adonde vas Jaumet? —, el chico se volvió y se encaró con su hermano mayor el Sisquet.


  —A ayudar, como todos— afirmó rotundamente.


  — ¡Vale! Vuelve a casa y ponte a rezar por que no pase nada grave— le ordenó.


  Fue a seguir protestando pero el Sisquet se mostró inflexible, por muy buena voluntad que pusiese poco `podría hacer el chiquillo en una noche como aquella.


  Todas las barcas del pueblo se echaron a la mar y luchando contra el oleaje se dirigieron hacia el barco siniestrado.


  Pasaron varias horas de angustia, todas las personas del pueblo que se habían quedado en la playa observando en medio de la oscuridad el progreso de las barcas cada vez que un relámpago o un rayo iluminaban la bahía.


  Poco a poco amainó relativamente la tempestad y las barcas pudieron rodear el navío desde el que les lanzaron unos cabos con los que el esfuerzo de los brazos de todos los remeros pudieron ir remolcándolo hasta una zona más abrigada de la playa.


  Era ya pasada la media noche cuando los tripulantes del ALGAIDA que era el barco que, como informó luego su capitán el Tomeu, con la tormenta habían roto el timón y se encontraron sin poder dirigir la nave, pudieron poner los pies en tierra firme y rodeados por todo el pueblo se dirigieron a la taberna donde tanto Laura, como su marido Demetrio habían puesto al fuego una ollas con caldo y preparado unas viandas para que todos pudieran reponer fuerzas después de la agitada noche.


  El Algaida era un barco mallorquín que cada año al llegar la primavera zarpaba del puerto de Soller con las bodegas plenas de los sabrosos cítricos de su tierra y se dirigía a Marsella donde eran esperados y negociados por los productos del sur de Francia, luego proseguía viaje a Barcelona donde volvía a trocar lo que había cargado para regresar a Soller con una gran cantidad de productos que se necesitan en la aislada costa oeste de Mallorca, la cual debido a la escarpada Sierra de Tramuntana quedaban aislados del resto de la isla, motivo por el cual su salida más natural era la ruta marítima.


  Esta situación endémica de aquella zona se mantuvo hasta los comienzos del siglo XX con la construcción de algunas carreteras que atravesaban la sierra y la vía férrea que unía Soller con Palma.


  No era la primera vez que el capitán Tomeu, con el Algaida se había refugiado en la bahía cuando alguna tormenta frecuente en esas fechas se le cruzaba en el camino, por lo que era bastante conocido en aquellos lugares.


  Si en algunos viajes anteriores había parado para refugiarse de alguna tormenta, a partir de aquel día cada año hacía una pequeña `parada en la `población dejando un cargamento de naranjas y limones, como agradecimiento al esfuerzo realizado aquella terrible noche que había salvado las vidas de toda la tripulación.


  Pasaron unos pocos años y los padres de Jaumet, al ver los progresos musicales de su hijo consultaron con el Mestre Enric la posibilidad de llevarlo también a la Escolanía de Montserrat para que pudiese llegar a ser un verdadero profesional de la música.


  Desde hacía un tiempo la Laura y el Demetrio se debatían en la duda del porvenir de su hijo pequeño, Sisquet, el primogénito heredaría la taberna, que era una buena fuente de ingresos y las viñas que tenían detrás de las colinas que les suministraban el vino que precisaban para el consumo de la taberna y un interesante excedente que vendían al público y en algunos pueblos cercanos.


  Como era habitual al segundogénito no había otra opción que dedicarlo a la iglesia o a la milicia, aunque en su caso al encontrarse en un pueblo marítimo también podían dedicarlo a la pesca o la marinería, pero esta era una opción que si bien el Jaumet encontraba interesante sus padres, siguiendo la lógica era la que menos deseaban.


  Antes de dar su opinión el Mestre Enric prefirió hablarlo con el propio interesado y después de una larga charla llegó a la conclusión de que el carácter del chaval no era el más adecuado para enclaustrarlo durante años en una escolanía, por muy importante que fuese y mucho menos dedicarlo a la iglesia, ya que de por sí no parecía muy predestinado para una labor religiosa.


  Aquí empezó un tira y afloja entre los progenitores por una parte y el maestro y el alumno por otra, llegándose a la conclusión de que con dos años más de enseñanza musical y de cultura general podría intentar triunfar con una idea que el propio Jaumet había ido metiéndose en la cabeza; la cual no era otra que emigrar a América, a Cuba concretamente, donde unos tíos suyos habían creado un pequeño imperio comercial destilando la caña de azúcar y creando una marca de licor que ya estaba llegando hasta la propia Cataluña. Su idea era irse a trabajar con ellos y ya por cartas que habían cruzado sabía que le acogerían favorablemente, y así, con el tiempo ir dedicándose a lograr su verdadera ilusión que no era otra que vivir por y para la música.


  Cuando Jaumet ya había cumplido los 12 años y de acuerdo con el Mestre Enric, esperó con ansiedad la llegada del Algaida, para pedirle al capitán Tomeu que le llevase a Barcelona, para desde allí embarcarse como grumete en algún barco que fuese hasta el Nuevo Mundo.


  A pesar de que sus padres no estaban totalmente de acuerdo, no solo se les iba el hijo querido, sino el alegre mozalbete que en los últimos años había animado extraordinariamente, junto con el Mestre Enric, las veladas de la taberna con sus magníficas dotes musicales, le apoyaron completamente en su decisión incluso llevándole un mensaje al capitán Tomeu advirtiéndole de la intención de su hijo, por si conocía en el puerto de Barcelona algún capitán que hiciese la travesía a América.


  Con su precisión habitual el Algaida ancló en la bahía un atardecer del mes de marzo y al día siguiente todo el pueblo acudió al embarcadero a despedir al muchacho que como vulgarmente se decía “se iba a hacer las Américas”.


  Los vientos eran favorables y no tardaron excesivamente en llegar a Palamós donde el capitán Tomeu tenía que descargar y cargar diversos géneros. Posteriormente siguieron rumbo al sur.


  Cuando llegaron a Barcelona era noche cerrada, por lo que prefirieron esperar al día siguiente para desembarcar.


  Por la mañana el segundo de a bordo, un tal Mateu, se llevó al Jaumet a pasear un poco por Barcelona y el joven se quedó maravillado al ver por primera vez una gran ciudad, le fascinaron las grandes murallas, los palacios góticos que iban encontrando en diferentes calles, la grandeza de la catedral en la que le impresionó totalmente contemplar la imagen del Santo Cristo de Lepanto, que en la nave Real mandada por don Juan de Austria derrotó en la batalla naval de Lepanto a la armada turca mandada por Alí Bajá el 7 de Octubre de 1571.


  Al medio día regresaron al barco para almorzar y ya avanzada la tarde Jaumet cogió su equipaje y acompañado por el capitán Tomeu, después de despedirse de todos se dirigió al otro lado del muelle.


  Allí contempló el “CAPRICHO” un vetusto navío que normalmente efectuaba la travesía Barcelona—La Habana llevando una buena cantidad de viajeros y mercancías, tanto en una dirección como en otra.


  Tomeu y Jaumet subieron por la pasarela y llegados a la cubierta el capitán saludó al oficial y los tripulantes que estaban atendiendo el embarque de los pasajeros.


  Al momento apareció junto a ellos el capitán del barco, Sebastián Donoso, un hombre de unos cincuenta años de edad, alto y enjuto, que a Jaumet le causó una impresión contradictoria, su corrección era exquisita pero la seriedad de sus rasgos le daba un aspecto de persona de pocas bromas y muy exigente.


  En seguida los acompañó a su despacho, donde el capitán se sentó tras su mesa de trabajo y los dos visitantes en sendas sillas enfrente de él.


  — ¡Bueno Jaumet!— comenzó dirigiéndose al muchacho con una media sonrisa que pretendía ser cordial. –Así que quieres ir a América ¿verdad? el joven asintió sin dejar de ponerse mentalmente en guardia.


  —Verás, en este barco nos dedicamos a transportar mercaderías y personas de aquí a La Habana. Estas personas son de dos tipos, pasajeros que pagan sus buenos dineros para ir a enriquecerse en aquellas tierras, o tripulantes.


  Que por el contrario cobran también unos buenos dineros por ayudarme a que el barco siga un buen rumbo y que los pasajeros queden satisfechos, puesto que esta es mi obligación.


  Ahora tú tienes que decirme si quieres que te lleve a América como pasajero o como tripulante.


  —Es que yo no tengo dinero para pagarme el viaje— susurró Jaumet, que a la vista de cómo iba la conversación no sabía si el capitán le hablaba en serio o si le estaba tomando el pelo.


  —Entonces, si no tienes dinero tendrás que ir como tripulante, con la desventaja de que tendrás que trabajar muy duro el tiempo que dure la travesía, pero con la ventaja de que al momento en que vayas a desembarcar pasarás por este mismo despacho y cobrarás unos buenos dineros que te irán muy bien para empezar tu vida en el Nuevo Mundo. ¿Estas de acuerdo?


  — ¡Si señor!— contesto el joven, convencido por una parte de la necesidad de aceptar la oferta, pero con el temor a la dureza del trabajo que tendría que realizar.


  —Vamos a ver— continuó el capitán— según me ha contado el amigo Tomeu eres un buen músico, capaz de entretener con tu guitarra y tu acordeón a todos los pasajeros durante la travesía ¿es cierto?


  —Verá señor capitán, desde muy pequeño aprendí música y en los últimos años todas las fiestas tocaba en la taberna de mis padres. A mis amigos les gustaba y confío en que a sus pasajeros también les guste.


  —Pues ya veremos si esta travesía resulta la más divertida de todas las que el Capricho ha realizado.


  —Eso espero, señor— respondió el joven que por las palabras del capitán se sentía muy contento.


  —Pero eso no es todo chaval— prosiguió Juan Donoso –este trabajito para ti no sería un trabajo muy serio, solo el complemento de algunas horas diarias, el resto de tu tiempo tendrás que ayudar a uno de mis colaboradores que está un poco agobiado por su trabajo— al acabar la frase agitó una campañilla que tenía sobre la mesa y al instante un zagalillo de pelo panocha, pecosillo y con una cara de pillo que tiraba de espaldas asomó por la puerta solicitando permiso para entrar.


  —Gaspariño, ves a buscar al negro Juancho y dile que venga en seguida.


  — ¡Si, capitán!— respondió el chiquillo y desapareció escaleras abajo.


  Al poco rato se presentó el negro Juancho, sin ser muy alto daba la sensación de ser un hombre muy fuerte y recio, ni llegaba a la obesidad pero ya tenía unas ciertas curvaturas en lo que años antes había sido una flexible cintura.


  —Dígame, señor capitán.


  — ¡Hola Juancho!— le saludó el capitán — ¿Cómo va la vida por la cocina?


  —Bastante bien, capitán, pero desde que desapareció aquel pillastre de Nicolás un poquito cargado de trabajo.


  —O sea que te vendría bien un pinche en la cocina ¿verdad?


  —Claro que si, señor, tener que atender a todo uno solo es un poco agobiante.


  — ¡Bueno! Pues aquí tienes este galopín que te ayudará en la cocina las horas que tenga libres, pero cuídamelo bien, pues es un buen músico que nos hará más amenas las largas horas de navegación. Sobre todo procura que no se corte ningún dedo, que entonces no podría volver a tocar.


  —No se preocupe, mi capitán, que lo cuidaré como si fuese mi hermanito pequeño.


  — ¿Y por qué no como si fuese tu hijo?


  —Capitán, yo no tengo hijos, por lo tanto no se como se han de cuidar, pero hermanos pequeños si que he tenido y le puedo asegurar que los cuidé bien.


  —Bueno Juancho, no me empieces con tus retóricas que no acabaríamos en todo el día, llévatelo y confío en que os llevareis bien.


  El Jaumet no había visto un negro nunca en su vida, mientras duró la conversación entre el cocinero y el capitán lo estuvo observando y llegó a la conclusión de que negro, lo que se dice negro no era, para él más bien tenía color de chocolate, que de negro total. Claro que el no sabía mucho de negruras personales y no se le ocurrió pensar que Juancho en realidad era mulato, pero estos eran conceptos que él había oído nombrar alguna vez, pero que dominarlos, no los dominaba excesivamente bien.


  De todas formas, luego de despedirse cariñosamente del capitán Tomeu agradeciéndole todo lo que había hecho por él, siguió al cocinero adentrándose en las entrañas del barco. La cocina no es que fuese muy grande comparada con la de la taberna del pueblo, pero estaba bien organizada.


  En primer lugar Juancho le enseñó un rincón, al fondo de la propia cocina en el que habían dos pequeñas literas y dos taquillas para dejar las propias pertenencias, y le indicó al joven que debería dormir en la de abajo, ya que él se reservaba la de arriba. Como ni la guitarra ni el acordeón cabían en la pequeña taquilla les buscó un rincón donde podría guardarlos cuando no los necesitase.


  —Bueno chico— le dijo de repente indicándole un taburete para que se sentase y él ocupo otro enfrente suyo, entre ellos a sus pies reposaba un saco repleto de patatas.


  —De verdad que me gustará mucho escuchar tu música, pero ahora tenemos que empezar a preparar la comida de la tripulación, por suerte hoy serán pocos a comer, pero a partir de mañana, cuando ya haya embarcado todo el pasaje a bordo y comencemos a navegar rumbo a América tendremos que alimentar a un montón de gente y procurar tenerla contenta.


  — ¡Vamos a ver chico! ¿Tu sabes lo que es esto? — le preguntó cogiendo una de las patatas del saco.


  — ¡Si! Claro, es una patata— le respondió Jaumet.


  — ¡Una patata! ¡Una patata!— exclamó con un cierto desprecio el cocinero –mira chico, esto es una maravilla de la naturaleza, uno de los mejores frutos del mundo. Los franceses le llaman “pomes de terre” ¿tu sabes que quiere decir?


  — ¡No se!— respondió desconcertado el chaval, pero al momento reaccionó y le dijo –una poma es una manzana en mi tierra.


  — ¡Exacto!— le contestó Juancho –y en Francia también, pero estas son de terre, manzanas de tierra, que nos da la madre tierra sin necesidad de recurrir a un árbol, nacen de la propia tierra. Es uno de los frutos más maravillosos de la naturaleza.¿Tírame una!— le ordenó.


  El Jaumet estaba desconcertado, no sabía a que venía toda aquella perorata, pero la seriedad del cocinero, una seriedad maquillada por una ligera sonrisa burlona le inspiraba confianza.


  — ¡Venga! Tírame una patata— le insistió.


  Jaumet cogió una de las más gordas y ante su insistencia con el gesto se la lanzó. El tubérculo siguió una trayectoria de subida y llegado a su punto álgido inició el descenso. Todo fue tan rápido que los ojos de Jaumet no llegaron a poder contemplar todo el proceso. En primer lugar la patata se quedó clavada en un cuchillo de cocina que Juancho había empuñado con maestría, al cabo de no más de cinco segundos la patata, partida en dos, reposaba totalmente pelada tras el sonido que produjo al caer en un cubo metálico que había al lado de la mesa.


  El amigo Jaumet abrió unos ojos como platos, no había podido seguir como el cocinero había podido dejar la patata perfectamente preparada para ir directamente a la cazuela.


  Por su parte Juancho completamente satisfecho por su actuación (hay que advertir que en ocasiones no le salía todo tan perfectamente) le indicó:


  —Está bien chico, ahora me tengo que ir y tu te entretendrás en pelar la mitad de las pomes de terre que hay en el saco, dentro de una hora vendré ya que tenemos que cocinarlas para la hora de la comida.


  Dicho esto le proporcionó un cuchillo y después de observar como iniciaba su trabajo y comprobar que se desenvolvía bastante bien, se alejó dejándolo solo frente al escuadrón de patatas.


  Cuando el cocinero volvió se dio cuenta de que su ayudante estaba completamente desolado, había pelado una buena cantidad de patatas para ser la primera vez que lo hacía, pero el mismo sabía que aquella cantidad no era ni mucho menos la que se necesitaba para alimentar a toda la tripulación. Incluso notó que alguna lágrima de desespero le había resbalado por la mejilla, pero seguía trabajando con el cuchillo intentando aumentar la cantidad que ya había preparado.


  Juancho llegó hasta él sin decirle nada, cogió su propio cuchillo y sonriéndole se dedicó a seguir la tarea de pelar el número necesario para la comida.


  Al poco rato, cuando vio al muchacho más relajado y con la faena casi terminada se dedicó a explicarle algunos trucos o sistemas para hacer aquel trabajo de una forma más rápida y fácil.


  A partir de aquel momento comenzó a crearse entre ellos una magnífica corriente de camaradería y amistad que se fue incrementando con los días y que permitió a Jaumet ir conociendo más a fondo los secretos de la cocina especialmente a bordo de un barco.


  Al día siguiente la actividad se volvió más frenética y ya a media mañana empezaron a subir a bordo los pasajeros cargando con su equipaje.


  Jaumet pudo ver como subían algunos porque el mismo cocinero le indicó que mirase por uno de los ojos de buey que habían en la cocina avisándole en plan bromista que se fijase en las barrigas de cada uno de los que subían a bordo, porque durante un montón de días ellos era los responsables de que sus comensales no perdiesen ni un centímetro de su perímetro abdominal.


  Poco antes de la una del medio día el barco soltó amarras y lentamente salió del puerto, en cuanto llegó a mar abierta viró sur—sureste enfilando la proa al Estrecho de Gibraltar para adentrarse en el Atlántico con rumbo, inicialmente al archipiélago canario donde pararían al menos un par de días para reponer todo los necesario que les permitiese seguir hasta el lejano puerto de La Habana.


  Apenas habían salido del puerto cuando sonó la campana de órdenes avisando a los pasajeros para que se dirigieran al comedor. En aquel momento ya en la cocina estaba completamente preparado el primer plato de la comida del día. Unos cuantos camareros se llevaron las ollas llenas de lo que para los pasajeros era su primer plato a bordo, una suculenta sopa de pescado.


  Cuando el segundo ya había hecho su recorrido hasta el comedor, los dos cocineros prepararon unas grandes cafeteras y unos jarros de leche, unos fría y otros naturales, y se disponían a preparar el condumio para la tripulación, ellos mismos incluidos.


  Después de comer tenían un par de horas de descanso antes de tener que comenzar los preparativos para preparar la cena.


  Jaumet en cuanto terminó de comer se fue al rincón más recóndito de la cocina y cogiendo un taburete y su acordeón se puso a ensayar varias canciones que deseaba preparar para su debut en el comedor del barco a la hora de la cena.


  El negro Juancho se tumbó en la litera y al poco rato las notas del acordeón le hicieron saltar de emoción, no conocía realmente la pieza que estaba tocando su nuevo amigo pero se dio cuenta al momento de que este era un verdadero experto en música, al menos el acordeón lo dominaba como un verdadero maestro.


  Juancho desde aquel día ya no volvió a dormir la siesta, no podía dejar de escuchar como su pinche desgranaba cada día distintas y bellas melodías, unas conocidas y otras totalmente nuevas para él.


  — ¡Chico! tocas de una manera maravillosa— le dijo cuando terminó de ensayar –tu puedes triunfar en la música, además tocas unas canciones que en Cuba gustarán muchísimo, te lo aseguro.


  — ¡Gracias señor Juancho! ¿de verdad le gusta lo que he tocado?


  —En primer lugar de lo de señor olvídate, llámame Juancho a secas, y en segundo lugar no solo me gusta, sino que la verdad es que no he conocido a nadie que toque tan bien como tú.


  A partir de aquel momento en todos los ensayos que hacía cada día, Jaumet sabía que tenía un admirador que seguía con atención sus canciones.


  El viaje comenzó a transcurrir muy cansado por el trajín de cada día en la cocina para preparar el desayuno, el almuerzo y la cena de todos los que iban en el barco, pero Jaumet se sentía gratificado pues mientras ensayaba tenía a su lado un verdadero admirador y durante la cena se había ganado también la admiración de todos los pasajeros.


  Mientras cenaban interpretaba, unas veces con la guitarra y otras con el acordeón piezas de los grandes maestros de la música y cuando terminaban de cenar invariablemente se estaba un buen rato tocando con el acordeón unas cuantas piezas de música popular y bailable con lo que todos pasaban un par de horas muy divertidas. Además los días en que la tarea no era demasiado dura también durante algunos momentos alegraba a sus compañeros de la tripulación con algunos pasodobles y valses marineros.


  Los primeros días de travesía tuvieron suerte y el mar estaba totalmente en calma, pero de repente comenzó a bambolearse el barco debido al oleaje que comenzó a ir en un brusco incremento.


  Estaban preparando la comida y Juancho se dio cuenta de que su compañero empezaba a sentir unas fuertes arcadas a la vez que la cara totalmente congestionada de su ayudante pasaba alternativamente del color verde al amarillo y del amarillo al verde.


  Sin pensárselo dos veces cogió al mozo por el pescuezo y lo amorró a la gran pica donde lavaban los platos. Cogió un limón y le ordenó tajantemente que le diera un mordisco, ante tan perentoria orden Jaumet hincó los dientes en el limón arrancando un trozo y el cocinero le instó a que lo triturase con los dientes y se lo tragase con piel incluida.


  — ¡Oye chico! Te vas a comer este limón a bocados y rápido, o sea que comienza a morder fuerte y con ánimo, verás como se te pasa el mareo.


  El fuerte y ácido sabor del cítrico le produjo una sensación muy fuerte al principio, pero cuando ya se adaptó a aquel sabor le fue más fácil acabar de engullirlo. Al poco rato seguía trabajando tranquilamente a pesar del considerable vaivén del barco azotado por el temporal.


  Fueron pasando los días y una tarde, cuando Jaumet iba a prepararse para ensayar unas cuantas canciones, Juancho en lugar de tumbarse como cada día se puso a rebuscar entre las bolsas de su petate. Luego se acercó al mozo y le preguntó:


  —Chico, creo que es una tontería lo que voy a preguntarte pero ¿podrías tocar esta partitura en el acordeón?


  —A ver— le contestó Jaumet cogiendo la partitura y se puso a leerla – si, es sencilla pero con una música muy agradable. ¿Quieres que la toque?


  —Me gustaría mucho— le contestó el cocinero.


  Jaumet se colocó en la sillita y después de leer las primeras notas para buscar el tiempo adecuado comenzó a tocarla. Entonces le sorprendió una dulce pero poderosa voz de barítono que cantaba:


  



  “Cuando salí de la Habana, válgame Dios,


  Nadie supo que salía, solo tú y yo,


  Una linda guachinanga, vaya por Dios,


  Se vino tras de mí, que si señor.


  



  Si a tu ventana llega una paloma,


  Trátala con cariño que es mi persona,


  Cuéntale tus amores bien de mi vida


  Corónala de flores, que es cosa mía.


  



  Ay mi chinita que sí,


  Ay que dame tu amor,


  Ay que vente conmigo chinita,


  Adonde vivo yo”.


  



  Cuando acabó la canción el joven miró a su amigo que le sonreía socarronamente.


  —Pero Juancho, me has dejado sorprendido, tienes una voz muy bonita y cantas muy bien.


  — ¡Cantaba chico, cantaba!, ahora ya no, lo mío ahora son las sartenes y las ollas que tampoco se me dan mal ¿verdad?


  —Verdad absoluta— le contestó el joven –pero tú te has dedicado alguna vez a cantar ¿verdad?


  —Pues si chico, cuando era joven formaba parte de un combo con el que nos ganábamos muy bien la vida allá en Cuba.


  — ¿Y por qué lo dejaste?


  —Cosa de amores chico, ella también cantaba y además era preciosa, demasiado preciosa, ahora es una señorona allá en la Habana, con coches de caballos, mayordomos, y bueno, ya te puedes figurar una mansión inmensa. Yo decidí alejarme de aquel ambiente. Ahora me encuentro bien aquí, pero al escuchar tu música no he podido evitar el recuerdo de aquellos tiempos y deseaba volver a sentirme a mi mismo con esta canción.


  —Pues lo haces muy bien Juancho ¡de verdad! Se nota que eres un profesional.


  —Gracias chico, lo era, ya no lo soy, mi profesión a cambiado y me encuentro bien con ella ¡de verdad!


  — ¿Tocabas algún instrumento además de cantar?


  — ¡Si claro! La vocalista era ella, yo a veces cantaba pero tocaba la trompeta y la guitarra, según las canciones.


  Al día siguiente llegada la hora del ensayo Juancho se dirigió al joven con un pequeño paquete de partituras en la mano.


  — ¡Oye chico! me gustaría que vieses estas canciones, veo que en tu repertorio no hay ninguna de este tipo y supongo que al ser unas canciones de música típicamente cubana no las conoces. Creo que te gustarán y con ellas podrías ampliar tu repertorio.


  —Gracias amigo, déjame ojear algunas,


  —Quédatelas, yo ahora ya no las necesito, pero no hace falta que dejes de ensayar por verlas, tienes todo el tiempo del mundo para verlas.


  —No te preocupes, no necesito ensayar mucho y tú lo sabes bien, voy a mirarlas, tienen que ser muy interesantes.


  Jaumet estuvo unos minutos revisando diversas partituras y al final exclamó:


  —Oye Juancho tienen que ser unos ritmos muy bonitos, he visto algún bolero, pero los otros ritmos no los conozco, hay uno que se parece a los valses marineros de mi tierra.


  —Bueno chico, hay boleros, mambos, sones cubanos y esos que dices que tiene un compás parecido a los valses marineros es una habanera.


  —Es verdad— exclamó Jaumet – unas habaneras, alguna había oído en ocasiones pero muy pocas veces.


  Ahora Jaumet recordaba que un día un músico pasavolante que estuvo en la taberna de sus padres había tocado un par de habaneras que le habían entusiasmado, estaba seguro de que su amigo le acababa de hacer un regalo muy valioso.


  Los días iban transcurriendo con normalidad y se aproximaba la Fiesta del Paso del Ecuador, el día en que llegaban a la mitad del recorrido.


  —Juancho— le llamó el joven una tarde –me dijiste que sabes tocar la guitarra ¿verdad? le preguntó prácticamente afirmando al tiempo que le alargaba la guitarra y dos partituras.


  — ¡Toma! ¿Serías capaz de tocar y cantar estas dos habaneras mientras te acompaño con el acordeón?


  — ¡Claro que podría chico!, pero ya te dije que ahora esta ya no es mi vida.


  —No seas tonto Juancho, solo vamos a divertirnos un poco ¿Qué hay de malo en todo esto?. Vamos a darle una sorpresa al capitán y a todos el día de la Fiesta del paso del Ecuador ¿de acuerdo?


  — ¡Bueno! Como tú quieras chico ¡vamos a ver que sale!


  Durante los días que faltaban para la fiesta, en sus ratos libres, estuvieron ensayando unas cuantas habaneras y algunos ritmos cubanos que eran completamente nuevas para Jaumet pero que le habían encantado como música popular.


  Llegado el día indicado todos los pasajeros acudieron a la cena vistiendo sus mejores galas, en la mesa presidencial con su mejor uniforme el capitán, rodeado de algunos de los pasajeros más importantes presidía el evento.


  Después de un pequeño discurso del capitán agradeciendo a todo el pasaje que hubieran confiado en su barco para dar el salto al Nuevo Mundo, los camareros, igualmente ataviados con trajes conservados en cada viaje para la ocasión comenzaron a servir los primeros platos y fue el momento en que Jaumet, como cada noche comenzó a interpretar su repertorio con el acordeón.


  Cuando los camareros comenzaron a servir la transición entre el primero y el segundo plato, el joven músico dejó el acordeón y levantándose solicitó un momento de atención.


  —Esta es una noche especial— comenzó diciendo – y por lo tanto hay una sorpresa adicional que hemos preparado para ustedes. A partir de esta noche ya estaremos más cerca de nuestro destino que del puerto de partida y hemos creído que por esta noche olvidemos todos la música que siempre hemos escuchado y que comiencen a conocer los sones que les acompañaran en su nueva tierra, su nueva vida.


  Por este motivo me va a acompañar un buen músico y cantante cubano, con el que comenzaremos a llevarles musicalmente al Nuevo Mundo.


  Aunque ninguno de ustedes lo conoce personalmente, hace un montón de días que han saboreado sus especialidades culinarias y a partir de ahora verán que si buena es su cocina también son preciosas sus canciones.


  Tengo una gran alegría de presentar ante todos ustedes al “Cocinero Juancho”.


  Este subió al estrado acompañado con la guitarra y tras saludar a todos los comensales se colocó de pie junto a Jaumet y comenzó a prepararse para la primera canción.


  El público le recibió con grandes aplausos y la cara de total sorpresa del capitán que no sabía nada de lo que se había cocinado en las entrañas de su barco. Cuando se hizo un silencio absoluto el acordeón atacó los primeros compases de una antigua habanera.


  Las notas de un ritmo casi desconocido para la mayoría de los comensales, pero que en el fondo tenía un aire marinero que les resultaba ligeramente familiar comenzó a embriagar a la mayoría de los pasajeros que sintieron por su espalda un ramalazo vibrante cuando Juancho comenzó a rasguear la guitarra y con su voz varonil pero suave y perfectamente adecuada para la canción comenzó a cantar una tierna historia de amor. El corazón de muchos de los oyentes comenzó a latir con fuerza al compás de los instrumentos y la entonación del cantante.


  Al finalizar la canción una impresionante ovación atronó el barco hasta llegar a sobresaltar a los tripulantes que estaban cenando en su zona de popa.


  Continuaba la ovación y el capitán se acercó a ellos sonriendo.


  —Menuda sorpresa habéis preparado. Pero Juancho, ¿Cómo es posible que cantes con una voz tan extraordinaria y que nadie lo supiese a bordo?


  —Es una historia muy larga señor capitán y espero que no se enfade por haberme atrevido a cantar sin solicitar su permiso, pero es que hemos querido mantenerlo en secreto mientras lo preparábamos.


  — ¿Qué dices, enfadarme?, si va a resultar una fiesta perfecta, supongo que tendréis más canciones preparadas.


  —Si señor— contestó Jaumet –si usted nos da permiso seguiremos tocando.


  —Desde luego, dejo el resto de la fiesta en vuestras manos.


  La fiesta prosiguió siendo un éxito, ya que los dos amigos intercalaron bailables conocidos con canciones y ritmos básicamente cubanos. Cuando terminó algunas horas después todos los pasajeros los felicitaron por la magnífica velada que les habían ofrecido y varios se interesaron muy especialmente por los ritmos y los sones nuevos para ellos, pues algunos también llevaban en sus maletas alguna guitarra y algunas canciones que hacían el viaje de ida para alegrar las desconocidas horas de su nueva vida.


  La travesía siguió su curso sin ningún contratiempo importante, salvo alguna inoportuna tormenta que más que problema era una molestia por el bamboleo que sufría el barco a través del oleaje.


  La última noche antes de llegar a la Habana se volvió a celebrar una fiesta, esta vez de despedida en la que volvió a actuar el dúo entusiasmando a todos los asistentes de tal forma que cuando se retiraron los dos a descansar a la cocina ambos llevaban los bolsillos llenos de propinas que habían recibido de la mayoría de los pasajeros.


  Al día siguiente recalaron en el puerto de La Habana. Desde el ojo de buey de la cocina Jaumet contempló la maravillosa ciudad rodeada de murallas, con el Morro dominando el mar y abrazados por el Malecón.


  Una vez preparado y dispuesto el equipaje Jaumet se dirigió al despacho del capitán, el cual después de agradecerle los buenos ratos que con su música había hecho pasar a los pasajeros y la tripulación le entregó un sobre con la paga que le correspondía por su trabajo como pinche y un buen suplemento por su colaboración en las veladas nocturnas.


  Luego lo abrazó cariñosamente y le deseo sinceramente que tuviese mucha suerte en la nueva vida que iba a emprender.


  Todavía fue más efusiva la despedida del que ya era su amigo, Juancho, con el que había quedado que cuando pudiesen se mantendrían en contacto. En un momento el negro le comentó que el capitán le había hecho una oferta para que de vez en cuando se dedicase a alegrar las cenas de los próximos pasajeros. Luego el chico se despidió de toda la tripulación que realmente le había cogido un gran afecto.


  Hacia las once de la mañana le avisaron que un negro con una calesa le estaba esperando junto a la escalerilla del barco.


  Cuando Jaumet pisó tierra firme sintió una sensación extraña, demasiado dura la piedra que formaba el suelo y demasiado firme comparado con el continuo balanceo que había sentido bajo sus pies durante un montón de días, pero no tuvo mucho tiempo de pensar demasiado en aquella situación, la calesa esperaba al otro lado junto a la pared de un gran almacén.


  Cruzó el espacio que le separaba vio que la figura que se encontraba en el pescante del carruaje de un salto se plantaba en tierra y se dirigía hacia el.


  Aquel elemento no era de color chocolate, sino negro, negro como el azabache, sus ojos blancos resaltaban como linternas enana cara totalmente negra.


  — ¡Buenos días! Señor Jaumet— le saludó cogiéndole el equipaje, yo soy Jeremías, le deseo una feliz estancia entre nosotros.


  —Gracias Jeremías— le contestó el chico sorprendido de que le llamase señor –espero que si que me vaya bien. ¿Cómo están las cosas por aquí?


  —Pues no parece que vayan mal señor, la verdad es que yo creo que van perfectamente bien, suba por favor. le indicó mientras colocaba el equipaje en la calesa y el subía a ocupar su puesto en el pescante.


  Jeremías era un negro de unos cuarenta años, relativamente alto y delgado, aunque los potentes músculos se le marcaban por debajo de la camisa.


  Al momento azuzó suavemente al caballo y se adentró en la ciudad por la que recorrió varias calles y plazas.


  Jaumet iba observando todo lo que iba viendo, las construcciones de las casas, muchas de ellas de estilo colonial, las gentes con unas vestimentas mucho más coloristas que las que hasta entonces había visto y lo que más le sorprendió fue la mescolanza de personas blancas y negras en una proporción que nunca hubiera podido imaginar.


  Al cabo de un rato largo salieron de la ciudad y enfilaron una carretera que se adentraba hacia el centro de la isla. Jeremías iba comentándole todo lo que iban viendo y explicándole detalles de la plantación hacia la que se dirigían.


  Jaumet al ver que se iban alejando de la costa le preguntó si la plantación estaba muy lejos del mar, a lo que le contestó que estaba un poco en el interior si que estaba, porque la humedad del mar no era buena  para sus cultivos, pero que en realidad estaban a una hora de un pueblecito costero, por lo que muchos días festivos iban allí a pasar el día, sobre todo cuando hacía buen tiempo.


  Serían ya cerca de las dos de la tarde cuando llegaron a la plantación. Desde que los vieron venir a lo lejos por la carretera sus tíos se prepararon para recibirle por lo que en el momento de bajar de la calesa su tía Julia se acercó a él y abrazándole le dio dos besos de bienvenida y su tío Manuel le abrazó efusivamente.


  La tía Julia era la hermana mayor de su madre y ya se acercaba a los cincuenta años, mientras que el tío Manuel ya hacía un par de años que los había pasado. Ambos llevaban ya en Cuba casi treinta años y las cosas les habían ido bastante bien en la cuestión de los negocios, pues la hacienda que compraron al llegar con el dinero que habían obtenido de las vena de sus viñas en Cataluña, iba creciendo día a día y prosperando gracias al ojo comercial del tío Manuel que procuraba estar al día y aprovechar todas las novedades que iban saliendo en relación a los cultivos y algo muy especial en las nuevas maquinarias que de forma todavía incipientes iban facilitando las labores agrícolas.


  Ya no les había ido tan bien en el plano familiar toda vez que no habían podido tener hijos como era su deseo y se encontraban muy solos en este aspecto, aunque procuraban compensarlo con el trato amistoso con otros propietarios de tierras de su entorno con los que tenían muy buenas relaciones.


  Por eso la llegada de Jaumet les había alegrado tanto, ya que pensaban tratarlo más como un hijo que como a un sobrino, a la vez que lógicamente confiaban en que les ayudase en las múltiples tareas que conllevaba la dirección de la plantación y de la destilería.


  A partir de aquel momento se integró perfectamente en aquel grupúsculo familiar y sintiéndose querido y valorado se dedicó a ayudarles a seguir prosperando en su negocio que al cabo de unos años invadió los mercados de una buena parte de América y de Europa.


  Pero esta no es la historia de un negocio, ni de una empresa ni comercio, sino la historia de unas canciones que simplemente, en este caso, estuvieron avaladas por la tranquilidad económica, lo cual siempre es un valor muy importante para la realización de las ilusiones.


  Juanet enseguida se sintió encantado de su nueva vida, en poco tiempo su tío le enseñó a montar a caballo y le regaló un ejemplar de una pequeña yeguada que mantenía por afición, y lo hizo por dos causas, una la necesidad de tener una buena montura para poder llegar a todos los rincones de la propiedad, pero la otra fue porque comprendió que su sobrino necesitaba algo más que trabajar y que la música era verdaderamente su vida, ya que las pocas horas que tenía libres se las pasaba tocando uno u otro instrumento y canturreando las canciones que interpretaba.


  Un sábado por la mañana el tío Manuel ordenó preparar la calesa y a media mañana salieron de la plantación y se dirigieron al pueblo de la costa, se trataba según les dijo a su esposa y su sobrino de una pequeña excursión para cambiar un poco de aires.


  Al mediodía llegaron a su destino y se dirigieron a una casa del pueblo donde vivía un matrimonio que eran antiguos amigos suyos. Ambos habían trabajado en la plantación y al cabo de los años se habían trasladado al pueblo donde habían comprado una de esas pequeñas tiendas de pueblo donde se vende de todo prácticamente a los antiguos propietarios que ya por razones de su avanzada edad no podían atenderla. Este matrimonio además de vivir del pequeño beneficio que les proporcionaba la tienda sus principales ingresos provenían todavía de la plantación ya que eran los que se encargaban de contratar el embarque de la mayoría de las botellas de licor que salían de la plantación por vía marítima, que eran todas las que iban destinadas al comercio exterior


  Este matrimonio tenía un hijo, el Adolfo, que era un año mayor que Jaumet y que era en quien había pensado el tío Manuel para que su sobrino tuviese un amigo con el que compartir los días festivos, lógicamente si entre ellos podía surgir la amistad.


  El caso es que después de pasar el día juntos en casa de estos amigos dio la impresión de que había habido un buen entendimiento entre ambos jóvenes por lo que a la hora de regresar a la plantación sugirieron a Jaumet si quería pasar la noche allí podía hacerlo y que al día siguiente Jeremías iría a buscarlo llevándole su propio caballo, oferta que Jaumet aceptó encantado, pues además de la incipiente amistad le había gustado el pueblo, que en muchos detalles se parecía al pueblecito en el que había nacido y pasado su infancia.


  Una vez se quedaron solos los dos amigos salieron a dar una vuelta por el pueblo, inicialmente pasaron por varias callecitas hasta llegar al pequeño embarcadero. El olor a mar volvió a la memoria vital de Jaumet que se extasió viendo la inmensidad ondulante de tonos verdiazules que el ocaso iba transformando en una tonalidad rosácea como había visto tantos atardeceres en su bahía mediterránea. Por un instante el corazón le pidió que se adentrase en el océano para volver a su tierra, pero simplemente fue un pequeño momento interiormente emotivo.


  —Vamos a tomar algo a la “Bodeguita de la Lola”— le sugirió su amigo.


  —De acuerdo— aceptó Jaumet.


  Siguieron caminando por la orilla del pequeño muelle hasta que divisaron el local. Al entrar se encontraron en la clásica bodeguita con un mostrador y unas cuantas estanterías en las que habían géneros de diversos tipos y prácticamente de todo lo que se podía necesitar para el consumo en las casas del pueblo.


  Pasaron hasta el fondo del comercio y se encontraron en un salón habilitado casi igual de barra, mesas y sillas, como la taberna de sus padres, aunque un poco más pequeño y con todo el mobiliario y la decoración bastante diferente de la que él estaba acostumbrado, en general todo tenía un colorido más claro y alegre que el de su casa. En varias mesas había grupos que jugaban a las cartas y otros que charlaban frente a unos vasos con bebida.


  Al ser ya la época en la que el calor se iba volviendo un poco bochornoso al fondo del local se entreveía un jardincito en el que igualmente había mesas y sillas para disfrutar, cuando quería soplar un poco, de la brisa marina.


  Los dos amigos se acomodaron dentro del local pero cerca de la puerta que daba al jardín, al momento se acercó una mulata de rasgos bonitos y unos ojos grandes y preciosos.


  — ¡Hola Adolfo! ¿Se puede saber quien es tu amigo?


  —Claro que si Lola, es mi amigo Jaumet, es español, hace unos meses que llegó.


  —Pues bienvenido Jaumet— le dijo con una sonrisa cautivadora— espero que te vaya bien por esta tierra.


  —Gracias Lola, me irá bien mientras pueda contemplar tu encantadora sonrisa.


  — ¡Uy! Eres muy amable encanto, la tendrás siempre que vengas por aquí. ¿Qué queréis tomar?


  Pidieron una limonada cada uno y la moza se marchó bamboleando las caderas entre las mesas.


  —Caray Jaumet— le dijo su amigo –me has sorprendido con lo que le has dicho a Lola.


  — ¿Le he dicho algo malo?


  —No, pero eso de la encantadora sonrisa, a mí no se me habría ocurrido.


  — ¡Ah bueno!, a mi en mi tierra tampoco, pero piensa que me he criado en la taberna de mis padres y aunque pequeño algunas cosas iba aprendiendo, no se, me ha salido por inercia, sin pensarlo. ¿Tú crees que le habrá gustado?


  — No hace falta que me lo preguntes, por lo que veo sabes muy bien lo que les gusta oír a las mujeres.


  Estuvieron un buen rato con sus consumiciones, hablando entre ellos y contemplando el movimiento de gente que entraba y salía del local, luego se fueron a casa a cenar y ya de noche cerrada volvieron a la bodeguita.


  El ambiente había cambiado, sobre todo porque ahora estaba el local lleno y resultaba más difícil encontrar una mesa vacía, suerte que en un rincón estaba un primo mayor de Adolfo con unos amigos que le llamaron y después de las consabidas presentaciones se sentaron junto a ellos.


  Fue pasando el tiempo y de pronto, de un rincón de la bodeguita llegó hasta ellos el rasgueo de una guitarra. Las facciones de Jaumet cambiaron por completo y su mente acudió junto al guitarrista. Reconoció al momento los compases que le había enseñado su amigo Juancho pero cuando una voz comenzó a cantar la canción no la reconoció, no era de las que estaban entre las partituras que su amigo le había entregado. Posiblemente fuera una de las nuevas que se iban creando con el tiempo.


  Aquella noche se limitó a escuchar la música pero no intervino ni se acercó al grupo que tocaba. Tiempo tendría y mucho para convertirse en uno de los principales causantes de que la Bodeguita de la Lola fuese una de las más famosas de la isla.


  El Jaumet fue un hombre afortunado por la vida, pero la fortuna no le vino por el dinero acumulado en sus muchos años de trabajo muy duro, ayudando a sus tíos a conseguir un verdadero imperio comercial sin regatear ni un segundo de dedicación a la empresa.


  Pero para él mismo también trabajó intensamente y en varios momentos arriesgando su propio capital para hacer realidad su sueño musical.


  Con el tiempo entre varios amigos, también amantes de la música, creó un grupo de habaneras con el que al cabo de los años recorrió la isla llevando a todos los rincones la popular música cubana, incluyendo en su repertorio diversas composiciones musicales de su propia tierra que fueron muy bien acogidos en todos los lugares por los que pasaban.


  Cuando ya llevaba unos diez años residiendo en la isla y tenía montado su propio grupo musical llegó al pueblo la hermana pequeña de Lola, la Carmen, entre las dos hermanas era muy difícil poder decidir cual de las dos era más hermosa y encantadora.


  Si Jaumet desde que la conoció había estado siempre embobado por Lola, aunque debido a la diferencia de años nunca se atrevió a intentar conquistarla, el día que la propia Lola le presentó a su hermana Carmen casi se cae de espaldas al verla y lo mejor del caso fue que como ella era una mocita enamorada del ritmo y de la música no tardó en ir quedando coladita por aquel catalán que de forma tan maravillosa dominaba los instrumentos musicales.


  Los tíos en principio no vieron con buenos ojos la relación de su sobrino con una mulata. Ellos ya habían pensado en casarlo con la hija de la hacienda vecina y conseguir para el que ya habían nombrado su sucesor una grandiosa hacienda formada por las dos heredades.


  No obstante pocos días después de conocer a la mulatita quedaron encantados de su carácter alegre y de su forma de ser tan sencilla y natural, por lo que como en realidad no habían concretado nada con los vecinos acabaron por aceptarla y favorecer totalmente la boda entre ambos.


  La boda que se celebró después de muchos meses de intensos preparativos fue una de las que pasaron a los anales del pueblo. La ceremonia religiosa se celebró en una ermita cercana aunque realmente al ser tan pequeñita se realizó fuera de ella en una gran explanada a la que acudió no solamente todos los habitantes del pueblo, sino los de todas las haciendas vecinas con sus respectivos trabajadores.


  El matrimonio entre Jaumet y Carmen fue casi completamente feliz y digo casi porque no hay pareja que en su vida no haya tenido algún altibajo, pero fue una unión prácticamente perfecta.


  De todas formas Jaumet siempre había tenido en su mente el deseo de volver a su tierra y este deseo se fue incrementando a medida que pasaban los años y pensando cada vez con más insistencia en pasar una vejez tranquila en su querida costa mediterránea. Este deseo lo conocía Carmen desde los primeros días de su noviazgo y año tras año veía que se hacía más intenso en la mente de su esposo y fue ella misma la que acabó por convencerle o mejor dicho animarle a dar el paso decisivo antes de que la propia edad acabase por hacer imposible su sueño.


  Por fin un día, después de traspasar a su hijo todas las tierras que habían heredado y con las cláusulas debidamente legalizadas que les garantizaban el poder disfrutar de una importante fortuna durante el resto de sus días, un día salieron de la plantación en uno de los primeros automóviles que circulaba por la isla y en el puerto de la Habana embarcaron en un enorme trasatlántico rumbo a Barcelona, vía Las Canarias y Cádiz.


  Esta historia, que parece un cuento de hadas, puede ser simplemente un cuento creado por la mente de un autor novato y novelero, o pudo ser perfectamente una verdadera realidad.


  En los siglos dieciocho y diecinueve fueron millones los emigrantes que embarcaron en los puertos españoles para ir a buscar la fortuna en las tierras de América. Con más o menos penas y fatigas algunos acumularon, al cabo de treinta o cuarenta años de trabajos e inventivas verdaderas fortunas.


  Otros pudieron sobrevivir con penas y fatigas, quizás superiores a las que les reservaba el quedarse en la patria, pero de alguna forma algún soplidito de esta diosa tan esquiva llamada Fortuna les permitió llegar con una cierta soltura económica al final de sus días.


  Mientras que otros solamente pudieron hacer el esfuerzo de la emigración para ir a morir en la miseria en el país elegido.


  De todos ellos de los que pudieron llegar a la vejez con alguna posibilidad de bienestar fueron muchos los que decidieron volver a su país de origen y también muchos los que con sus familias formadas en aquellas lejanas tierras decidieron quedarse a la sombra de sus hijos y sus nietos.


  Galicia, las tierras del Cantábrico, del Mediterráneo y del Atlántico que bañan las costas españolas, están llenas de preciosas mansiones construidas por los llamados “indianos” que decidieron volver a sus pueblos y ciudades al final de sus días. Pero la palabra indiano que se asocia a la abundancia, también se puede aplicar a todos los que simplemente pudieron volver y disfrutar de una vejez tranquila en su tierra.


  



  HAVANERA «L’AVI EMIGRANT»


  



  Letra de Josep María Cao


  Música de Francesc Salse


  



  MOLT JOVE JO ERA LLAVORS


  Muy joven era entonces


  PLE D’ANSIES DE VEURE MON,


  Lleno de ansias de ver mundo


  UN DIA VARÈM PARTIR


  Un día partimos


  TU I JO LLUNY DE AQUEST PAIS


  Tú y yo lejos de este país.


  



  VIURE NOVES AVENTURES,


  Vivir nuevas aventuras


  



  CONEIXER TERRES, TANS SOLS VOLÍEM


  Conocer tierras solo queríamos


  RUM NO TENÍEN


  No teníamos rumbo


  ERA IGUAL ON ARRIBESIM


  Era igual donde llegásemos.


  



  TU EM PORTAVES I JO ET GUIABA,


  Tú me llevabas y yo te guiaba,


  FELIÇOS EREM QUAN NEVEGAVEM,


  Felices éramos mientras navegábamos,


  DESCOBRIN NOUS INDRETS CADA DÍA


  Descubriendo nuevos lugares cada día,


  GENS I LLENGÜES QUE NO CONEXÍA


  Gentes y lenguas que no conocía


  I NO PENSAVA EN LA TORNADA


  Y no pensaba en la vuelta.


  



  DE NIT SEGUIN LES ESTRELLES


  De noche siguiendo las estrellas


  DE DÍA LA LLUM DEL SOL


  De día la luz del sol


  VAM SOLCAR MARS SENSE TREVA


  Navegamos muchos mares sin parar


  I ATRACAREM A MOLTS PORTS


  Y atracamos en muchos puertos.


  



  I AIXI ELS ANYS TRANSCORRIEN


  Y así los años transcurrían


  ANAN D’AQUÍ CAP ALLÁ,


  Yendo de aquí para allá,


  



  MENTRE QUE PER LLEI DE VIDA


  Mientras que por ley de vida


  TU ET ROVELLAVES I JO EN FEIA GRAN…


  Tu te enmohecías y yo envejecía…


  I ARA VELL I CANSAT


  Y ahora viejo y cansado


  I PLE DE MALENCONÍA


  Y lleno de melancolía


  LES ANSIES JA M’HAN PASSAT


  Las ansias ya me han pasado


  SOC SOLS UN AVI EMIGRANT


  Solo soy un abuelo emigrante.


  UNA ÚLTIMA TRAVESIA


  Una última travesía


  ENCARA ENS QUEDA, BON AMIC MEU


  Todavía nos queda, buen amigo mío.


  LI PREGO A DÉU


  Le pido a Díos


  QUE LA MAR ESTIGUI EN CALMA


  que la mar esté calmada.


  



  PLE D’ENYORANÇA, VULL TORNÁ A CASA


  Lleno de añoranza, quiero volver a casa


  



  LA MEVA LLENGUA DE NOU PARLARLA


  Hablar de nuevo en mi lengua,


  ONEJANT ORGULLÓS LA SENYERA


  Ondeando orgulloso la bandera


  POSA RUMB CAP A LA NOSTRA TERRA,


  Pon rumbo a nuestra tierra


  



  RES NO T’ATURI, HEM D’ARRIVAR—HI


  Que nada te pare, tenemos que llegar


  QUE NO ET PAREN VENTS NI PLUGES


  Que no te paren vientos ni lluvias.


  VULL RETORNAR A CATALUNYA


  Quiero volver a Cataluña


  VULL RETORNAR AL MEU PAÍS


  Quiero volver a mi país


  



  DE NOU ESCOLTAR HAVANERES


  De nuevo escuchar habaneras


  I UNA SARDANA BALLAR


  Y una sardana bailar


  VULL TORNAR A LA MEVA TERRA


  Quiero volver a mi tierra


  QUE MAI NO HAURÍA D’HAVER DEIXAT.


  Que nunca tenía que haber dejado.   


  



  Un buen día, el barco que les llevaba a la península atracó en el puerto de Cádiz, habían llegado a España y en La Tacita de Plata tuvieron que alojarse dos días a la espera de obtener pasaje en otro barco que les llevase hasta Barcelona, días en que gozaron de una calma y una tranquilidad que les repuso de los días de navegación en una ciudad acogedora y amable.


  Cuando llegaron a Barcelona tras unos tres días más de viaje decidieron, por insistencia de Jaumet quedarse unos días en la ciudad de la que recordaba las imágenes que en un lejano día de su juventud Mateu, el segundo de a borde del Algaida le había ido enseñando.


  El Jaumet y la Carmen llegaron, unos días después al pueblecito que él había abandonado casi cincuenta años antes.


  La taberna casi no había cambiado en si misma pero ya no se alumbraba con la luz de las candelas, la corriente eléctrica ya había llegado al pueblo y los hombres, unos más que otros habían ido perdiendo la costumbre de acudir a la taberna cada día antes de cenar. De todas formas la costumbre seguía manteniéndose los fines de semana.


  Hacía poco que se había inaugurado un pequeño hotel, el primero de los muchos que bastantes años después invadirían la costa y allí fueron a alojarse para no molestar al hijo de su hermano que había heredado la taberna y las tierras a la muerte de Sisquet.


  Al día siguiente de llegar al pueblo el Jaumet comenzó a contactar con diversas personas para cumplir el sueño de su vida, construir una casa en su pueblo en la que pasar tranquilamente, en compañía de su esposa los últimos años de su vida.


  Durante el tiempo en que tardaría en realizarse su ilusión decidieron por su propia comodidad seguir en el hotel, para lo cual llegaron a un acuerdo con el propietario para que les alojase, el tiempo necesario en la más amplia de sus habitaciones, que además tenía una maravillosa vista sobre la bahía y sus preciosas puestas de sol.


  El primer sábado, después de cenar en el hotel se dirigió junto con Carmen a la taberna hasta que llegase el momento de retirarse a descansar.


  Su sobrino los recibió con mucha alegría y les acomodó en una mesa desde la que se dominaba toda la estancia.


  El ambiente estaba bastante cargado, más que nada por el humo del tabaco y por el batiburrillo de conversaciones que se entremezclaban. El matrimonio se encontraba en su propia salsa, Jaumet se sentía casi como en la infancia mientras que a Carmen le fascinaba la forma de las paredes de piedra con sus arcos que cruzaban el techo y le daban una sensación de potencia que le entusiasmaba.


  Al ser el primer sábado desde que habían llegado varios viejos amigos de la infancia se acercaron a saludarles, aunque a la mayoría ya los habían ido viendo los días anteriores por el pueblo, el caso es que el tiempo les fue pasando muy agradablemente.


  Las notas de una vieja guitarra consiguieron que a Jaumet casi se le escapase una lágrima al oír a la mayoría de parroquianos entonar a coro la letra de una canción marinera que ya hacía muchos años que se había esfumado de su mente.


  El sábado siguiente acudieron a la que ya sería su cita habitual de todos los fines de semana con los instrumentos que ya se habían convertido en su propia vida, el acordeón y la guitarra que dejaron detrás de la mesa que habían ocupado el sábado anterior.


  Cuando ya la cantada estaba en su punto álgido, Carmen con la guitarra y Jaumet con el acordeón se dirigieron al pequeño estrado.


  Allí Jaumet se dirigió a todos los tertulianos:


  — ¡Hola amigos! Ya se que muchos de vosotros no nos conocéis personalmente, pero seguro que ya os habéis enterado de quienes somos; yo nací en esta taberna hace ya muchos años y todas estas canciones que cantáis las aprendí cuando todavía tiraba de chupete, o sea que he vuelto para ser uno más entre vosotros. Esta señora tan guapa que tengo a mi lado es Carmen, mi esposa. ¿Verdad que es preciosa?


  — ¡Si!— gritaron todos a coro, pues realmente la Carmen a pesar de sus años seguía siendo muy bonita.


  —Pues cuando la oigáis cantar supongo que os quedareis maravillados de su voz. Con el tiempo estoy seguro que aprenderá y cantará vuestras canciones, pues ya sabe varias, pero hoy os vamos a interpretar unas cuantas de su tierra, que estoy seguro que os gustarán, Ya se que algunas ya las habréis escuchado alguna vez, se llaman Habaneras y os las traemos directamente de la propia Cuba.


  En la taberna se hizo un silencio tal que casi se podía cortar el ambiente con un cuchillo cuando empezaron a sonar las habaneras, el acordeón manejado por Jaumet y la guitarra que rasgueaba Carmen se fundían perfectamente con la voz dulce, sensual de la preciosa mulata.


  Los años fueron pasando; alimentando su propio hoby Jaumet comenzó a enseñar a varios chicos jóvenes a tocar ambos instrumentos mientras que Carmen encontró en una niña de apenas siete años la afición y el aliciente que necesitaba para ir enseñándole todo lo que ella sabia sobre la forma más fascinante de cantar las habaneras.


  Un buen día el Josep, uno de sus alumnos más aventajados le presentó escrita en un papel con pentagrama una nueva canción que él mismo había compuesto. La emoción más grande se apodero del ánimo del ya anciano Jaumet.


  Era una habanera muy bien construida, que tenía que sonar muy bien y la letra era una tierna y dulce historia de amor a su tierra, había nacido la primera “HAVANERA CATALANA”


  



  E P Í L O G O


  



  Desde que comencé a escribir esta historia me invadieron algunas dudas sobre lo que iba relatando, pero no se porque soy totalmente reacio a consultar el diccionario o la enciclopedia, por lo que seguí con mi relato construyéndolo según mis deseos.


  Poco antes de terminarla las dudas ya se hicieron tan persistentes que no tuve más remedio que un día abrí el ordenador y consulté la Wikipedia.


  La primera sorpresa para mí fue mayúscula, en uno de los primeros párrafos decía:


  “LAS HABANERAS. Llamadas también CANCIONES DE IDA Y VUELTA”.


  O sea que el nombre que di a este relato es precisamente uno de los que se aplican a las habaneras. Yo le puse este nombre más que por la habanera en si a las canciones españolas que los emigrantes se llevaban consigo a América y de las americanas que traían al regresar a su patria.


  Pero también tenía una duda en el sentido de que la habanera fuese realmente una música cubana pues tenia en un rincón de la mente que en realidad era una música de origen español, lo que la Wikipedia me confirma afirmando. “LA HABANERA ES UNA MÚSICA ESPAÑOLA LLAMADA CONTRADANZA”.


  Si esto es así Jaumet tenía que conocer perfectamente la contradanza y lo que le causaría estupor cuando Juancho le entrega unas partituras de unas canciones tituladas habaneras, es que se le diese este nombre a lo que el identifica solo leer las primeras notas como contradanza. En definitiva que la contradanza viajó a Cuba como tal y regresó un tiempo después convertida en habanera, motivo por el cual se le denomina de ida y vuelta.


  Las habaneras tuvieron un gran auge en Cuba en el siglo XIX, luego allí fueron perdiendo interés y actualmente ya no se interpretan prácticamente en la isla. Posiblemente porque al ser de origen español su ritmo no es el adecuado para la zona de las Antillas donde predominan los ritmos más típicos de la zona, mambos, sones cubanos, guarachas, cha-cha-cha, etc., más adecuados a la forma de ser de sus habitantes.


  Sin embargo, tal como decrecía el interés en Cuba crecía el entusiasmo por las habaneras en España, ¿no coincidió con la llegada masiva de inmigrantes que al dejar de ser colonia española decidieron regresar a España?


  Mi deseo es seguir enviando algunos comentarios sobre este tema que me apasiona, pero este es definitivamente el momento de acabar esta pequeña novela. Deseo que os haya divertido al igual que a mi me divirtió mientras la escribía. 


  


  ¿DÓNDE VAN LOS EMILIOS?


  ¿DONDE VAN LOS E-MILIOS QUE TIENEN LA DIRECCIÓN ERRÓNEA?, ¡AHHH!



  La acción de este relato transcurrió realmente a una velocidad exorbitante, algo así como a trescientos mil KMS/seg., por lo que es totalmente imposible contárosla en tiempo real, pues aunque yo podría escribirla a esa velocidad vuestros ojos no están adaptados para poder leer en esas condiciones.



  Por este motivo, como soy muy comprensivo con mis lectores, ralentizaré la acción a un tiempo más humano y la extractaré para que podáis comprenderla. ¿De acuerdo?


  Sindo Galindoso era un chaval normalito, una de las pocas cosas que no le gustaban era su verdadero nombre Gumersindo, por lo que se había quedado solamente con la parte final del mismo.


  Aquella mañana de domingo se había colocado frente a su nuevo ordenador con la intención de buscar en las ofertas de trabajo a ver si de una puñetera vez encontraba una empresa que le ofreciera mucha seguridad, poco trabajo, un buen sueldo y un horario flexible, tan flexible que prácticamente no fuese horario.


  Después de cinco minutos de revisar las ofertas llegó a la conclusión de que la panacea que estaba buscando no se encontraba en ninguna página.


  De todas formas como estaba llegando a los treinta consideraba que ya estaba en edad de independizarse de la tutela paterna e irse a vivir por su cuenta. Todo esto le motivó para volver a revisar las ofertas para ver si había en realidad alguna como mínimo, un poco aprovechable.


  Acabó por decidirse y redactó un e-mail incluyendo un esmirriado "currículum vitae" destinado a una empresa que acababa de establecerse en su ciudad.


  Una vez redactado y corregida su débil ortografía pulso el inter y vio como en la pantalla ponía "cargando" y a los pocos segundos el aviso "tu mensaje a sido enviado" (o algo similar)


  En cuanto recibió la orden, el e-mail ¡fffffffffiiiiiiiiiiiiiiiiuuuuu! salió disparado hacia su destino.


  — ¡Pero qué pasa aquí!— gritó al ver que donde tenía que estar la dirección ...meil... no había nada más que el vacío más absoluto.


  — ¿Mecachis!— exclamó al verse impulsado hacia adelante a velocidad de vértigo. (La verdad es que no dijo mecachis, sino otra palabra más olorosa y que también empieza por "M").


  — ¡EEESSSPPPEEERRRAAA!— oyó una voz que le llamaba y girándose vio una e-milia que corría tras él. (Supuso que era una e-milia porque el mensaje lo llevaba escrito en color fucsia).


  — ¡NOOO PPPUUUEEEDDDOOO!— le contestó, aunque haciendo un gran esfuerzo consiguió reducir un pelín su velocidad y la e-milia llegó a su lado.


  — ¡Oye! ¿tú sabes dónde está la dirección "meil"?


  —Esa dirección no existe, será ¡mail!


  — ¡Ah! es verdad, pues la tontaina de mi escribidora se ha equivocado, como no sabe torta de inglés a puesto meil en lugar de mail.


  —Si, pues mi escribidor también la ha pifiado y nos han enviado a una dirección que no existe.


  Mientras mantenían esta conversación ambos e-milios estaban orbitando la tierra a una velocidad inimaginable, en medio minuto habían dado ya trescientas vueltas o más, (la verdad es que no tuve tiempo de contarlas).


  — ¿Y ahora que haremos?— gimoteó la e-milia— ¿qué será de nosotros?


  —No te preocupes encanto, seguiremos orbitando y en cuanto podamos regresamos a nuestros ordenadores.— la tranquilizó su compañero.


  — ¿Y cómo lo haremos?


  —Es muy sencillo, cuando volvamos a pasar a la altura de nuestros ordenadores contaremos las nanomillonésimas de segundo que tardamos en dar la vuelta a la tierra y calcularemos el momento en el que tenemos que saltar de la órbita para regresar a nuestros lugares de origen.


  La teoría era buena pero la práctica irrealizable, pues en medio segundo habían orbitado otras trescientas vueltas, por lo cual era imposible precisar cuando tenían que descolgarse de la órbita, ya que una nanomillonésima de diferencia les habría hecho ir a parar a las antípodas.


  A pesar de todo y luego de concentrarse mucho e-milio decidió saltar como fuese, pero en el momento en que iba a hacerlo la órbita comenzó a acelerarse con un estruendo horripilante.


  — SOCORRROOO!— gritaron desesperados nuestros amigos e.milios.


  Agarrándose fuertemente para evitar que la impresionante fuerza que les impulsaba les separase, temblando de incertidumbre (pero ¿los e-milios tiemblan?, la verdad es que no lo sé, pero si ellos temblaban de incertidumbre es que si que tienen la facultad de temblar... "o que me lo he inventado yo para dar más fuerza a la acción") horrorizados vieron como una fuerza hasta entonces desconocida les impulsaba fuera de la órbita terrestre.


  La Luna ni tuvieron tiempo de verla, Marte los pasó rozando, o más bien dicho, ellos pasaron rozando la órbita de Marte y antes de un abrir y cerrar de ojos habían superado la órbita del diminuto Plutón.


  Se internaron entonces en la inmensidad del universo universal. El silencio era absoluto, tan solo de vez en cuando llegaba suavemente un bip —bip que no sabían en realidad de donde procedía.


  —Mira Emilia— le avisó él — ¿Qué debe ser eso?


  Al instante se vieron envueltos por un basurero espacial, era una zona peligrosa pues gravitando en el espacio gravitacional pasaban rozándoles infinidad de tuercas, tornillos, un viejo frigorífico de los años cuarenta, el sillín de una moto, el casco de un bombero, etc.


  Tuvieron suerte y en cuestión de segundos se encontraron de nuevo rodeados de l a negrura vacía del espacio interestelar.


  Hacía ya unos instantes que habían pasado cerca de la galaxia Andrómeda (¿preguntas que como sabían que se trataba de Andrómeda y no otra?, pues porque en una pancarta ponía en letras enormes “ANDRÓMEDA”).


  —Mira adelante— avisó ella –hay un grupo de Emilios.


  —Sí, se habrán perdido como nosotros.


  — ¿Miramos de alcanzarlos?— se animó ella.


  —No sé, espera, les seguiremos sin perderlos de vista a ver qué dirección toman, si al final decidimos alcanzarles ya lo haremos.


  —Sí tienes razón— comentó ella —nosotros solos y bien juntitos iremos mejor.


  Cualquier observador exterior podría darse cuenta de que Emilia se sentí a muy a gusto con el Emilio que había encontrado.


  A lo lejos vieron el grupo de e-milios que pasaba bajo una de las pancartas que les iban indicando los lugares interesantes de la ruta. Rápidamente eran ellos los que llegaban junto a la pancarta.


  —E-milio ¡que horror!— exclamó ella —mira donde estamos, se llama "GALAXIA DANTESCA. Zona local "ES DIMONIO", ¡vamos de cabeza al infierno!


  —No seas tonta vidita, el infierno no existe.— intentó tranquilizarla él.


  —Con que no existe ¡eh! y este tufillo a azufre que llena el ambiente ¿no te parece que no augura nada bueno?


  —No te preocupes cariño— le dijo sin mucha convicción él pues realmente el olor azufre le estaba atosigando desde hacía unos momentos.


  — ¿Que no me preocupe? ¡Mira esa pancarta!, en aquel momento iban a pasar bajo un nuevo anuncio:


  



  GALAXIA DANTESCA


  "ES DIMONIO"


  Gran fiesta gastronómica.


  E-MILIOS tiernos cocidos en la caldera


  del prestigioso Pedro Botero.


  Y torrados en las brasas del Diablo Cojuelo


  



  — ¡Oh! Dios mío— exclamó ella.


  —Corre, juntemos nuestras energías para salir de este camino, tenemos que escaparnos antes de que nos cojan y nos añadan al menú.


  Por suerte pudieron dejarse llevar por una fuerte corriente que les desplazó hacia la izquierda mientras intentaban ver si podían localizar los e-milios que les precedían , cosa que era imposible porque según la pancarta estaban ya en las calderas del señor Pedro Botero.


  — ¡Uy! de la que nos hemos librado— comentaron abrazándose y con el ensueño del contacto mutuo no se dieron cuenta de que la velocidad de crucero se iba incrementando de forma alarmante.


  — ¡Dios mío!— exclamó él señalando la entrada de un temible agujero negro.


  — ¡SOCORRROOOOOO!— clamaron al unísono cuando impulsados por una apabullante fuerza de atracción fueron engullidos por aquel inmenso embudo que se tragaba todo lo que se encontraba a su alrededor.


  La velocidad y el atronador estruendo resultaban tan horrorosos en medio de las tinieblas más absolutas que les daba la impresión de que se iban a difuminar en la nada, en la no existencia.


  Si hubieran tenido la facultad de desmayarse ya se habrían desmayado, pero la sensación que sentían era muy similar, prácticamente eran menos que dos miniátomos flotando en la inmensidad del infinito por lo que acabaron perdiendo toda capacidad de percepción. Debido a ello no supieron nunca que acabó de pasarles en aquellos momentos.


  Un golpe contra algo muy duro y una luminosidad radiante les retornó la capacidad de recepción de los sentidos, ambos se vieron en el aire con la forma de dos pelotas de unos diez centímetros de diámetro. Habían rebotado contra el suelo y después de rebotar por el impulso volvieron a caer y rebotar varias veces.


  Lógicamente cada rebote era más pequeño y consciente o inconscientemente iban acercándose el uno a la otra hasta que llegaron a tocarse y entonces, en lugar de separarse por el impulso quedaron unidos por el lugar donde se había producido el contacto.


  Esto hizo que tras dos o tres rebotes más quedaron quietos en el suelo.


  — ¿Estás bien cariño?— preguntó e-milio.


  — ¡Si mi amor!— contestó ella — ¿donde habremos ido a parar?


  —Pues no lo sé, parece un terreno formado por cubitos de hielo: mira, son de todos los colores.


  —Si, pero no parece hielo, son como piedras de cristal.


  — ¡AAHAAHHAAAAA! nos han cazado, mira e-milio estamos atrapados en una red.


  —Estate tranquila cariño, ya veremos cómo salimos de esta.


  La red había caído de lo alto (lo difícil es que hubiese caído de lo bajo, pero en el espacio galáctico ves a saber que puede pasar) y con unos garfios se había aferrado al suelo, aunque no les impedía moverse un poco les resultaba imposible escapar de su encierro.


  —Brrrokrrxk jue je juaa jeje brrrokrrxk, ¡queee sueeerte!— oyeron una voz, que emitía un elemento totalmente extraño, recordaba un cabezón de pulpo del que sobresalían cuatro piernecitas minúsculas que utilizaba para desplazarse, tres pares de tentáculos y dos brazos que acababan en dos dedos opuestos entre sí.


  —Pero si son dos e-milios ¡Qué bien!, ya pensaba que nunca volvería a tener un e-milio.


  El personaje accionó la red que les aprisionaba y esta se fue cerrando hasta desprenderse del suelo, quedando ellos atrapados en una especie de bolsa de mallas.


  — ¿Como sabe que somos dos e-milios?— se atrevió a preguntar él.


  —Porque hace tiempo encontré uno en este mismo lugar, pero fui tan tonto que expliqué lo que había encontrado y se lo llevaron los del Museo de Cosas Raras y Extravagantes.


  — ¿Y qué le pasó?


  —Que lo metieron en una caja de cristal y empezó a arrugarse y hacerse cada vez más pequeñajo hasta que desapareció, pero a vosotros no os pasará nada, yo os cuidaré para que me hagáis compañía.


  — ¡Oiga, señor Pulpo! pero es que nosotros tenemos que entregar nuestros mensajes, son muy urgentes e importantes— se atrevió a decir e-milia.


  — ¡Dejaos de tonterías!— respondió el señor Pulpo —conmigo viviréis fabulosamente bien y lo único que tenéis que hacer es enseñarme todo lo que sabéis de vuestro planeta, que es muy interesante y bonito, por lo que me explicó el difunto e-milio q.e.p.d.


  —Ya nos gustaría explicarle muchas cosas de la tierra, señor pulpo, pero es que si no volvemos enseguida a entregar los mensajes nuestros escribidores no podrán seguir viviendo pues necesitan lo que nosotros vamos a solicitar por su deseo.— comentó e-milia.


  Mientras eran desplazados por el señor Pulpo en la red, sucedió algo extraño.


  — ¡E-milia!— le preguntó su compañero — ¿no sientes unas vibraciones muy fuertes?


  —Si mi amor, son como ondas electrovoltaicomagnéticas, aunque... ¡caray! ¡Mira allí!— le indicó ella.


  — ¡Óndia! que bosque de antenas, esto es más enorme que todo el poder de la Nasa, la Tasa y el Tasón juntos.


  — ¿Para qué crees que servirá todo esto?


  —No tengo la más mínima idea, pequeña, pero me da muy mala espina, aquí debe haber tomate del gordo.


  — ¡Señor Pulpo!— exclamó ella — ¿qué es ese bosque de antenas que se ve allí?


  —Eso es mi casa, ya veréis como os encontrareis a gusto. Yo he construido los aparatos más avanzados de nuestro planeta con las instrucciones que me dio el e-milio antes de que me lo quitaran. Por eso os necesito a vosotros para poder seguir ampliando mis conocimientos.


  —Pero señor Pulpo, nosotros tenemos una misión que cumplir y necesitamos llegar a nuestro destino.


  — ¡Brrok jua jua brrok, vosotros tenéis una necesidad jec jua! pero yo tengo otra ¡jua je! que me enseñéis todo lo que sabéis sobre vuestro planeta.


  — ¡Sí!— contestó e-milio —para invadirnos y destruirnos, pues si piensa en que le ayudaremos lo tiene claro.


  — ¡Invadir! ¿Qué?, quien habla de invadir ¡petimetre!, yo soy un sabio, busco el conocimiento no el dominio ¿lo entiendes bien? ¡Quiero saber, tengo la necesidad de saber ¿lo entiendes bien? cabeza de chorlito.


  — ¡Bueno! no se enfade señor Pulpo, pero como usted es tan sabio sabrá que por el espacio pueden haber muchas civilizaciones que podrían querer conquistar nuestro planeta y adueñarse de él.


  —Y ¿para qué quieren conquistar vuestro planeta?, eso son cuentos casiopeanos que son los más cuentistas del universo, como les gusta más el vino que el curvio, que es lo que vosotros llamáis pan, agarran cada casio—pea que les hace alucinar burguendios en vineger: algunos de estos cuentos ya me los explicó e-milio qepd como la tontería de los selenitas y los marcianos, ¡je!, ¡jua!, ¡jua!, ¡je!


  —Entonces ¿usted no cree que exista ningún peligro de que la tierra sufra una invasión extraterrestre.


  — ¡Je!¡jua!¡jua!¡je! esto es imposible. Desde aquí tan solo he localizado dos planetas en los que existe vida, en el primero que es el que está más cerca de la tierra a unos dos mil años luz, la vida está todavía en una fase embrionaria.


  El otro aunque mucho más avanzado culturalmente no puede tener ningún interés en la tierra, además de que no pueden disponer de los medios para llegar a ella, allí no podrían aprovechar nada pues su forma alimentaria es a base de un tipo sulfuromacroestructural de láminas bipolares inexistente en la atmósfera terrestre y lo único que podría interesarles es el petróleo para abonar sus campos, pero la reserva que de esta materia queda en la tierra es tan escasa en relación con el consumo que ellos necesitan que cuando pudiesen llegar a la tierra este ya se habría agotado, o sea que no hay que temer nada en este aspecto.


  —Nos estamos quedando perplejos de su sabiduría señor Pulpo— le dijo e-milia —pero si tanto sabe ya podría haber conseguido toda la información que necesita sobre la tierra, mucho más de lo que nosotros podemos contarle.


  —Ese es el problema jovencita, que de la tierra se solamente lo que me explicó e-milio q.e.p.d.


  — ¿Y cómo es que sabe tanto de las otras galaxias y de la tierra solamente lo que pudo contarle el anterior e-milio?— intervino su acompañante.


  —Sencillamente porque la atmósfera de la tierra me impide atravesarla sino envío la contraseña correcta, lo que no ocurre con las atmósferas de otros lugares y como no se cual es la contraseña a pesar de haberlo intentado miles de veces no puedo conectar con ninguna red de ondas que me lleve a la información que necesito.


  —Pues podríamos hacer un trato— aprovechó la ocasión e-milia —si usted nos devuelve a la tierra nosotros le enviaremos toda la información que necesite y le conectaremos a un ordenador desde el que podrá estar informado de todo lo que le interese.


  — ¿Sabes que además de ser bonita eres encantadora?, así que ahora te da por tomarme por tontito. En cuanto os enviase a la tierra no volvería a saber nada de vosotros en toda la vida.


  —Usted es una buena persona, señor Pulpo y le hemos cogido cariño — intervino e-milio —por eso los dos le prometemos que siempre estaremos en contacto con usted, pero aunque no lo hiciéramos para devolvernos a la tierra necesita una contraseña y con la misma ya podrá acceder a cualquier ordenador, pero le aseguro que también a nosotros nos gustaría ayudarle a buscar los temas que más desee conocer.


  —Menudo par de perillanes que estáis hechos, de acuerdo— acepto el pulpo — darme la contraseña y os envío de vuelta.


  —Ahora el que nos toma por tontos es usted— intervino e-milia— si le damos la contraseña nos puede encerrar en cualquier lugar en vez de enviarnos a la tierra.


  —Bueno mozalbetes, si hemos de ir con tanta desconfianza no llegaremos a ninguna parte, ahora no tenéis más remedio que confiar en mí y luego, cuando ya estéis en vuestra tierra seré yo el que tendré que confiar en que vosotros seguiréis en contacto conmigo.


  —Tiene usted razón señor Pulpo— dijo e-milia, ¿cómo podremos volver?


  —Es muy sencillo, primero tendremos que establecer las coordenadas para dirigir las ondas en la dirección adecuada.


  — ¿Y como atravesaremos el agujero negro?


  — ¿Qué agujero negro?— preguntó el pulpo.


  —El que nos ha traído hasta aquí.


  — ¡Ah! ese, no podéis atravesarlo, es imposible ir en contra dirección. Tenemos que buscar un buen recorrido de vuelta, consultaremos el último modelo de GPS espacial.


  El pulpo se acomodó frente al teclado de la enorme pantalla del ordenador y comenzó a manipularlo.


  Al momento se reflejó un inmenso planisferio en el que se abigarraban cientos de estrellas y sistemas cósmicos. Ambos e-milios se quedaron atónitos al observar aquella grandiosa exposición de puntos luminosos que llenaban todo el espacio de la pantalla.


  —Bueno, parece que ya lo tengo— aseguro tras observar detenidamente durante unos instantes el panorama que tenía ante sus ojos.


  —La verdad es que no se porque los e.milios tenéis la caprichosa manía de llegar hasta aquí por el trayecto más peligroso, que es por el que habéis venido vosotros y también por el que llegó e-milio q.e.p.d. Tan solo con que os desviaseis una micromilmillonésima al momento de dejar la órbita terrestre llegaríais aquí sin ningún tipo de peligro y esta es la ruta por la que os voy a enviar a la tierra. Tardareis unos diez minutos más en llegar, pero al menos tendréis la completa seguridad de que llegareis en perfectas condiciones.


  — ¡De acuerdo señor Pulpo?, le estaremos agradecidos toda la vida— dijeron los dos.


  —Pues ahora me daréis la contraseña de cada uno y en unos minutos os envío a vuestro destino, pero antes de hacerlo tengo que escanear vuestra actual forma de e-milio físico materiales y convertiros nuevamente en e-milios electrónicos para poder insertaros correctamente en el ordenador.


  Con un cierto recelo los dos e-milios se acomodaron en la parte física del escaneador y fuertemente abrazados y juntitos vieron como se cerraba la tapa de la máquina y quedaban sumidos en una suave penumbra a la que solamente llegaba una débil luz procedente de las entrañas del ordenador.


  De pronto sintieron una ligera vibración que se fue intensificando hasta prácticamente romper dolorosamente su esférica forma física y se vieron impulsados por un mecanismo hasta el centro del ordenador que rápidamente los expulsó a una velocidad endiablada hacia el espacio exterior.


  Una calma impresionante los acogió mientras comenzaron a cruzar a velocidad de vértigo, que sin embargo ellos ni notaban, la enorme distancia que les separaba de la tierra.


  — ¡Oye e-milio!— interrogó ella a su compañero —cuando veníamos me dijiste que tu escribidor era bastante majete ¿verdad?


  — ¡Si!— contestó él — ¿Porque me lo preguntas?


  — ¡No! por nada— dijo ella apretándose contra él —Angelita es preciosa y a lo mejor... si llegasen a conocerse, les pasaba lo mismo que nos ha pasado a nosotros.


  —Y ¿que es lo que nos pasa a nosotros e-milia?


  —A mi me ha pasado que me he..... enamorado de tí, cariño.


  — ¡Va!, que tonterías dices e-milia, ¿como puedes haberte enamorado de mí?


  El alma de e-milia se rompió por la decepción, las lágrimas hubieran podido borrar su mensaje si los e-milios tuvieran la capacidad de llorar.


  —Yo creía...— dijo casi sollozando con un débil hilillo de voz —que tú también me querías.


  — ¿Quererte?, que cosas dices niña, no puedo quererte... porque te adoro cariño mío.


  La dicha que ella sintió ante aquella, quizás un poco extraña, declaración si que llegó a conseguir que una lágrima de alegría empapase un trozo del mensaje, por suerte cayó en una zona en la que no había nada escrito.


  — ¡Vida mía!— dijo ella —si ellos se conociesen podríamos acabar juntos toda la vida en el disco duro de su ordenador.


  — ¿Si?, tienes razón, pero ¿como podríamos hacer que llegasen a conocerse?


  — ¡Tengo una idea, cariño!, podríamos cambiar nuestra destinación y dirigirnos a sus ordenadores, pero yo iría al de Sindo y tú al de Angelita, cada uno al ver algo raro en su ordenador, es posible que se decidiesen a entrar en contacto.


  —Es algo difícil, pero podemos intentarlo, sino lo hacemos al llegar a la tierra tendremos que separarnos y ya no volveríamos a vernos más.


  —Claro mi amor, y eso sería horrible, tenemos que hacer cuanto podamos para que lleguen a conocerse ¿de acuerdo? Pues vamos a ponernos manos a la obra a ver si lo conseguimos.


  Angelita acababa de leer un extraño mensaje de un tío que solicitaba trabajo y que le enviaba su currículum vitae, no le dio tiempo a pensar que era aquello cuando le llegó el nuevo mensaje de Sindo.


  Se quedó totalmente sorprendida pensando en si se trataba de una broma pero cuando él le leyó letra por letra el mensaje que ella había enviado a Operación Triunfo se dio cuenta de que realmente se trataba del suyo y acabó de convencerse del todo cuando él le detalló casi exactamente lo que ponía en el mensaje que él había enviado y que ahora tenía ella en su pantalla.


  Otra cosa que le sorprendió fue cuando él le dijo que vivía en la calle Sicilia de Barcelona, exactamente la misma en la que vivía ella.


  Mientras ellos comenzaban a hablar empezando a conocerse tanto e-milio en el ordenador de Angelita, como e-milia en el de Sindo iban intercalando frases para que ellos, realmente sin darse cuenta fueran por el camino que nuestros e-milios querían.


  "Dile que te llamas Sindo"


  "Invítala a tomar una copa para hablar con más tranquilidad, sabes que hay un bar muy adecuado cerca de aquí"


  "Dile que eres morena con los ojos verdes"


  "Dile que no sales mucho porque tus amigas se han liado con novios y no te gusta ir sola a los sitios"


  Cuando llevaban ya un buen rato el timidote de Sindo, acuciado por e-milia desde la pantalla se decidió a dar el paso definitivo.


  — ¡Oye Antoñita! ¿Por qué no vamos a tomar una copa y así nos conocemos personalmente?


  — ¡Vale! déjame veinte minutos de tiempo y bajo.


  —De acuerdo, te estaré esperando.


  Los nervios de Sindo iban en aumento a medida que pasaban los interminables minutos; sin buscarlo había contactado con una chica muy simpática y agradable, deseaba intensamente conocerla y cada segundo le parecía una eternidad.


  Cuando se abrió la puerta de la casa y la vio exclamó:


  — ¡Oh Dios! ¡No es posible!— y acercándose a ella le dijo— Antoñita, pero que casualidad, si eres la chica más bonita del barrio.


  —Venga Sindo, no exageres, aunque ya sé que para ti posiblemente lo sea, porque hace ya años que cuando me ves tu mirada parece que me traspase y siempre me he preguntado —porque el capullo este se me come siempre con la mirada y es incapaz de darme los buenos días.


  —Perdona, pero es que eres tan bonita Antoñita, hasta tu nombre rima Antoñita, bonita, bonita, Antoñita, la verdad es que tenía miedo de molestarte y esperaba alguna ocasión que me facilitase poder hablar contigo.


  —Pues sabes que te digo— a Sindo se le cayó el mundo encima pensando en que le mandaría a la quinta forca—que eres un pazguato, pero me caes bien, o sea que vamos a tomar una copa y a ver si a partir de ahora cuando me veas al menos me saludes ¡Vale!


  



  EL OT 2O12 LO GANARÁ UNA CHIQUITA


  QUE SE LLAMA ANGELITA.


  SU REPRESENTANTE, NOVIO, MARIDO Y AMANTE SERÁ SINDO, QUE SE LLAMA GUMERSINDO.


  FIN COLORIN. Pero sigue el final totas…


  



  ¿DONDE VAN LOS E-MILIOS? FINAL.


  de Miguel González Quevedo


  El sábado, 16 de abril de 2011 a la(s) 19:04


  CARTA DE E-MILI@


  



  Nosotros somos muy felices y tranquilos juntitos en el disco duro del domicilio de la parejita, que es muy feliz.


  En un cuadro enmarcado están nuestros e-mailes impresos y presidiendo el salón de la casa.


  Con el tiempo les explicamos nuestra aventura espacial y Sindo publicó un cuento que también está en la estantería de su biblioteca en el lugar de honor.


  Y nosotros deseamos que os haya gustado nuestra historia que surgió de una "Quevedada integral de un cerebelo anormal", el de nuestro papaito Miguel G. Quevedo. El 52a.


  *En Barcelona mandar a uno a "la quinta forca" quiere decir enviarlo muy lejos. Pero la quinta forca se encontraba en Casa Antúnez a los pies de Montjuich en la orilla del mar.


  La primera forca (horca) estaba en la Portaferrisa (Porta Férrica) en las actuales Ramblas, más cerca de la plaza de Cataluña que del mar.


  Las tres siguientes estaban colocadas en diferentes trechos, esto ocurría cuando se tenía que ahorcar a varias personas el mismo día.


  El que le enviaban a la quinta forca era el suertudo pues vivía unas horas más que al que le había tocado la primera.


  Aunque esta es una de las explicaciones a esta frase, creo que hay otras supongo que todas no son más que leyendas urbanas, como se dice ahora.


  
    D. Barcino. El 52. Yo mesmo.

  


  


  UN INSTANTE EN EL LAGO


  Habíamos acabado de almorzar en el Hotel Mirallac, cuya cocina era famosa en toda la comarca de Bañolas. Frente a nosotros se extendía la magnífica panorámica del lago, pero en aquel momento no le prestábamos demasiada atención, a fin de cuentas lo habíamos bordeado totalmente por carretera y además lo habíamos recorrido con la barca dando la vuelta completa durante la mañana.



  — ¿Qué hacemos ahora? Hasta las seis podríamos ir a algún sitio— propuso Pepito.


  — ¿Por qué no vamos a ver Las Estunas?— comentó Javier.


  — ¿Qué son Las Estunas?— pregunté ante una palabra que no había oído nunca.


  —Las Estunas son unas formaciones geológicas típicas de aquí— explicó Adela que era originaria de la comarca –son unas brechas abiertas en el suelo, posiblemente por algún terremoto y unas grutas que quizás se formaron en el mismo tiempo.


  — ¡Vale!— decidí yo —vamos a verlas.


  —Pero están bastante lejos— comentó ella – y no vale la pena la caminata.


  —No importa— asintieron a dúo el Pepito y el Salva –tenemos mucho tiempo y algo tenemos que hacer.


  —Bueno, yo no voy— dijo ella –me quedaré aquí con el resto de la colla.


  La colla era la “PEÑA TEATRO VICTORIA” una compañía de teatro aficionado que cada mes representaba una zarzuela diferente en un pequeño teatro del barrio de San Antonio de Barcelona. Al terminar la temporada hacían una excursión dominical y una comida de hermandad que era el motivo por el cual aquel domingo de Julio de 1958 nos encontráramos junto al lago.


  Los cuatro que estábamos reunidos éramos los más jóvenes de la Peña y los mayores ya habían decidido quedarse charlando en los salones del hotel o dando un paseo por la orilla del lago.


  —Pues hasta luego, Adela.


  —Cuidado que no os vayan a coger las Goges— advirtió ella cuando ya comenzábamos a caminar.


  — ¿Qué son las Goges?— preguntó Pepito.


  —Las hadas que habitan en las Estunas, dicen que el hombre que cae en sus manos desaparece y ya nunca vuelve a saberse nada de él.


  — ¡Ostras!— exclamé –a ver si nos cogen.


  El camino estaba bastante bien indicado por lo que aparte de lo lejos que estaba nos fue fácil encontrar el lugar, era un paisaje especial y estuvimos un reto paseando entre las brechas y hendiduras del terreno acabando en la entrada de una cueva. No era grande pero daba la impresión de que posiblemente una vez atravesada la angosta abertura la cueva fuera más amplia.


  Aunque con un cierto recelo me acerqué a la entrada observando que si bien era estrecha se podía atravesar sin excesivas dificultades, miré hacia el interior pero a pocos metros de donde me encontraba la oscuridad era absoluta, se escuchaba un goteo constante de agua y se presentía que en el fondo discurría algún pequeño arroyo subterráneo.


  Crucé la entrada y me encontré en una pequeña plataforma pétrea que caía a pico hacia el fondo.


  — ¿Ves algo?— oí que me preguntaba Salva.


  — ¡No! esto está muy oscuro y parece que hay un abismo muy profundo.


  —Pues ¡va! sal que tenemos que volver.


  —Ya voy.


  Me dí la vuelta para volver con mis amigos cuando mi pie resbaló por la humedad viscosa de la roca, ¡o no!, en milésimas de segundo me dio la impresión de que una mano se había aferrado a mi tobillo y me había hecho resbalar.


  Fueron unos pocos segundos de angustia ante el inmediato y previsible batacazo contra el fondo de la sima, con lo que ya daba por terminada mi existencia terrena, aunque algo hacía que mi angustia no fuese excesiva, en mi tobillo sentía la mano que con fuerza se me aferraba acompañándome en la caída.


  Lo que suponía sería el último trayecto de mi vida acabó con un inesperado chapuzón en un pozo en el que me sumergí varios metros por impulso de la caída.


  Mentalmente suspiré aliviado al ver que de momento había salido bien parado de lo que temía que fuese una muerte segura, lógicamente en cuanto me sentí sumergido en el agua cerré la boca y los ojos a la espera de que acabase el descenso y poder nadar hacia arriba para salir del agua y poder respirar tranquilamente, pero la angustia volvió a apoderarse de mi al sentir que la mano que me sujetaba el tobillo seguía tirando hacia abajo.


  A los pocos segundos comencé a sentir que mis pulmones comenzaban a reclamar su ración normal de aire, era sencillamente terrible no saber como iba a acabar la situación; la mano que sujetaba mi tobillo lo soltó y note que un cuerpo reptaba por mis piernas y espalda hasta notar que se apoyaba en mis hombros y me susurraba al oído:


  —Abre la boca, si no respiras no durarás mucho tiempo.


  — ¡No puedo!— pensé, desde luego sin abrir la boca ni emitir ningún sonido.


  — ¡Si que puedes!— volvió a susurrarme –abre la boca o los pulmones te estallaran.


  —Y si la abro se me llenarán de agua— volví a pensar.


  —No te entrará agua, ya lo verás, abre bien la boca.


  Pero como podía entenderme quien fuese si yo no había articulado palabra.


  — ¡AAAAAYYYYY!— grité esta vez con la boca abierta de par en par. Las manos que se apoyaban en mis hombros habían hecho palanca con los nudillos en los huesos de detrás de mis orejas y apretando con mucha fuerza me produjeron un dolor tan intenso que tuve que gritar abriendo la boca, al momento noté que una mano se introducía en mi boca hasta la campanilla y allí me taponaba la garganta con algo muy viscoso que impedía el paso del agua. Tras unos segundos de gran angustia en los que creía que acabaría completamente asfixiado comencé a notar que un pequeño hálito de aire entraba en mis pulmones, en menos de medio minuto mi respiración se había normalizado a pesar de estar sumergido totalmente en un pozo de agua.


  —Cariño— la susurrante voz me sorprendió con esta expresión – ¿porque no abres los ojos?


  —Me entrará agua en ellos— somos muchos los que nos cuesta terriblemente abrir los ojos debajo del agua –y es algo que no puedo soportar.


  —No digas tonterías, abre los ojos y mírame.


  —Es que no puedo— volví a insistir.


  Noté que quien me estaba hablando ¿Cómo podía saber lo que yo pensaba? si en realidad no había pronunciado ni una sola palabra, cambiaba de posición y se situaba frente a mi, sentí sus dedos en uno de mis párpados y con una fuerza inusitada, pero sin causarme ningún daño me obligó a abrir el párpado.


  — ¡Dios mío!— exclamé mentalmente, era la criatura más fascinante que había visto en mi vida y digo criatura porque era pequeñita debería medir poco más de un metro, pelirroja, con unos ojos verdes en los que se reflejaban los destellos de la luz que nos llegaba desde la superficie como si fueran encantadoras estrellitas.


  — ¡Hola!— dijo ella riendo alegremente al ver que de forma inconsciente había abierto no uno sino los dos ojos y que la estaba mirando completamente extasiado, en sus pómulos y sus mejillas se dibujaban unas cuantas pecas que le daban una expresión entremediada y divertida— Yo soy Aurora Ignea, ya era hora de que te dignases mirarme.


  Me di cuenta de que ella tampoco había hablado realmente, su preciosa boquita de labios sonrosados estaba entreabierta esbozando una sonrisa, pero me hablaba por telepatía, igual que al parecer yo la había hablado desde el principio.


  —Ahora tranquilízate— me dijo insuflándome una inmensa confianza en ella con sus gestos, sus miradas cautivadoras y su sonrisa –vamos a dar un paseo con mis amigas ¿te parece bien?


  —Ya lo creo… pero tú ¡eres maravillosa! el sueño de mil vidas convertido en una mujercita— le dije totalmente ensimismado.


  —Mira, estas son mis amigas— y me las fue presentando una a una.


  Mirta Aurea era una rubita con el cabello del color del oro, mientras que Gladys Argenta lo tenía de un intenso plateado con tonalidades azuladas y Orquídea Bruna era una morenita preciosa con unos ojos grandes y muy expresivos. Además eran todas tan agradables que me sentía en la verdadera gloria.


  —Pero ¿dónde estamos ahora?— les pregunté al poco rato


  —Ahora estamos llegando al centro del lago— me contestó Gladys.


  — ¿Del lago de Bañolas?— pregunté incrédulo.


  — ¡Claro tontín!— asintió Mirta— en que lago vamos a estar ¿en el de Sanabria?


  Todas se rieron de su respuesta y entonces Orquídea tomó la palabra.


  —Venga, dejémonos de parloteo que tenemos que aprovechar las corrientes, vamos a cogernos todos muy fuerte para que el remolino no pueda separarnos al pasar al otro lado y que podamos salir todos juntos.


  —De acuerdo— respondieron las demás y de pronto me vi completamente abrazado por todos aquellos diminutos pero perfectos cuerpecitos. Apenas habíamos avanzado unos metros cuando nos absorbió una fortísima corriente, un impresionante remolino que nos hizo girar, vueltas y vueltas en el centro del lago cada vez más cerca del epicentro de remolino que con un estruendo horroroso nos lanzó a su interior. La sensación fue parecida como si estuviéramos en una absoluta montaña rusa de agua. Casi era imposible respirar pero sus cuerpecitos abrazados al mío me daban una total confianza y al cabo de diversos giros a derecha e izquierda salimos proyectados fuera del teórico tubo y en pocos momentos estábamos nadando entre dos aguas completamente tranquilos. Una rápida pero suave corriente nos desplazaba con rapidez en su seno, con lo que braceábamos y nadábamos solo por jugar y pasar el rato.


  —Si me coges te doy un beso— me ofreció Mirta nadando rápidamente. Con todas mis fuerzas intenté alcanzarla pero era totalmente imposible, ni el mejor nadador la habría podido alcanzar.


  Ante la imposibilidad de conseguirlo fue Gladys la que propuso.


  —Ahora adelántate tú y a la primera que te pille le has de dar un beso.


  Me alejé nadando con todas mis fuerzas, que no eran muchas ya que sabía que no tardarían en alcanzarme como así fue. Aurora me alcanzó y risueña se plantó frente a mí.


  —Venga mozo, tienes que pagar— me dijo sonriente.


  Era tan bonita que tenía que ser el delirio poder besar aquellos pequeñitos y hermosos labios, acerque los míos y los rocé con toda la delicadeza que pude acumular, fue un beso totalmente inocente, sencillo, pero para ambos fue una dulce descarga de una sensación completamente nueva y maravillosa. Fui a abrazarla pero ella se escabulló de mis brazos y con una simpática sonrisa que le brillaba en sus mejillas y en su pícara mirada me lanzó un beso y se alejó lo suficiente para que no pudiese llegar a cogerla.


  Seguimos avanzando a favor de la corriente y jugueteando hasta que llegamos a una zona costera, nuevamente tuvimos que cogernos todos muy fuerte y dejarnos llevar hasta las inmediaciones de un nuevo remolino que nos absorbió, lo cual esta vez ya no me impresionó tanto, pues ya sabía lo que iba a suceder.


  Tras un nuevo y tortuoso tobogán acuático salimos a un remanso de paz de aguas cristalinas, quietas y tranquilas.


  Al verme por fin con la cabeza fuera del agua fui a respirar con ansia y casi me muero del ahogo, aunque al momento Aurora que estaba a mi lado se dio cuenta de mi situación y me gritó que tosiera fuerte para expulsar el puñado de algas que me habían introducido hasta la gola y que eran de un tipo que impedía que entrase el agua pero a la vez extraían del elemento líquido el oxigeno que necesitaban mis pulmones parta poder respirar, expulsé pues aquella bola vegetal que me había permitido subsistir en aquel viaje acuático y pude volver a respirar por mis propios medios.


  Miré hacia lo alto buscando la luz del sol pero muchos metros más arriba de donde nos encontrábamos nadando una cúpula pétrea cerraba el espacio que nos rodeaba, estábamos en el fondo de una enorme gruta iluminada por una luz tenue y difusa. Hasta nosotros llegaba insistentemente un confuso rumor de voces que yo no tenía ni idea de donde procedía.


  La luz ambiental comenzó a decrecer mientras en el aire sonaban las dulces notas de la “Alborada gallega” de Caballero. Corriendo todo el grupo nos subimos a una plataforma rocosa y desde allí escondidos entre las rocas vimos como a lo lejos se acercaban tres barcas totalmente iluminadas.


  Miré al frente y en un plano más bajo del que nos encontrábamos vi un anfiteatro lleno de gente que contemplaba absorta como después de unos instantes de oscuridad y al ritmo de la música se iniciaba el espectáculo.


  Aurora estaba junto a mí y sentía su pequeño cuerpecito apretado al mío mientras las barcas, al pasar frente a nosotros nos deleitaban con las notas de “Plaisir d’amour” de Martiní, le pasé la mano por la cintura abrazándola mientras se acurrucaba a mi lado y le susurré:


  —Rosy ¿Cómo es posible?, esto es el Lago Martel— a lo que ella asintió con un ligero movimiento de la cabeza.


  —Pero este lago está en las Cuevas del Drac, en Mallorca— insistí.


  —Ya lo se, tontito, no hables, solo goza de este momento— yo apreté un poco más mi abrazo y nuestros cuerpos se estremecieron al unísono, fui a besarla en la frente pero ella alzó la cara y sonriendo me ofreció sus labios.


  En aquel momento las barcas volvían a pasar frente a nosotros deleitándonos con las notas de “Tristesse” estudio op.10 de Chopin. Poco a poco se iban alejando de nosotros y a las notas de la Barcarola de “Los cuentos de Hoffman” de Offenbach la luz del amanecer fue invadiendo lentamente el recinto en una aurora preciosa que fue llenado de luz y color las rocas y el fondo del lago con la luminosidad del día.


  Un sonoro aplauso atronó todo el espacio mientras el público comenzaba a desfilar hacia el pequeño embarcadero desde el que iban subiendo a otras barcas para atravesar el lago e iniciar el ascenso hacia la salida.


  Desde nuestra atalaya y sin movernos prácticamente para que nadie, ni los vigilantes pudiesen detectar nuestra presencia observamos como la postrera barca se alejaba con su cargamento de turistas. La luz se tornó mucho más tenue y todo quedó en una semipenumbra.


  De pronto me sobresaltó el ruido que producían varios cuerpos al caer sobre las tranquilas aguas del lago.


  — ¡Son los Tomeulins!— gritaron alegremente las chicas.


  — ¡Eh Tomeulins! Estamos aquí.


  — ¡Ondia, les Goges!— exclamaron ellos al mirar hacia arriba y ver a sus amigas— saltad al agua que lo pasaremos muy bien.


  — ¡Allá vamos!— gritaron ellas lanzándose desde una considerable altura al agua.


  — ¿Tu no vas?— le pregunté a Aurora que seguía abrazada a mi.


  —No cariño, mi vida está aquí, a tu lado— me dijo besándome amorosamente.


  Pasó un instante de tiempo impreciso, no muy largo pero tan intenso como si todos los momentos maravillosos de una vida se hubiesen concentrado en aquel momento.


  La luz volvió a subir imperceptiblemente de potencia hasta iluminar el recinto con una claridad normal.


  Desde donde nos encontrábamos Aurora y yo vimos como la siguiente remesa de turistas comenzaba a bajar las escaleras que conducían al anfiteatro, fuimos a avisar a nuestras amigas pero ya no estaban en el agua. Sentimos unos movimientos a nuestra espalda y allí estaban las chicas cada una acompañada y abrazada a un Tomeulin; ellos eran unos mocitos de su misma estatura pero con unos cuerpos y unas facciones masculinamente perfectos.


  Mientras a nuestras espaldas volvía a comenzar un nuevo espectáculo de luz y sonido fue el momento de las despedidas, no podíamos esperar más tiempo pues como Aurora me explicó la corriente que nos había traído estaba cambiando de sentido y teníamos que aprovecharla para volver al lago de Bañolas.


  Fue ella la que recogió de una pequeña poza un manojo de algas azuladas y después de exprimirla y hacer con ella una bola me ayudó a colocarla debidamente en la garganta y al instante nos introdujimos en el agua y comenzó nuestro viaje de vuelta.


  — ¡Miguel! ¿Dónde te habías metido?— hoy la voz de Javier, corroborada con la de toda la peña –Te hemos estado buscando toda la tarde y tu aquí durmiendo tan tranquilo.


  Abrí los ojos y me encontré tumbado en un banco, me fijé en el árbol que mecía sus ramas sobre mi cabeza, estaba en un rincón precioso “Els Desmays” en la misma orilla del lago de Bañolas.


  —No se, me encontré mal, sentí como un mareo y tuve que estirarme en el banco— la sonrisa y la mirada de Rosy me estaban transmitiendo mentalmente las palabras que tenía que contestar. Desde la distancia me lanzó un último beso que llegué a sentir en mis labios produciéndome un estremecimiento y lentamente, con una lágrima bailando en sus ojos desapareció de mis sentidos.


  — ¿Tienes frío?— me preguntó Adela ante mi estremecimiento.


  — ¡Un poco!— dije levantándome –ya se me pasará.


  Aquel fin de semana de Junio del año 2005 habíamos ido Rosa y yo a pasar unos días en el Hotel Mirallach, nos habían hablado muy bien del hotel y su extraordinaria situación junto al lago de Bañolas, tanto Rosa como yo recordábamos haber estado alguna vez en el lago, cada uno por su lado, yo había estado unos años antes de conocerla en una excursión con un grupo de amigos y ella con sus hijos, pero ninguno de los dos recordaba mucho de aquellos parajes.


  En los dos días anteriores habíamos recorrido la comarca, llegando hasta Olot y visitando uno de los pueblos más hermosos de Cataluña, Besalú que en la Edad Media fue capital del Condado que llevaba su nombre y que ya en los últimos tiempos de esa época pasó a depender del condado de Barcelona, habíamos recorrido en un carro tirado por una mula la preciosa “Faxeda d’en Jordá” y admirado alguno de los volcanes de La Garrotxa.


  El último día ya habíamos visto todo lo que teníamos previsto y tan solo para agotar las últimas horas antes de volver a casa nos acercamos con el coche hasta Las Estunas, sabíamos que era más una visita espeleológica que turística y nuestra intención solamente era dar una pequeña vuelta para tener una idea de lo que eran, ya que ninguno de los dos habíamos estado nunca.


  Aparcamos el coche en el lugar adecuado y comenzamos a pasear por un terreno completamente desconocido, nos paramos ante la entrada de una pequeña abertura en la roca.


  —Mira— le comenté a Rosa— la entrada de una cueva, voy a ver como es.


  —No Miguel, no vayas, puede ser peligroso— me contestó ella.


  —No te preocupes, solo miraré un poco, no me puede pasar nada.


  Llegué hasta la entrada y miré hacia dentro, solo podía alcanzar a ver unos pocos metros por lo que decidí entrar a pesar de que Rosa me pedía que no lo hiciese, me encontré en una pequeña plataforma que quedaba rota por lo que parecía ser un abismo bastante profundo, la verdad es que me sentía inquieto y decidí dar la vuelta.


  Cuando me iba a girar me paró en seco una dulce vocecita.


  — ¡Hola avi Miguel!, que alegría que hayas venido.


  Miré hacia el lugar de donde había venido la voz y algo, como un rayo invisible, zarandeó mi cuerpo y mi mente.


  — ¡Aurora!— exclamé inconscientemente, aunque al momento me di cuenta de mi error, la carita que ilusionada me miraba era casi idéntica a la de Aurora, pero era una nena pequeña de unos ocho o nueve años.


  —Yo no soy Aurora, soy Alba Ignea— dijo ella riéndose –soy su nieta y tu ets el meu avi, mi abuelito.


  — ¡Dios mío!— exclamé –Aurora, mi amor, ¿Cómo la pude olvidar?


  —No te preocupes abuelo, fue ella la que en el último momento te borró totalmente la memoria; “son las normas”, si hubieses contado lo que te pasó te habrían tomado por loco.


  — ¿Y como está ella?


  —La abuela está bien y nunca te ha olvidado, pero no puede venir a verte, “son las normas”.


  —Tengo que verla— insistí.


  — ¡Miguel!— oí que me llamaba Rosa — ¿qué pasa, qué haces?


  —Ves ¡no puedes! “son las normas”, adiós avi, te queremos mucho.


  De un salto se lanzó hacia mí se me abrazó al cuello y me besó en la frente.


  —Este beso es mío, por que te quiero abuelito— y besándome en la mejilla –este es de la yaya. ¡Adiós!


  Con un par de saltos en un momento estaba al otro lado de la gruta.


  —Ahora si quieres ya lo puedes contar, con lo viejecito que eres ya nadie te tomará en serio, ja, ja, ja adiós abuelito.


  — ¡Miguel! ¿Qué pasa? sal ya.


  Cuando salí de la gruta encontré a Rosa muy intranquila.


  — ¿Por qué has tardado tanto?


  —Había un hada, muy pequeñita, apenas tendría más de diez años, me ha pedido que si tuviese un nieto le dijese que fuese a verla, dentro de unos años.


  — ¡Si, hombre!, ahora cuéntame una de indios.


  



  E P Í L O G O





  El lago de Bañolas como todo lago que se precie está rodeado de historias y leyendas.



  Se dice que los que se han ahogado en el centro del lago han desaparecido y nunca más se ha encontrado ningún rastro de ellos.


  Según algunas crónicas el lago de Bañolas y el lago Martel de las cuevas del Drach de Mallorca están misteriosamente conectados y que cuando sube el nivel del agua en uno igualmente sube en el otro.


  Las Estunas son unas formaciones geológicas situadas a unos 4 kms. de Bañolas posiblemente producidas por algún movimiento sísmico en tiempos remotos. Dice la leyenda que en ellas habitan las “Goces” que son una hadas hermosísimas.


  En el lago habita un dragoncillo, que es muy amigo de las goces y es tan avanzado que hasta tiene página en Internet, es muy simpático aunque las goces que el conoce no son como las que yo conocí, a lo mejor es que hay de dos tipos, o que depende de la imaginación de cada uno.


  Las malas lenguas de la comarca aseguran que no se trata de hadas, sino de unas señoras que iban allí ha hacer negocios (pero esto es un bulo, si alguna vez las hubieron sería en tiempos muy lejanos, me refiero a las señoras negociadoras, no a las hadas).


  Si alguna vez vais a visitar el lago, si os gusta la aventura y las hadas podéis probar suerte, a lo mejor vivís la aventura de vuestra vida.


  Este relato obtuvo el primer premio en la convocatoria anual de un foro de ex alumnos el año 2012.


  UN NEBULOSO RECUERDO


  Como me vino la idea a la cabeza ni lo recuerdo ni es algo que me preocupa demasiado, pero la verdad es que llevaba toda la semana pensando en aprovechar el domingo por la mañana para ir a dar una vuelta por el Parque del Laberinto de Horta. Solamente había estado una vez y de eso ya hacía algunos años, pero me rondaba por la cabeza que había visto unos lugares muy interesantes con templetes griegos o romanos en lo que destacaban las estatuas de antiguas diosas y míticos héroes de aquellos lejanos tiempos. Al menos pensaba que era una buena idea pasar en solitario la mañana de un día festivo.



  Aquella mañana me levanté temprano, en realidad desde mi casa no había una buena combinación para ir en transporte público y deseaba llegar pronto al parque para poder recorrerlo tranquilamente.


  Cuando salí a la calle miré al cielo y me alegré de que estaba completamente despejado, por lo que en la plaza Cataluña cogí el tranvía hasta la plaza Ibiza ya en el barrio de Horta, desde allí hasta el parque había un largo paseo. Sabía que un autobús hacía el recorrido pero su horario no era excesivamente regular y además no estaba seguro de que funcionase los días festivos.


  Comencé a caminar hacia donde recientemente se habían construido los Hogares Mundet, adonde habían trasladado a todos los asilados en la Casa de Caridad de Barcelona, en unas instalaciones muy modernas y bien construidas. Como se divisaban desde lejos eran mi referencia para llegar al parque.


  Oteando el horizonte en busca de mi destino me di cuenta de que por las cimas de Collserola asomaba un cúmulo de nubarrones negros que casi auguraban un buen aguacero.


  Podía haber retrocedido unos pasos y quedarme al amparo del barrio de Horta para buscar refugio en alguno de sus bares hasta que pasase la tormenta pero también había observado en muchas ocasiones que las tormentas asomaban tras la silueta del Tibidabo y sus cimas cercanas y luego se iban deslizando hacia el norte o el sur y descargaban según la dirección del viento en la comarca cercana del Maresme o en el Delta del Llobregat. El caso es que seguí hasta el parque acompañado de un cielo completamente azul sin ninguna nube a la vista.


  Al entrar en el parque vi un poste de señalización que hacia abajo a la izquierda indicaba “Jardín romántico” y a la derecha hacia arriba “Jardín Neoclásico”.


  Inicialmente y puestos en gustos artísticos, aunque poco conocía entonces de estilos inconscientemente me resultó más familiar lo romántico que el neoclasicismo, que no tenía ni idea de lo que se trataba. Por eso decidí coger el camino de la izquierda que estaba buen cuidado y se podía ir bajando son ningún riesgo, como un verdadero paseo. Al fondo había una fuente que brotaba como de dentro de una pequeña gruta, era un lugar pequeño, recogido y encantador, siguiendo hacia la izquierda a unos pocos pasos había un reja de hierro con una puertecita cerrada por un candado ya un poco oxidado por las inclemencias del tiempo. Me asomé y vi que era un pequeño cementerio con unas cuantas tumbas en el suelo y al frente una pared con diversos nichos, muchos vacíos pero en otros había algunas flores junto a las lápidas, así como en algunas de las tumbas del suelo.


  Un ligero escalofrío recorrió mi espalda ante aquel inesperado descubrimiento, poco a poco caminando de espaldas retrocedí hasta la gruta de la fuente, dolo entonces me giré e inicié la subida, sin correr pero un poco más deprisa de lo habitual.


  Luego seguía un paseo recto en el que a mi derecha adivinaba por el sonido que una corriente de agua corría paralela al camino, a la izquierda había zonas ajardinadas separadas por unos setos, unos trescientos metros más adelante un puente rústico cruzaba el caudal de agua e iniciaba una subida. A medio camino había una nueva gruta más grande de la que sobre unas pequeñas cascadas caía el agua que iba formando en caudal del riachuelo que había cruzado unos metros antes, esta zona era frondosa y daba una sensación más fuerte de paz y serenidad. Otro puente de formas ya completamente neoclásicas, daba paso a la otra zona del parque; en esta zona del estancado arroyo nadaba sosegadamente un grupo de cisnes.


  Un fuerte trueno resonó en el ambiente, miré al cielo y el sol lucía con todo su esplendor en el firmamento, no se divisaba ni una sola nube sobre la ciudad, me extrañó esta circunstancia pero seguí tranquilamente mi camino, al momento salí a una gran explanada. Apoyado sobre una balaustrada de piedra y forma semicircular observé en un primer plano más abajo dos templetes de corte clásico en los que habían sendas esculturas de Danae, madre de Teseo y de la diosa Artemisa a ambos lados de una escalinata que conducía a un segundo plano donde destacaba el verdor de los setos que limitaban el famoso laberinto.


  Desde allí se observaba la entrada a mano derecha y en el centro el cuadrado ocupado por una tarima sobre la cual estaba la campana que se tenía que tocar cuando se alcanzaba el centro del laberinto.


  Pensé que desde aquella altura no sería muy difícil, con un poco de paciencia, descubrir el camino para llegar desde la entrada a la campana, pero preferí no hacerlo, sería como hacer trampas en el juego. No tendría gracia entrar en el laberinto sabiendo de antemano el camino.


  Fui bajando por las escaleras de su izquierda hasta el tramo inferior y me encontré con los setos que formaban la pared exterior del laberinto, lo fui bordeando y a la izquierda vi la puerta de salida a la derecha había una lápida fijada a la pared, en ella se representaban las figuras de los amantes Eco y Narciso con una inscripción que decía:


  “De un ardiente frenesí
 Eco y Narciso abrazados
 Fallecen enamorados
 Ella de Él y Él de si.”


  Continué recorriendo el perímetro del Laberinto hasta que llegué a la entrada del mismo, allí observé dos nuevas lápidas, en la de la izquierda estaba representada Ariadna entregándole el ovillo a Teseo para que se guiase por el laberinto del Minotauro. En la otra lápida había un aviso para los visitantes. “Entra sin temor, no necesitarás el ovillo para salir”.



  A pesar de ello en el último momento me asaltaron las dudas, por mucha lápida que pusiesen un laberinto no deja de ser siempre un lugar muy enredado. ¿Y si entraba y luego no podía salir?, ¡vaya tontería! me recriminé a mi mismo.


  Esta vez el trueno si que me dio un buen susto, porque de trueno nada, había caído un verdadero rayo en un pararrayos situado en un edificio de las últimas casas de la ciudad, miré hacia la montaña y una oscura y amenazadora nube comenzaba a cubrir todo el espacio extendiéndose por toda la ciudad y envolviéndola en la negror de la noche.


  Comenzaron a restallar rayos, centellas y truenos mientras comenzaban a caer las primeras gotas de lluvia que auguraban un buen aguacero.


  Mi primera intención fue correr a buscar refugio en la ciudad pero calculé que las primeras casas se encontraban muy lejos y recordé que en lo alto del parque había un palacio neoclásico en el que supuse que allí podría encontrar algún lugar en el que refugiarme del aguacero.


  Llegué al palacio pero estaba cerrado a cal y canto y no ofrecía ningún saliente que pudiera brindarme la más mínima protección. Rodeé el edificio y en la parte posterior vi un estanque rectangular y al fondo una gruta, entonces recordé por un folleto que había leído que aquel lugar era conocido como “La gruta de la Ninfa” cuya imagen marmórea presidía la estancia.


  Entré en la gruta completamente chorreando agua y me detuve jadeando por la carrera que había emprendido hasta llegar allí.


  — ¿Qué haces tú aquí?— sentí una voz que por el tono me estaba recriminando imperiosamente.


  — ¿No ves la que está cayendo? en algún lugar tenía que refugiarme— contesté sin haber localizado todavía el origen de aquella voz.


  —Pues la has hecho buena—la voz era femenina y la localicé detrás de mí— venga vámonos deprisa antes de que sea tarde.


  Me giré y me quedé completamente pasmado, era una mujer de unos treinta años, no siendo una gran belleza su apariencia era muy respetable, sus facciones eran correctas y denotaban una gran paz y serenidad a pesar de que se le notaba enojada por haberme encontrado allí, lo sorprendente es que iba vestida con la clásica clámide griega.


  —Ven— me dijo cogiéndome de la mano y obligándome a seguirla— deprisa.


  Me llevó hasta el fondo de la gruta y por un pasadizo casi invisible desde fuera cruzamos una puerta que se cerró al mismo instante en que traspasamos su umbral.


  Al principio quedé cegado por una luz intensamente blanca que dominaba el espacio, solamente fue un instante el tiempo que necesitaban mis pupilas al pasar de la tenebrosa penumbra del exterior a una buena iluminación que me descubrió un ambiente inimaginable.


  Nos encontrábamos en lo alto de una inmensa cueva de cuyo techo pendían infinidad de estalactitas de diversos tamaños y formas, ante ellos una escalera tallada en la roca descendía hasta el fondo en el que se adivinaba un pequeño lago, del suelo surgían muchas estalagmitas y en algunos lugares ya se habían juntado unas y otras formando diversas columnas sobre todo en los recovecos del terreno.


  —Yo soy la Ninfa Egeria— me comentó mientras bajábamos y sin ningún tipo de reproche me comentó –no tenias que estar allí en aquel momento, pero no fue culpa tuya. Lo que pasa es que hoy celebramos la fiesta del Milenio, supongo que me llevaré una regañina pero no podía dejarte fuera ya que podrías haber tenido problemas si te encuentran en la fuente y ven que mi estatua a desaparecido .


  Me dio la impresión de que me estaba diciendo que ella era la misma estatua de piedra, pero claro, a mí me parecía imposible… la estatua era más grande y su cara no se parecía en nada a la que estaba observando en persona que reflejaba el de una hermosa matrona griega, aunque con unos rasgos muy serios y severos.


  — ¡Hola Egeria! ¿Qué haces con un humano? Te vas a buscar problemas.— oí que la llamaban. Por un camino lateral observé dos figuras que también bajaban hasta que nos encontramos en un cruce de caminos.


  — ¡Hola Narciso! Sigues tan guapetón como siempre; Eco, pero que Linda, eres preciosa— le dijo abrazándola alegremente.


  —OSA— contestó Eco mientras Narciso sonreía casi tímidamente y dirigiéndose a mí me los presentó por sus nombres.


  —Hola Narciso— le saludé, desde luego era un mozo guapo pero casi inexpresivo, simplemente contestó con una media sonrisa que apenas se insinuó en su cara.


  — ¿Cómo estás Eco?— comencé a saludarla y al momento me contestó.


  —ECO.


  —Eres verdaderamente muy linda— le dije con convicción pues realmente lo era.


  —LINDA.


  —Vale Eco—le recriminó medio en broma Egeria— que ya hace mucho tiempo que Afrodita te levantó el castigo de hablar solamente pronunciando la última palabra que te dirigen..


  — ¡Si!— comentó ella con una picaresca sonrisa, pero ya estaba tan acostumbrada que ahora me cuesta un poco hablar.


  Era cierto de su boca salían las palabras entrecortadamente, daba la impresión de que tenía que pensarlas sílaba a sílaba.


  Tal como íbamos bajando se fueron uniendo a nosotros diversas personas pero en realidad todos tenían ganas de llegar al final y entonces comprendí la causa, ya que detrás de un grupo de estalactitas se veía una fuerte luz solar, atravesamos una abertura a modo de puerta y nos encontramos frente a una verde campiña sobre la que lucía un sol resplandeciente.


  Me di cuenta de que en realidad estábamos en la falda oeste de Collcerola pues ante mi veía la Montaña de Montserrat y frente a ella el macizo de Sant Llorençs de Munt, pero no se divisaba ni una casa ni la autopista, parecía una zona ubérrima pero despoblada, tras caminar unos pocos metros por un camino de tierra apareció ante nuestros ojos un precioso lago rodeado de arboleda y con una playita de fina arena. Entre la arboleda y el agua se habían dispuesto unas mesas con diversos manjares, cráteras de vino y otras bebidas.


  — ¡Mama mía Egeria, tú siempre tan guapa y tan señora!


  — ¡Dionisio! Qué alegría verte— exclamó ella abrazándolo –y tu tan alegre y contento ¿no habría forma de que sentases la cabeza?


  —Sabes que no puedo sentarla se aburriría demasiado— era un hombre joven, atractivo y de unos casi treinta años. Sus mejillas eran sonrosadas y llevaba una diadema de pámpanos en la cabeza.


  —Mira este es un humano que lo he tenido que traer porque al sonar el aviso de fiesta se había refugiado de la lluvia en mi gruta…


  — ¡Hombre Miguelito!— exclamó él pasándome un brazo por mi hombro al tiempo que guiñándome un ojo me decía— ¿Quieres un vasito de vino?


  Me quedé anonadado y perplejo, en aquel hombre, dios o lo que fuera vi a mi tío Luis, que cada día a los siete años cuando iba a su casa me cogía del hombro y me susurraba la misma pregunta con el enfado de mi madre y mi tía.


  —Vamos a aquella mesa— me empujó suavemente hacia allí y eligió una de las jarras repletas de vino, lo escanció en una copa similar a la suya y me la ofreció, yo la tomé mirándole a los ojos y el sonrió de una forma que me hizo estremecer de ternura— el vino es bueno muchacho, pero hay que saber controlarlo— no se si era la voz de mi tío pero sus gestos los recordé al momento, era un vino excelente, inconscientemente me sentía en Palma, en la cocina de cada de mis tíos, una lágrima resbaló por mi mejilla — ¡Tío Luis!— musité en mi mente.


  —Venga Miguelillo, para adentro el vinito— me incitó acariciándome la cabeza mientras sorbía otro trago.


  — ¡Dioni!— le llamó una voz femenina.


  — ¡Ariadna mi amor! Exclamó él dejando la copa y corriendo hacia una joven que se lanzó en sus brazos.


  Todos los presentes rompieron a aplaudir al ver la escena, ella era muy bonita, sin importarles la presencia de los demás la llevó en volandas hasta un rincón de tupida hierba entre los árboles y allí cayeron abrazados efusivamente cubriéndose de besos y caricias.


  —Egeria llegó a mi lado y me comentó –Parece que le has caído bien.


  —Me ha hecho retroceder a la infancia— le dije y le conté todo lo que había sentido.


  —Seguro que tu tío debería ser de su cofradía y me parece que tu también ¿verdad?


  —Claro, pero hay que saber controlarlo— le dije recordando la frase del dios.


  Galopando a lomos de un enorme ciervo cruzó ante nosotros una hermosa doncella vestía una corta túnica que le cubría hasta medio muslo luciendo unas piernas morenas recias y a la vez preciosas, destacaban unos senos pequeños pero excitantemente perfectos, sus facciones eran muy bellas y parecían dulces, pero había en ellas un rasgo de dureza latente, llevaba a la espalda cruzado en bandolera un arco y un carcaj repleto de flechas, junto a ella corría un enorme galgo.


  —Egeria, cariño que alegría verte— grito sonriente al pasar frente a nosotros tascando el freno del ciervo que al sentir una orden tan imperiosa trastabilló y fue a casi caer sobre el rincón donde tan felices estaban retozando Dionisio y Ariadna que de un salto se resguardaron detrás de un árbol protestando a gritos por el atropello.


  —Animal pero qué manera de correr, serás bestia— gritaba Dionisio todo enfadado.


  De repente una flecha se clavó con fuerza a medio palmo de su cabeza en un árbol que tenía a sus espaldas.


  —Ja, ja, ja, golfos más que golfos— replicó la amazona – que guarradillas estabais haciendo, que eres un incorregible Dioni y tú Ariadna, tontita no te dejes enredar por este golfo.


  — ¡Oh! si es mi gran amiga Diana— me dijo Egeria con alegría y cogiéndome de la mano me hizo ir tras ella hasta donde estaban los tres que alegres ya venían hacia nosotros.


  El perro llegó antes y se abalanzó sobre Egeria que tuvo que afianzarse en el terreno para aguantar la embestida pero luego se dedico a celebrar el encuentro con aquel animal que tanto afecto le demostraba.


  Al llegar junto a nosotros Egeria y Diana se fundieron en un cariñoso y efusivo abrazo, mientras Dionisio sin soltar la cintura de Ariadna me volvió a poner otra vez el brazo por encima del hombro y confidencialmente me preguntó –Menuda moza más preciosa ¿verdad Miguelillo?


  —Es una preciosidad, la mujer más hermosa del mundo— le contesté.


  —Pues ándate con ojo porque no es una mujer, sino una diosa y ¿sabes lo que es más jodido del asunto? Que es la diosa de la virginidad y de las doncellas, de la luna y de los bosques. Y que desea seguir así por toda la eternidad.


  —Lástima— le respondí sonriendo – porque está para comérsela.


  —Pues procura que no se de cuenta de que piensas así pues el perrito este tan simpático y cariñoso ya se ha merendado a algún mozo que pensaba como tu.


  —Pero bueno Dionisio ¿es que tú no piensas igual?


  —Claro que sí Miguelillo, pero procuro que no se note.


  —Pues yo haré lo mismo, la nombraré mi hermana mientras estemos por estos lares.


  Me iba a contestar con alguna de sus ironías cuando Diana y Egeria llegaron hasta donde nos encontrábamos.


  — ¿Qué hace un humano por aquí?— preguntó la diosa frunciendo un poco el entrecejo.


  —No te preocupes cariño— le dijo Egeria sonriente; está aquí por error pero me acompaña y nos hemos hecho amigos— y cogiéndome de la mano me dijo – ella es la diosa Diana hija de Júpiter y hermana de Apolo somos muy amigas, casi hermanas ¿verdad que es muy bonita?


  No pude evitar responder — Es una preciosidad, no puede haber ninguna más bella— inconscientemente miré al can que estaba junto a ella, en aquel momento el también me miraba y se estaba relamiendo. Se me pusieron los pelos de punta al pensar que iba a ser su merienda del día.


  —Yo… la verdad— balbuceé buscando una excusa.


  —Tienes razón— dijo Dionisio dándome un cachetazo en la nuca y sonriendo prosiguió— aunque no le gusta que se lo digan, pero es una preciosidad la más…


  ¡Oye tío! No te pases que para ti no hay más preciosidad que yo –protestó Ariadna y todos nos pusimos a reír.


  —Y tu Dioni no digas más tonterías— le recriminó Diana — ¿A qué diosa o mujer no le halaga que le digan que es guapa?


  Entonces se acercó a mí y sonriente pasándome los brazos por detrás del cuello me preguntó:


  — ¿Es verdad que no puede haber ninguna más bella que yo?— se me hizo un nudo en la garganta, era muy bonita y en sus ojos chispeaba una lucecita casi burlona.


  —Diana— casi no me salían las palabras –por Júpiter, tu propio padre, te juro que yo no creo que haya nadie más hermosa que tú.


  —Eres un solete— me dijo al tiempo que me daba un besito en la mejilla y deshaciendo el abrazo se separó de mi lado, se puso en jarras con las piernas un poco separadas y sonriendo miró al cielo.


  — ¡Afrodita! ¿Te has enterado?— lanzó a las alturas una butifarra como de aquí a Melbourne y riendo se abrazó a Egeria y Ariadna mientras Dionisio y yo nos quedábamos con cara de perfectos atontados.


  Todos los asistentes se iban distribuyendo por las mesas para comenzar el ágape y Egeria hizo que me sentase entre ella y Diana, al lado de la cual se colocó el pinta de Dionisio y su enamorada Ariadna, mientras enfrente nuestro estaban Eco y Narciso.


  — ¿Cómo es que sois tan amigas?— le pregunté a Egeria.


  —Porque hay una gran afinidad entre nosotras y Diana siempre ha sido mi amiga y protectora.— me contestó.


  —Es que Egeria es una mujer excepcional— terció Diana— ella es una ninfa acuática por eso siempre los humanos la han representado al lado de las fuentes de las que es protectora, junto con Virbio llamado también Hipólito, el dios de los bosques y yo formamos un trío muy unido e inseparable. Él no ha podido venir porque por esta zona no es muy conocido y no tiene ninguna estatua dedicada, ¿Tú sabes quién es Egeria?


  —No la verdad es que nunca había oído su nombre, bueno en el parque se conoce su estatua como la gruta de la Ninfa Egeria, pero no se su historia.


  —De Virbio, supongo que tampoco habrás oído nunca hablar de él.


  —No con ese nombre no, pero Hipólito si que lo he oído alguna vez, aunque no sepa nada de su vida.


  — ¡Y de mi sabes algo?


  —Si claro, eres Diana la cazadora y bueno sé que eres la diosa de la virginidad, de los bosques y de la caza, también se te conoce como Artemisa en la cultura griega.


  —Bueno al menos sabes algo.


  —Es que me atrae saber algo de la vida de los dioses y claro de los más conocidos algo tuve que estudiar en el colegio.


  —Pues te voy a contar algo de esta mujer—ninfa que tienes al lado, una de las personas más listas y buenas que han existido nunca.


  —Bueno Diana— comentó Egeria –no seas exagerada, lo que pasa es que nos queremos tanto que te vas a pasar en alabanzas.


  —Sabes bien que no voy a exagerar nada, solo le voy a contar la realidad, tú eras una ninfa del séquito de Venus ¿verdad?


  —Sí, claro— admitió ella.


  — Un día conociste a un humano y te enamoraste perdidamente, quizás porque era tan juicioso como tú.


  —Pero también era muy guapo— se defendió Egeria.


  — ¡Buuueno! La realidad es que para tu gusto era muy guapo.


  —Pues a ti también te gustaba, o al menos eso me dijiste alguna vez.


  — ¿Vale! Tienes razón, era un buen mozo, se llamaba Numa Pompilio.— y dirigiéndose a mi me preguntó – ¿Has oído hablar alguna vez de este hombre?


  —Si… me parece que era un rey de los principios de Roma…


  —El segundo rey de Roma, el que sucedió a Rómulo.


  —Si es verdad— recordé en aquel momento.


  — ¿Y sabes que gestas hizo el rey Numa Pompilio?


  — No, de eso no recuerdo nada.


  —Pues lo mejor que hizo en su vida fue que se enamoró de Egeria y se casó con ella.


  — ¡Va Diana! No exageres.


  Mientras unos faunos y unas hadas muy finas nos iban sirviendo diversos manjares Eco estaba ensimismada oyendo la historia que iba contando Diana, Narciso estaba ausente tan solo intentando ver su cara reflejada en la copa que tenía ante sus ojos.


  —Sabes que no exagero y no serás capaz de decirme que miento si aseguro que fue un gran rey.


  —Claro que no— asintió Egeria – fue el mejor rey que tuvo Roma y el esposo más amante y cariñoso que haya habido nunca. Y tú lo sabes perfectamente.


  —Bueno, yo se que fue un gran rey, en lo de esposo eres tú la única que puede juzgarle, pero— dirigiéndose a mí continuó – su reinado se distinguió por ser el más largo de la historia de Roma y el único periodo en el que reinó la paz y no hubo ningún conflicto bélico. Pero además elaboró las primeras leyes de Roma, que tuvieron muchos años de vigencia. ¿Estás de acuerdo?


  —Claro que sí – afirmó Egeria.


  —Pero todo esto no lo hubiera conseguido si no se hubiera casado contigo ¿verdad?


  —Va Diana, no seas liante– le recriminó Egeria — ¿Yo que tuve que ver en esto? Solo cumplí mis deberes como esposa y lo hice feliz porque era un hombre admirable.


  —Pero las leyes de Roma ¿Quién las hizo? ¿Él o tú?


  —Ja, ja, ja…Claro que fue él quien las escribió, eso te lo puedo asegurar— afirmó Egeria.


  —Ahora lo has dicho, Numa Pompilio escribió las primeras leyes de Roma, pero fuiste tú la que se las fue dictando.


  —Diana— casi imploró Egeria— por favor, las leyes fueron sus leyes y fueron las mejores de Roma.


  —Ya lo se— dijo Diana abrazándola – pero Egeria no puedes ser así, fueron sus leyes porque tú se las distes, no seas tan modesta, sus méritos fueron confiar en ti siempre y así logró que su pueblo pudiese prosperar conservando la paz en vuestras fronteras gracias a seguir siempre tus consejos.


  — ¿Pero porque me haces esto ahora?, qué más da a estas alturas.


  No te preocupes tontita, la historia sabe perfectamente el papel de cada uno en aquellas fechas remotas. Simplemente fue un gran hombre que supo tener a su lado a la mejor mujer, que le acompañó hasta su muerte y le lloro intensamente.


  —Es que se lo merecía, le adoraba tanto que no pude evitarlo.


  —Pero ahora ya nadie se muere de amor, pocos comprenderán ahora tu sacrificio, como podías amarlo tanto, si tus llantos me rasgaban el corazón y no paraste de llorarlo hasta el último soplo de tu vida.


  —Ya lo sé mi querida Diana, tu sufrías pero yo no podía vivir sin él, tenía que ir a encontrarlo— Diana se levantó y me hizo que la dejase sentarse a su lado, ambas se abrazaron y los que las rodeábamos nos encontrábamos en tensión, un escalofrío me recorría la espalda.


  Sonriendo a pesar de las lágrimas Egeria continuó, tú me salvaste de mi dolor, solo tú podías hacerlo y tú cariño… (nuestro cariño – le interrumpió Diana) me salvo; para encaminar mis lágrimas me convertiste en fuente y en la Fuente de Puerta Calpena de Roma fui adorada por muchas personas como protectora de las novias como futuras madres.


  Así fue, pero con el tiempo y el cambio de la religión con la llegada del cristianismo fuimos cayendo en el olvido hasta que algunos románticos avivaron nuestro recuerdo. Y nos erigieron unas estatuas en este parque.


  Eco que había estado escuchando de forma muy emocionada lo que Diana y Egeria nos habían contado le dijo.


  —Es maravilloso Egeria, que suerte tuviste al encontrar un verdadero amor, pasaste unos años muy felices ¿verdad?


  —Si cariño, pero es tan doloroso cuando el amor desaparece…


  —Bueno, no te me vuelvas ahora a poner triste— le dijo Diana –ahora estamos de fiesta y tenemos que aprovecharlo para divertirnos.


  —Eso— metió baza Dionisio —vamos a brindar por la felicidad de todos.


  Eco me tenía preocupado, era muy bonita pero de mirada triste, claro que con el badulaque que tenía por pareja me daba la impresión de que portaba una eternidad bastante aburrida.


  —Yo voy a brindar por la felicidad de todos pero en especial de Eco, por que encuentre pronto el verdadero amor, ya que el que tiene no le sirve de nada— Narciso indolente me miró un momento y volvió a centrarse en ver su cara reflejada en la copa— para compensarte de esta indiferencia deseo que encuentres un amor que te quiera con locura y que te haga sentir la dicha del verdadero amor.


  Ella me miró con una llama nueva brillando en sus ojos, chocó mi copa y sonriendo bebió lentamente su contenido.


  —No Eco— le advirtió Egeria—no te enamores de un humano, son mejores amantes que muchos dioses, pero no son eternos, yo te deseo que seas tan feliz como yo lo fui con mi esposo, pero no puedes saber ni quiero que lo sientas nunca el dolor de perder al ser amado. —Entonces me cogió de la mano suavemente y me dijo — ¿verdad que lo comprendes?


  —Claro que si Egeria, yo no le hablaba por mí, aunque si fuera eterno…


  —Pero no lo eres— terció Diana.


  —Tenéis razón pero no será que lo quieres para ti Egeria.— dijo sonriendo Eco.


  — ¿Pero qué dices criatura?— protestó la interpelada.


  —Ja, ja, ja— rió Eco maliciosamente— Es broma, sabes que te conozco muy bien para haberlo dicho en serio.


  El ágape siguió entre bromas y todos nos fuimos alegrando por los efluvios etílicos de un vino buenísimo escanciado repetidamente por el propio Dionisio. Cuando ya estaba llegando a su final nos envolvió una música alegre presentándose un grupo de faunos tocando diversas melodías al tiempo en que unas aladas y gráciles bacantes danzaban al compás de la música.


  Hacía ya mucho rato que me estaba fijando en un hombre en plenitud de la edad que todo el rato estaba solo en una mesa, le pregunté a Egeria quien era aquel solitario personaje.


  —Es Teseo— me contestó.


  — ¿El que mató al Minotauro?


  — ¡Si, el sinvergüenza que mató al Minotauro!.— concretó Ariadna.


  — ¿Por qué le llamas sinvergüenza si tú misma le ayudaste?


  — Veo que sabes muy poco de lo que ocurrió, solo sabes que a pasado a la historia por matar al Minotauro, ¡menudo héroe! pero no sabes nada de la putada que me hizo ¿verdad?


  —No, no lo sé— admití –El Minotauro era el terror de tu pueblo y él lo mató, ¿no fue así?


  —Aquel animal era el terror del pueblo de mi padre que era el rey y ese otro animal que ves allí me engatusó, me enamoró de tal forma que le acompañé hasta el laberinto, si que mató aquella bestia pero en cuanto se vio cubierto de gloria me abandonó y de sus promesas, como decís los humanos “si te he visto no me acuerdo”, no se lo perdonaré nunca.


  — ¡Ostras! No lo sabía— le aseguré –me parece imposible con lo bonita y simpática que eres, no comprendo cómo pudo hacerlo, yo creía que habíais seguido juntos.


  —Oye chaval, me parece que eres un poco atrasadillo ¿no ves que tengo a mi Dioni que este si que es un verdadero dios celestial?


  —Si claro pero en cuarenta largos siglos pueden haber cambiado muchas cosas— me atreví a insinuar.


  —Claro— me comentó Egeria –Teseo fue un gran héroe y rey de Atenas cuando sucedió a su padre Egeo, incluso años después llegó a casarse con Fedra, hermana de Ariadna.


  —Y posteriormente se casó con la amazona Hypólita, que fue la madre de nuestro gran amigo y compañero Virbio, también conocido por el nombre de Hipólito, por eso los humanos lo tienen como un gran héroe que sí que lo fue, pero como Ariadna es muy querida por todos poco a poco fue perdurando el recuerdo d su traición hacia ella y ahora hace ya muchos siglos que se encuentra totalmente solo.


  Aunque estábamos embobados por esta historia, me di cuenta que la actitud de Narciso había sufrido in cambio radical, sus ojos estaban siguiendo algo con atención, alguna cosa que sucedía a mis espaldas, me giré un poco y comprobé que la música y las bacantes estaban evolucionando a mis espaldas, una corazonada me hizo pensar que al fin una buena moza del grupo de las bacantes acababa de hacerle tilín. Me hubiera gustado girarme y ver cual era la belleza que le hacía reaccionar después de tanto tiempo pero como cómo entre Diana y Egeria me estaban contando aquella historia tuve que atender sus explicaciones.


  —Pero yo me pregunto por lo que me habéis explicado Teseo acabó siendo un verdadero héroe y buen rey, hace de esto casi cinco mil años, desde luego como todos cometió verdaderamente un solo error o al menos se le juzga por un solo error que está pagando desde tiempo inmemorial, la traición que hizo a nuestra amiga Ariadna ¿Verdad?


  —Si— contestó de inmediato la interpelada –pero yo me enamoré perdidamente de él, tú no sabes el tiempo que estuve llorando su ofensa.


  —Bueno Ari – la interrumpió Diana –no fue tanto tiempo, en seguida Dioni que estaba loquito por ti fue a buscarte y ¿cómo hubieses sido en todo este tiempo más feliz, con Dioni o con Teseo?


  —Que pregunta más tonta me haces Diana, sabes que nadie puede hacerme más feliz que mi amorcito.


  —Pues no crees que si eres tan feliz— intervino Egeria — ¿ya es el momento de que des por olvidada aquella ofensa?


  —Oye, pues es verdad –le incitó Dioni – gracias a aquella ofensa tu y yo somos tan felices cariño.


  —Ariadna ¿Me das permiso para ir a decirle que venga que venga a tomar una copa con nosotros— En los lindos ojos de Eco brillaba una picarona sonrisa.


  —Ja, ja, ja y ja— se rió Ariadna— pero Eco, no me digas que te gusta, pero no te fíes mucho de sus promesas.


  Todos nos pusimos a reír de buena fe al ver como se dirigía toda circunspecta hasta la mesa donde estaba Teseo.


  Narciso estaba totalmente desentendido de las evoluciones de Eco, sus ojos no hacían más que seguir las revoluciones de una sombra danzante que se proyectaba detrás de mi espalda.


  Noté un movimiento por detrás de mí hombro derecho, miré en escorzo siguiendo la mirada de Narciso y vi una figura masculina con unas facciones totalmente perfectas siguiendo los cánones griegos de la belleza. Verdaderamente parecía que fuese el dios Apolo en persona que tocando una larga flauta dirigía a los danzantes que le seguían danzando una sencilla pero alada coreografía.


  Pero desde luego no era ningún dios, y eso se notaba nada más verle caminar pues era ni más ni menos que el que el fauno Angileo el que se iba encontrando cautivado por la belleza de Narciso al cual le habían cambiado completamente las facciones y el rictus de la cara, había desaparecido su ya clásica expresión de aburrimiento y abulia y sus ojos brillaban cegados por la fuerza del amor.


  Eco había llevado cogido de la mano a Teseo hasta cerca del imaginario círculo que con sus danzas marcaban los duendes, faunos y bacantes que sin parar tocaban y danzaban uno y otros.


  Angileo dejó la flauta en manos de una bacante que en aquel momento siguiendo la danza pasaba por su lado y las extendió hacia Narciso que embobado y mirándole a los ojos le dirigió una ensoñadora sonrisa.


  Siguiendo el ritmo y la cadencia de su inesperado enamorado Narciso se dejó llevar cerca de la de la exaltación de la amorosa danza, fue como una señal de que la música se adueñaba del ambiente y primero Eco y Teseo se integraron a la danza y poco a poco toda la gente se puso a bailar no frenéticamente pero si con una gran intensidad interior.


  Solamente quedamos sentados en la mesa Egeria, Diana y yo. La situación era extraña, en aquel momento me sentí incómodo por no saber qué hacer, Egeria se había mostrado en todo momento muy amable conmigo pero era tan seria, tan señora que no me atrevía ni a rozarle la mano y en cuanto a Diana, una de las diosa de la virginidad ¿cómo podía ni siquiera tocarla?


  Egeria se levantó y cogiéndome de la mano me hizo seguirla mientras Diana también se levantaba y los tres juntos nos unimos a la danza, estuvimos un rato bailando mientras observábamos que Dionisio y Ariadna desaparecían de nuestro campo visual, pocos instantes después lo hacían Angileo y Narciso, Teseo y Eco pasaron junto a nosotros bailando y riendo, en sus miradas se reflejaba la ilusión y el deseo del amor.


  Al final solo quedábamos los solitarios de pareja, nosotros tres y unos cuantos faunos y algunas hadas, náyades y ninfas que disfrutaban en grupo de la música y de la danza. No sé cómo fue pero de repente vi que Diana había cogido de la mano a una chiquita preciosa y trayéndola hasta donde estábamos me dijo:


  — ¿Qué te parece esta hada, te gusta?


  —Es la princesita más bonita que he visto en mi vida.— le dije asombrado.


  — ¿Y a ti que te parece este mozo?— le preguntó.


  —Es muy majete— le contestó—pero es un humano…


  —No te preocupes pequeña, este humano es totalmente inofensivo.


  — ¡Ah! bueno – dijo ella tranquilizándose y cogiéndome de la mano me llevó con ella.


  Seguimos el camino que habían llevado las parejas que nos habían antecedido, nos internamos en el bosque hasta encontrar un lugar tranquilo y nos tumbamos en el mullido césped… a la sombra de los pinos.


  Cómo te llamas— le pregunté.


  —Flor Bella— me contestó con una sonrisa.


  —Es un nombre muy apropiado porque eres bellísima.


  Ella me sonrió y sentí como su mano me acariciaba la mejilla, sin darme cuenta fui a besarla en los labios y por instinto cerré los ojos, sentí la dulzura de sus labios y al no encontrar resistencia fui a besarla más intensamente hasta que note la frescura de la hierba en mi boca, abrí los ojos y me encontré besando la hierba.


  Asombrado me incorporé un poco y ella estaba allí sonriendo y acariciándome, notaba sus caricias en mi rostro pero no eran sus manos que estaban inertes sobre su regazo las que me acariciaban.


  —Me ha gustado mucho tu beso— me dijo, lo que acabó de desconcertarme.


  —Pero si no estabas, he besado la hierba— le comenté.


  —No es verdad— me dijo ella –primero me has besado a mí, luego has querido seguir y claro has besado la hierba.


  Entonces sentí unos besos y unas caricias dulces y maravillosas, pero ella no se movía, estaba quieta y solamente me sonreía muy tierna y cariñosamente.


  — ¿Porqué no me besas y me acaricias tú también?— me preguntó


  Fui a obedecerla pero no encontré su cuerpo, era una imagen virtual mis manos solo encontraban el vacío, pero ella estaba allí.


  La miré y vi un ardor en sus ojos, inconsciente mente sentí el deseo de besarla y fue como si en verdad lo hubiera hecho, era una cuestión de la mente y mentalmente estuvimos viviendo unos momentos maravillosos.


  Un rato después volví a sentir su cuerpo junto al mío, era una sensación muy agradable pero son ningún atisbo de sensualidad.


  — ¿Estás intrigado verdad?— me preguntó— ¿te has sentido bien a mi lado?


  ¡Claro que sí! estar a tu lado es lo más hermoso del mundo, pero ¡sí! no sé que es lo que ha pasado pero he sido muy feliz.


  —Bueno cariño, a Diana le has caído bien y quería que en este día te sintieses feliz. Yo soy un hada de la corte de Diana, por eso puedo hacerte feliz y a mi vez serlo yo a tu lado, pero no físicamente, como ella no puedo tener contacto físico con un hombre, pero ya has visto que con la mente también se puede sentir y querer. Yo no te olvidaré en mucho tiempo.


  —Yo tampoco podré olvidarte.


  —Si tú tendrás que olvidarme cuando se acabe la fiesta, si no fuese así te volverías loco y en tu mundo también podrás ser feliz.


  Ya al atardecer nos acercamos al lago, íbamos cogidos de la cintura y entonces su cuerpo lo sentía como el de una jovencita normal no era virtual, nos lanzamos al agua y estuvimos jugando un rato, éramos felices y a pesar de sentirla constantemente solamente notaba una sensación de extraordinaria tranquilidad, un rato después nos sentamos en la arena viendo como muchas parejas seguían jugueteando en el agua. Eco y Teseo se sentaron junto a nosotros, acababan de salir del agua y todavía sus cuerpos brillaban por las gotas que les resbalaban por el cuerpo.


  —Hola chaval— me dijo él – eres un tipo estupendo, gracias a ti hemos llegado a estar juntos, siempre te lo reconoceremos.


  —Gracias Teseo pero yo no he hecho nada solo he hecho una pregunta y todos se han dado cuenta que después de tantos siglos ya era hora de que todos reconociesen tus méritos y a lo mejor erais vosotros los que deseabais que llegase este momento…


  —Bueeeno…— admitió Eco –es que es tan guapetón y me daba pena que estuviese siempre sufriendo en soledad, porque yo siempre me he sentido sola también.


  Todos comenzaban a retirarse hacia la sierra, Diana y Egeria ambas muy risueñas llegaron hasta nosotros y nos avisaron que teníamos que volver, que la fiesta del Milenio estaba llegando a su fin.


  En el dintel del portón de entrada a la cueva fue el momento de la primera despedida, Diana se quedaba por aquel lado. Ella y Egeria se abrazaron y comenzaron a despedirse muy cariñosamente. Flor bella y yo cogidos de la cintura las mirábamos sin movernos, entonces Diana se fijo en nosotros y sonriendo le hizo una señal a mi amorcito, fue como el permiso que le daba para que se despidiese de verdad.


  Nos fundimos en un cariñoso abrazo y en el último beso de amor, de nuestro fugaz amor.


  Egeria y yo nos internamos en la cueva y cogidos de la mano fuimos subiendo hasta arriba del todo. A medio camino nos despedimos de Narciso y Eco, ambos habían encontrado el verdadero amor pero hasta la siguiente fiesta tenían que seguir juntos en sus lápidas.


  — Eco y Ariadna, esperad un momento— les comentó Egeria – Veamos… yo creo que a estas alturas será muy duro para vosotras tener que estar hasta la próxima fiesta del Milenio tú Eco con Narciso y tu Ariadna con Teseo ¿verdad?


  —Si claro— le contestaron ellas.


  —Sin embargo Eco estaría más feliz junto a Teseo y tú Ariadna con Dionisio ¿o no es así?


  —Claro— contestó Eco con unos ojos en los que brillaba la esperanza – pero ¿Cómo podremos cambiarnos? – dudó.


  —Es muy sencillo, las imágenes que verán los humanos no cambiaran pero si vuestros espíritus que estarán detrás.


  —Oh Egeria, eres única, por eso todos te queremos.


  —Venga Narciso, corre para afuera y dile a Dionisio que venga corriendo antes de que sellen las puertas y tu quédate con Angileo te encontrarás bien alegrando las fiestas con su comparsa ¿Te parece bien?


  —Desde luego, en seguida le aviso ¡Hasta la próxima!


  Veloz corrió Narciso pero más veloz llegó Dionisio, ahora ya hasta los segundos contaban, Egeria y yo llegamos hasta la puerta que nos estaba esperando y mirando hacia abajo vimos como Ariadna y Dionisio abrazados desaparecían tras la puerta de un piso inferior.


  Estaba a punto de empujar la puerta cuando Egeria me detuvo, me echó los brazos al cuello y mirándome a los ojos me dijo.


  —Cariño tu vida te espera detrás de esta puerta y sé que va a ser muy dura sobre todo en el terreno sentimental para ti, no caigas nunca en la desesperación y fíjate bien lo que te digo cuando estés a punto de abandonar recuerda que al final ya habiendo llegado a la vejez serás muy feliz, nunca te des por vencido. No nos decepciones pues siempre alguno de nosotros estará a tu lado y no te olvidaremos.


  Me abrazó con fuerza y me besó en las mejillas.


  —Ahora traspasa el umbral de esta puerta y no vuelvas la vista atrás hasta que estés junto al estanque, ¡hasta siempre!


  Nuevamente me encontré en La Gruta de la Ninfa, obedecí la última orden que me había dado y me dirigí hasta el estanque, el cielo estaba sereno y de un azul intenso, vi unos visitantes que subían hasta la gruta y me volví a mirarla, la marmórea estatua de Egeria estaba en su lugar de siempre, la miré a los ojos, le mandé un guiño pero la piedra no tiene sentimientos. Mentalmente le lancé un beso, sus labios se movieron tan sutilmente que me quedé en la duda de si verdaderamente me lo había devuelto o había sido una ilusión óptica, comencé a bajar lentamente, me quedé mirando la estatua de Artemisa no se parecía en absoluto a la diosa que había conocido y la placa dedicada a Narciso y Eco me hizo sonreír, los que reposaban abrazados detrás de la lápida eran los enamorados Dionisio y Ariadna mientras que en la entrada al laberinto gozaban de la eternidad Eco y Teseo.


  Me quedé plantado frente a la entrada del laberinto, nuevamente me asaltaron las dudas, entrar o no como diría el Chespir aquel, he ahí el dilema. Miré el reloj para encontrar una excusa y poder marcharme sin que mi dignidad quedase menoscabada, cruel desilusión apenas eran las doce de la mañana tenía tiempo de sobra para poder desentrañar el reto que tenía frente a mí.


  No había manera, una fuerza interna me acuciaba a regresar a la ciudad, era solo miedo o verdadero pánico, no sabía lo que me pasaba.


  Me fui de allí, no corría pero sí a paso ligero hasta llegar a las primeras casas del barrio, pareció como si al regresar a la ciudad, mi hábitat natural me tranquilizara; en la Plaza Ibiza cogí el tranvía apenas íbamos cuatro o cinco pasajeros, cuando enfilamos el Paseo Maragall me invadió un ligero sopor, como un rápido flash me envolvió la luz brillante que lucía al otro lado de la montaña, la música de Angileo y su banda de faunos y hadas, y todos los personajes míticos que había conocido aquella mañana. Todo pasó ante mis ojos en milésimas de segundo; el tranvía seguía su ruta por el Paseo de Maragall nuevamente seguía circulando por mi ciudad…


  No lo sabía… no llegué nunca a saberlo con certeza si aquella mañana…


  La había soñado


  La había intuido o verdaderamente


  La había vivido. La verdad es que en mi mente solo quedó…


  
    “UN NEBULOSO RECUERDO”
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